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    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), después de haber recorrido desde el desierto del Sur de Argelia hasta Turquía, ha salido hacia los Balkanes en persecución de Barud el Amasat, de Manach el Barcha y otros criminales, dirigidos por un personaje misterioso llamado «el Chut» (el Amarillo). Acompañan a Kara Ben Nemsi su fiel criado Halef, el guía árabe Omar Ben Sadek, y Osco, rico comerciante de Montenegro.
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  Resumen del episodio anterior


  Por tierras del Profeta 1


  Resumen del episodio anterior


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), después de haber recorrido desde el desierto del Sur de Argelia hasta Turquía, ha salido hacia los Balkanes en persecución de Barud el Amasat, de Manach el Barcha y de otros criminales que, dirigidos por un personaje misterioso llamado el Chut[1], forman la hermandad de la Kopcha[2]. Acompañan al autor su fiel criado Halef, el guía árabe Omar, y Osco, rico comerciante de Montenegro. Después de descubrir las añagazas de un falso santón, llamado el Mübarek, y de burlar a los hermanos Alachy, albaneses o eskipétaros pertenecientes también a la hermandad de bandoleros, el autor (que se ha dislocado un pie y lo lleva enyesado) va con sus amigos, y guiado por el traidor carnicero Churak, a una cabaña situada en cierto barranco, donde creen encontrar al Chut. Los bandidos los hacen allí prisioneros, pero ellos logran salir, después de dejar muerto al carnicero y mal heridos al Mübarek y al carcelero que le dio libertad. Este último es rematado por sus mismos cómplices, y viene a morir en brazos del autor y sus compañeros.


  Capítulo 1


  Posadero y alcalde


  Una vez que nos convencimos de que el infeliz carcelero, víctima de los propios criminales a quienes salvara, había exhalado el último suspiro, me volví a mis compañeros y les dije:


  —Hay que meter esos cadáveres en la cueva, donde pueda encontrarlos el kiaya.


  —Señor, el Mübarek ha abierto los ojos; se conoce que recobra el conocimiento —observó Osco, que alumbraba con la linterna el cuerpo del santón.


  Halef se inclinó sobre él para convencerse, y vio que, en efecto, el viejo, aunque no hablaba, revelaba en sus miradas que había vuelto en sí. Sus ojos chispeaban de rabia, con una intensidad que no había yo visto en mi vida.


  —¿Aún coleas, viejo esqueleto? —le dijo Halef—. Me alegro, porque habría sido sensible que te hubiera bastado un solo balazo. No mereces tú un final tan honroso; tú tienes que morir en el tormento, rabiando de dolor, para que te vayas haciendo a lo que te espera en el infierno.


  —¡Perro! —gruñó el malvado entre espumarajos de rabia.


  —¿Conque nos destinabais a perecer de hambre y de sed? Pero, imbécil, ¿te ha podido caber en la cabeza que iban a caer entre tus garras de buitre unos héroes gloriosos y célebres como nosotros? ¡No hay rocas, cerrojos, hierros, ni cadenas que se nos resistan! Tú en cambio, en la misma trampa que nos tenías preparada vas a aullar en vano pidiendo socorro y alivio.


  Las palabras de Halef encerraban sólo una vana amenaza, aunque el viejo fue arrastrado al interior de la cueva y depositado entre los cadáveres como si le condenáramos a tan horrible muerte. Acaso un momento de terror le hiciera recapacitar y arrepentirse de sus maldades.


  Después de examinar la silla de manos comprobé que la caja podía ser fácilmente suprimida dejando sólo la armazón. Así lo hice para recobrar mi libertad de movimientos, y con el rifle Henry en bandolera y el mataosos a mano monté en la armazón y emprendimos la vuelta al pueblo, no sin dejar apagada la hoguera.


  El Mübarek, a quien habíamos quitado las ligaduras, podía volver a moverse, levantarse y pasear por la covacha, que quedaba bien atrancada con el enorme cerrojo. Le dejamos allí, entregado a su terror, al verse encerrado y sin esperanzas de auxilio.


  Por la noche y al través de un bosque se camina difícilmente, sobre todo en mis condiciones; sin embargo, no perdimos la dirección ni un momento. Los compañeros avanzaban en el mayor silencio, y Halef empuñaba los revólveres cargados, a todo evento.


  En cuanto salimos de la espesura dimos la vuelta a la derecha en busca de los prados del Sletowska, donde había terreno despejado. Dábamos un rodeo para evitar la lucha, que podía, si no matarnos, por lo menos dejarnos mal heridos y maltrechos.


  Así llegamos felizmente a la fonda, y atravesando el salón, repleto de gente, llegamos al reservado, donde me soltaron mis portadores.


  Al vernos el posadero, dio un salto y exclamó:


  —¿Tú, señor? ¡Si me han dicho que ya estabas muy lejos!


  —¿Dónde?


  —En Karatowa, nada menos.


  —¿Quién te lo ha contado?


  —El carnicero al volver.


  —¿De modo que ha estado aquí?


  —Ha venido a pedirme vuestros caballos y se ha enfurecido al saber que me habías revocado los poderes. Me ha amenazado con tu cólera, y me ha dicho que te habían llevado en la silla a Karatowa, donde esperabas las caballerías para seguir el viaje.


  —¡Ya lo suponía! Me ha querido timar el potro, y no se contentaba con quitarme el animal sino que quería también mi vida.


  —¿Es posible, señor?


  —Ya te lo contaremos detalladamente. Por de pronto, bástete saber que el carnicero ha muerto.


  —¿Ha tenido algún accidente?


  —En efecto, le ha ocurrido la desgracia de morir de un balazo mío.


  —¡Le has matado! —exclamó el hombre despavorido—. ¡Sí que es una desgracia para él, para su familia y para ti sobre todo!


  —Para mí ¿por qué?


  —¿Ha sido intencionadamente?


  —No pretendía matarle, pero sí herirle.


  —Entonces has obrado con premeditación y he de prenderte por homicida.


  —¡Protesto!


  —¡No hay protestas que valgan!


  —¡Vaya! En cuanto te cuente cómo ha ocurrido el lance. Y aunque le hubiera matado por capricho y no en legítima defensa, no habría quien me pusiera la mano encima. ¿No has confesado ayer mismo que los Alachy son bandoleros y asesinos conocidos?


  —Eso es público y notorio.


  A pesar de lo cual dejaste en libertad a Bibar cuando estaba en tu poder. Y a mí, en cambio, que tengo un pasado que me abona, ¿pretendes encarcelarme? ¿Cómo compaginas esas dos actitudes?


  —Señor, cumplo sólo con mi deber —balbució el hombre confuso y azorado.


  —¡Ya lo veo! Al Alachy lo sueltas porque temes la venganza de su hermano y camaradas, y en cambio al que no te opone resistencia, al extranjero poco amigo de violencias y que no tiene a sus órdenes gentuza que ejerza represalias, ¿te atreves a amenazarle con la justicia? ¡Ay de ti si tu osadía llegara a traducirse en obras!


  —¡Espera, espera! —interpuso Halef continuando la arenga—. Al que a mi effendi le toque el pelo de la ropa le atravieso el cráneo de un balazo. Aquí está, para mantener lo dicho, Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi Davud al Gosarah, que nunca faltó a su palabra. Ahora, posadero, ya estás avisado, y tú verás lo que haces.


  A pesar de lo exiguo de su estatura, el hombrecillo impresionaba con su actitud enérgica y amenazadora. El kiaya y posadero se echó hacia atrás con visibles muestras de terror.


  —Gracias, Halef, pero no te sulfures —observé yo dirigiéndome al hachi—. Me parece que no había necesidad de tu intervención por ahora; el buen kiaya comprenderá que la muerte del carnicero Churak ha sido impuesta por las circunstancias, y se dará por satisfecho.


  Volviéndome después al posadero añadí:


  —¿No decías que el carnicero era también un eskipetaro?


  —Sí, y hasta un miridita.


  —¿Entonces no es del país?


  —No, su padre procedía de Orochi, la capital de los miriditas, de donde vino a establecerse a Sbiganzy.


  —Entonces, poco debe importarte su muerte. Los miriditas caen fuera de la jurisdicción del Padichá, ¿verdad?


  —En efecto, pertenecen a los arnautes independientes.


  —¿Y sabrás, por supuesto, que ésos se rigen por un código suyo especial, por las viejas leyes de Lek Dukachinits?


  —Así es, señor.


  —Entonces, comprenderás también que tú no tienes que intervenir para nada en la muerte del carnicero. Yo le he matado; si ha sido con razón o sin ella, les importa poco a esta gente; estoy sujeto a la venganza de sangre, que están obligados a ejercer contra mí todos los parientes y amigos del muerto. Ya ves que conozco las costumbres reinantes entre los miriditas y el riesgo que corro, y por eso insisto en que a ti ni te va ni te viene en este asunto.


  —¡Qué peso me quitas de encima! —exclamó el kiaya con un suspiro de alivio—. ¡No sabes el favor que me has hecho!


  —Pues entonces estamos de acuerdo, y no hay que perder más tiempo hablando de la cuestión. Ahora, te advierto también que además del carnicero, ha habido otro muerto.


  —¿Quién?


  —Un carcelero de Edreneh, que huyó con un preso a quien soltó y que le ha dado muerte alevosamente. Con los cadáveres encontrarás al viejo Mübarek, con el codo destrozado de un balazo mío.


  —¡Señor, eres terrible!…


  —Al contrario, soy un cordero por temperamento, pero las circunstancias obligan al hombre a violentar su natural.


  —¿Cómo ha sido?


  —Siéntate, y te lo contaré con todos sus detalles.


  El hombre obedeció y yo le hice un relato fiel de todo lo ocurrido, enterándole del motivo de nuestra persecución de Barud el Amasat. Mi detallada explicación le hizo comprender los móviles de nuestra conducta y los propósitos que nos guiaban, dándole a conocer la clase de desalmados con quienes teníamos que habérnoslas.


  Cuando hube terminado exclamó el hombre lleno de entusiasmo:


  —Sois unos héroes legendarios parecidos a los coraceros del califa Harun al Rachid, que recorrían el imperio, castigando a los malos y premiando a los buenos.


  —No nos ensalces tanto, pues ni por pienso pretendemos equipararnos a tan gloriosos y encumbrados personajes. Los malhechores que perseguimos han hecho daño tanto a nosotros como a nuestros amigos; sabemos que proyectan nuevos crímenes y vamos tras ellos para evitar su ejecución. Conque ya estás enterado. Ahora ¿qué decides?


  El kiaya se llevó ambas manos a la cabeza, entregado a gran perplejidad, y contestó por último:


  —Aconséjame tú.


  —Eres funcionario y autoridad, y debes saber cuál es tu obligación en tales casos sin necesitar de mis consejos.


  —Ya sabría lo que debo hacer si no fuera por ese disparate mayúsculo que has cometido. ¿Por qué no le tiraste al corazón al Mübarek en vez de darle sólo en el codo? ¿No era mejor acabar de una vez, metiéndole un balazo en el cráneo o en el pecho?


  —¿Y eso me lo dice el kiaya?


  —No, eso te lo dice el amigo. Si el santón estuviera muerto, enterrábamos a los tres y asunto concluido. Se echaba tierra a los muertos y en paz. Pero vivo ese granuja, tendré que prenderlo y entregarlo a la justicia, y empezarán mis apuros.


  —Pues yo no veo todas esas dificultades; al contrario, veo que contraes grandes méritos ante tus superiores al entregar a uno de los cabecillas de la banda, escapado de la cárcel de Ostromcha. Le esposas bien y lo llevas a Uskub tan ricamente.


  —Tengo que ir a entregarlo en persona, y vosotros me acompañaréis como testigos o acusadores.


  —No hay inconveniente.


  —Y luego vosotros os iréis del país mientras que yo me quedo a merced de los cómplices del viejo. Tú no tienes idea de cómo las gastan esos bandidos, cuya víctima seré, sin ningún género de duda. Si hubieses matado al viejo, yo habría quedado libre de responsabilidades y represalias. En cuanto a ti, me temo que no salgas vivo de Uskub, sino que caigas víctima de la venganza de sangre.


  —¿Tiene el carnicero parientes varones en él pueblo?


  —Sí, un hermano.


  —¿Sabes si se encontrará hoy en su casa?


  —Claro que sí, pues mi criado le dio el recado a él en vez de dárselo a Churak.


  —Las cosas se complican, en verdad. Si se parece a su hermano, he de andarme con cuidado.


  —Son de la misma casta y calidad, aunque no le tenía por tan honrado y decente como al muerto; pero en vista de que ése ha resultado un granuja, éste aun le superará, si cabe. Aquí tienes la vida en peligro, te lo aseguro, y no viviré tranquilo mientras permanezcas en el pueblo. Por eso te aconsejo que, sin mirar atrás, salgas a galope tendido hacia Karatowa; os daré un guía seguro y leal hasta allá.


  —No pensamos en ir a semejante pueblo.


  —El carnicero decía que ese era vuestro itinerario.


  —Te engañó como otras veces. Nosotros vamos de aquí a Uskub y podemos servirte de escolta para la traslación del preso.


  —¡Alá me libre de ir en vuestra compañía! ¡Para que me maten por el camino!


  —Muy torpes habíamos de andar.


  —Veo que no tienes idea de lo que es este país. Créeme, corréis un riesgo inminente, y pereceréis sin remedio si no hacéis caso de mis advertencias. Salid escapados, sin deteneros; es lo único que puede salvaros.


  —Y es también lo más cómodo para el kiaya, ¿verdad?


  Mi observación le azoró sobremanera, pues me había hablado con la insistencia del que aboga por sí mismo. El posadero era honrado, pero como hijo de la tierra tenía que contar con el desbarajuste y la inseguridad de sus procedimientos jurídicos.


  —Para mí, ¿por qué? —balbució.


  —En cuanto volviéramos la espalda soltarías al santón para evitar sus represalias y congraciarte con los bandidos.


  El posadero se puso como la grana. Era evidente que yo había dado en el clavo. No obstante, me objetó:


  —Piensas mal de mí y eso es injusto, porque quiero cumplir con mi deber, y lo único que deseo es saberos en seguridad.


  —Por eso no te apures, pues ya te hemos demostrado que sabemos guardarnos sin ayuda ajena. En realidad he debido pedirte hoy ayuda y protección contra nuestros enemigos, y si no lo he hecho ha sido por no comprometerte, y por saber que nos bastamos y sobramos para defendernos. Comprenderás que nos podamos pasar admirablemente sin tus consejos y sin tu auxilio, tanto más cuanto que en realidad, eres tú quien nos ha precipitado en el peligro.


  —¿Yo? ¿Cómo? —balbució el estupefacto posadero.


  —Asegurándonos que no había llegado viajero alguno a casa del carnicero, siendo así que era todo lo contrario.


  —No lo sabía. En el pueblo no han entrado, te lo aseguro. Es probable que Churak les saliera al encuentro en las afueras y que allí trataran de lo convenido.


  —Puede que sí. De todos modos, ya sabes que no salgo de Sbiganzy, y que pasaré la noche en tu casa. ¿Qué decides respecto a los tres que hemos dejado encerrados en la cueva?


  El hombre volvió a rascarse la cabeza, muy perplejo, diciendo:


  —Señor, dejemos eso quieto.


  —No puede ser. Ese hombre no debe permanecer allí; yo exijo que salgas ahora mismo en busca del Mübarek; a los muertos no los toques si no quieres.


  —Pero ¿qué hago yo con el santón?


  —Encerrarlo hasta mañana; mañana mismo lo transportaremos a Uskub.


  —¡Dios me valga! ¡Los Alachy me asaltan la casa, como si lo viera!


  —Ya te ayudaremos a rechazarlos…


  —¡En cuanto me descuide me descuartizan!


  —¡Eres un cobarde!


  —¡Claro! ¡Vosotros os vais y que vayan a buscaros! ¡Pero sobre mí estallará la tormenta!


  —Los Alachy no te tocarán al pelo de la ropa, porque mañana mismo los entregaremos a la justicia en compañía de su camarada y señor, sin olvidar al pillete máximo, que es Manach el Barcha, ni a Hamd el Amasat.


  —¿Es que los tienes ya presos?


  —No, pero los cogeremos en seguida.


  —¿Cómo?


  —Con la ayuda de los habitantes de Sbiganzy, a quienes invitaremos a la expedición.


  —Se negarán en redondo.


  —Lo veremos. ¿Has olvidado que soy el protegido directo del Gran Señor?


  —Por desgracia, lo tengo presente.


  —Pues así tenéis que obedecerme mal que os pese. Si os negáis me quejaré a las autoridades de Uskub.


  —Señor, ¿quieres mi perdición?


  —No; sólo pretendo que cumplas con tu deber. En el lindero de la selva acechan cuatro malhechores de la peor especie. Sorprenderlos y apresarlos es cosa facilísima y conveniente.


  —Te engañas, se defenderán a la desesperada.


  —¿Qué importa?


  El hombre abrió los ojos tan desmesuradamente que Halef soltó la carcajada, mientras aquél repetía aterrado:


  —¡Y dice que no importa! ¡Qué va a importar que nos cacen como conejos! Yo opino, por el contrario, que importa muchísimo, más que nada en el mundo, el perder la vida.


  —Eso mismo opino yo. Pero por eso mismo debemos procurar que no puedan defenderse.


  —¿Cómo va eso a lograrse?


  —Eso ya se lo explicaré yo a los hombres cuando vengan.


  —No acudirá ninguno, en cuanto sepan de qué se trata.


  —Pues no se lo digas. ¿Convienes conmigo en que, por la ley, tienes el derecho y el deber, en circunstancias como las actuales, de exigir la cooperación armada de tus administrados?


  —Convengo en que tengo ese derecho.


  —¿Y en que ellos te deben sumisión y obediencia?


  —Sin rechistar.


  —Pues entonces háblales ahora mismo y diles que se congreguen armados en la sala exterior. Cuando estén reunidos ya les explicaré yo lo que han de hacer, de tal modo que tendrán a gala formar parte de la expedición contra los malvados que tienen aterrada a toda la comarca.


  —Lo dudo mucho.


  —Haz la prueba.


  El posadero, antes de salir, volvió a apelar a toda una retahíla de consideraciones e inconvenientes para disuadirme, pero yo insistí de tal modo que acabó por decir:


  —Bueno, ya que exiges con tal empeño, llamaré al alguacil para que les des tus instrucciones.


  En cuanto desapareció dijo Halef:


  —No sé dónde vas a parar, sidi. ¿Pero crees a estos buenos súbditos del Sultán capaces de cazar ni un moscardón?


  —Ya sé que no, pero quiero seguir la broma. Salí de mi tierra para estudiar los pueblos y países del mundo, y anhelo ver reunidos a los vecinos de un pueblo de éstos, para divertirme observando su actitud y su manera de ser cuando están juntos. Hoy hemos pasado horas tan negras, que bien podemos distraernos y reírnos un rato a costa de estos prójimos.


  Los compañeros asintieron muy satisfechos y curiosos por ver a los guerreros rurales que iban a presentarse.


  Al cabo de un rato volvió el posadero con un sujeto del aspecto menos marcial posible, a pesar de sus largas barbas. Traía el infeliz una cara de hambre que daba lástima, y su vestimenta se componía de unas calzas de desecho que escasamente le llegarían a la rodilla, y de una zamarra hecha jirones y sujeta al cuerpo con una soga. Llevaba las piernas al aire y la cabeza envuelta en un harapo de algodón, que en sus buenos tiempos debió de ser un pañuelo de feria de los más baratos. En la mano llevaba una tranca de olivo del grueso de un muslo de niño. En lugar de puño estaba provista de una hoz. ¿Sería aquella su arma ofensiva? En tal caso era un bastón harto peligroso.


  —Señor, aquí tienes al alguacil —observó el kiaya—. Dale tus instrucciones.


  —No, dáselas tú, como superior suyo que eres.


  El posadero obedeció sujetándose a mis órdenes, y después le pregunté qué tal andaba de provisiones de cerveza.


  —Precisamente ayer fabriqué una gran cantidad —me contestó—. Tendrías para beber una semana seguida con tu gente sin que se viera el menoscabo en el almacén.


  —Véndemela toda.


  —Con mucho gusto. ¿Para qué la quieres?


  —El alguacil dirá a los vecinos que les obsequio con todo el arpa suyin y todo el raki de tu casa, si me obedecen al pie de la letra.


  El funcionario de la autoridad levantó la porra como si hiciera solemne juramento y observó:


  —Effendi, tu bondad es inmensa y juro por Alá y su Profeta que lucharemos y pelearemos con el mismo denuedo que si emprendiéramos una campaña contra los infieles.


  —Entonces ¿sabes de qué se trata?


  —Sí, el kiaya mi señor y dueño ha tenido a bien confiarme vuestro proyecto…


  —Sobre el cual guardarás profundo silencio.


  —Seré mudo como la tumba. Mi boca será el libro de los siete sellos, que no ha hojeado nadie, y como arca cerrada y sin llave.


  —Harás muy bien, por la cuenta que te tiene. Ahora, date prisa en cumplir mis órdenes.


  —Volaré como el pensamiento que recorre en un segundo los ámbitos de la tierra.


  Y dando media vuelta salió con paso acompasado y lento.


  —¡Nadie ha hecho jamás semejante cosa! ¡Cualquiera obsequia a todo un pueblo de esa manera tan espléndida, Señor! ¡Tu nombre sonará en los tiempos venideros y brillará glorioso por toda la eternidad!


  —¿Cuánto valdrá la cerveza que tienes? —le pregunté.


  —Cincuenta piastras.


  Eran cincuenta tristes reales.


  —¿Cuántos serán los congregados?


  —Unos veinte.


  —¿Cuánto valdrá un carnero bien cebado?


  —Mucho más barato es aquí que en Estambul o en Edreneh. Escasamente te costará unas quince piastras.


  —Siendo así, puedes decir a esos valientes que si se portan como es debido les regalaré dos carneros que podrán asar en el corral, si gustan.


  —Señor, te has propuesto que este pueblo te colme de bendiciones. Mis convecinos te…


  —¡Basta, basta! —le interrumpí—. Escoge tú mismo entre tus rebaños, para que sean bien gordos y robustos, y mándanos preparar a la vez una cena abundante y sabrosa.


  —Voy ahora mismo. Os trataré como si fuerais los califas en persona.


  Y salió apresuradamente.


  Capítulo 2


  Un crimen frustrado


  —Ya le has puesto de buen humor —observó Osco, riendo.


  —Sí, pero su contento me disgusta; parece que no le preocupa ni poco ni mucho la vida y la tranquilidad de su gente, y eso me da mala espina. Sospecho que ha debido de tomar medidas que le permiten confiar en que no le ha de ocurrir nada malo.


  —¡Con tal que no redunden en perjuicio nuestro!


  —Es imposible. Se dedicará a espantar a nuestros enemigos, que es lo único que puede hacer.


  Tardó bastante rato en aparecer el primer combatiente, y cuando por fin le vimos entrar en la casa, abrió el posadero la puerta diciendo a gritos:


  —Effendi, ya empiezan a llegar. ¿Saco ya el arpa suyin?


  —Espérate un poco, que primero he de ver lo valientes que son.


  Poco a poco fueron llegando los demás. Cada uno de ellos, acercándose a la puerta de comunicación entre ambas salas, nos hacía una profunda reverencia y nos contemplaba con curiosidad.


  Mas en aquellas miradas se reflejaba algo más que la satisfacción por la cena prometida y el deseo de conocernos. ¡Eran tan astutos y ladinos! Aquella gente sabía más de lo que pensábamos, y esto les ponía de buen humor. Todos venían armados, unos con rifles, pistolas, sables, hachas, cuchillos, y otros con hoces, guadañas y demás aperos de labranza.


  Poco después oímos gran tumulto y vimos entrar al alguacil seguido de varios hombres, que además de sus armas traían diversos instrumentos musicales.


  El funcionario municipal se acercó gravemente hacia nosotros, seguido de los músicos, y dijo:


  —Señor, los guerreros están congregados y esperan tus órdenes.


  —Está bien. ¿Qué casta de gente te acompaña?


  —Son los chagichilar[3] que vienen a tocar las marchas guerreras y luego las danzas y cantos populares, con lo cual encenderán el entusiasmo y alentarán el valor de los guerreros.


  —¡Ah! ¿Conque vamos a salir con música en busca del enemigo?


  —¡Claro! Las bandas de música son imprescindibles en todo ejército bien organizado. ¡Hay que dar los toques de atención y ataque!


  ¡Era delicioso! Tratábase de sorprender y rodear a los cuatro malhechores, y el alguacil pensaba en salir a su encuentro con música. Al oírle hablar de militares, colegí enseguida que ya había puesto a los guerreros en antecedentes, desacatando mis órdenes, mas no me di por enterado. Verdad es que el alguacil no dejaba meter baza a nadie, pues echando mano a un individuo que llevaba un chisme parecido a un tambor y dos palillos, me lo zarandeó delante de las narices diciendo:


  —Este toca el davul[4]. Es un maestro en el arte.


  Luego, empujándole hacia atrás, agarró a otro que llevaba un pandero.


  —Este maneja el davulchuk[5] y este otro toca el dudük[6] —dijo dando un puñetazo al aludido, que llevaba una inmensa flauta de madera.


  De dos empellones los echó a un lado, y arrastró ante mí a otros dos murguistas, que llevaban instrumentos cíe cuerda.


  —Este pespuntea la kytara[7] que es un primor y éste maneja el keman[8] como un artista —siguió el alguacil, enumerando a su séquito—. Ahora viene lo mejor, el que hace sonar el verdadero instrumento bélico, el jefe de la banda, que con su trompa tumba a media docena de enemigos cuando se le antoja y además lleva el compás. Su zuma[9] es irresistible, y levanta en vilo. Ya ves que puedes estar satisfecho de la banda de música que te traigo.


  Yo puse en duda que tamaños instrumentos pudieran producir los efectos expuestos por el aguacil. La llamada guitarra era un tablón con un mástil encolado, y cuyas cuerdas habría hecho vibrar la brisa vespertina si hubiera tenido entrada en nuestro salón.


  El violín consistía en una especie de tubo con una hinchazón sospechosa en la base y con tres bordones tremendos. De arco hacía un mimbre curvado, con un bramante. Un buen pedazo de pez que llevaba el violinista en la mano, servía de resina para dar a las cuerdas la necesaria aspereza.


  Pues ¡y la trompeta! Era la clásica, la prehistórica. ¿De dónde la habría sacado aquel hombre? Estaba tan abollada, aplastada y deshecha, que debió de servir a Sansón para defenderse contra los filisteos. Su figura original había sufrido peregrinos cambios en el curso de los siglos, convirtiéndola paulatinamente en una espiral irregular; y cuando se la tomé al murguista para ver si podía estirarse me encontré con que se resistía el caprichoso artefacto, probablemente por impedírselo el orín que había criado en sus junturas.


  Mi rostro debió de manifestar al dueño que no me inspiraba gran confianza, pues se apresuró a decir:


  —Señor, descuida, que esta trompeta cumple como buena; yo te lo prometo.


  —Así lo espero.


  —Puesto que nos obsequias con arpa suyin y raki, la emplearé en descalabrar a los dos Alachy, tus enemigos.


  —¡Qué bruto eres! —le dijo al oído el alguacil—. ¿No sabes que debíais ignorarlo?


  —Es verdad —replicó el trompetero—. Señor, no hay nada de lo dicho.


  —Basta de disimulos, pues veo que estáis al cabo de la calle.


  —Señor —se disculpó el aterrado alguacil—, no me han dejado en paz hasta que se lo he dicho; he temido que el silencio me costase el pellejo.


  —Has hecho bien en no arriesgarlo; además así me evitas el trabajo de explicar a estos valientes lo que deseo de ellos.


  —Un discursito no les vendría mal y acabaría de enardecerlos, haciéndolos invencibles.


  —Yo me encargo de eso, si lo permites, sidi —observó Halef entonces.


  Conociendo las admirables dotes oratorias de mi compañero, accedí gustoso a que hablara, pero antes pregunté:


  —¿Quién será el jefe de esos valientes?


  El alguacil replicó:


  —Por mi cargo soy yo el llamado a dirigirles al combate. Entiendo algo de estrategia, y he pensado dividir a mi ejército en dos grupos, con un general de división a la cabeza. Cercaremos al enemigo secretamente y le aprisionaremos antes que pueda oponer resistencia.


  —Está muy bien. Al ataque iréis tocando alguna marcha guerrera, ¿verdad?


  —Claro que sí, para acabar de aterrar a los enemigos con nuestros sonidos bélicos. Después de bien maniatados, los arrojaremos a tus plantas para que dispongas de su suerte. Mas ya que ves los temerarios propósitos que nos animan, no retrases el ágape hasta que volvamos victoriosos. Manda preparar esos carneros cebados que nos destinas, pues nuestras mujeres esperan en el corral haciendo los preparativos. Los pedazos más sabrosos, o sea los que caen más arriba de la cola, os los cedemos, para que veáis que sabemos ser corteses y atentos.


  —¿Conque también os traéis a las mujeres?


  —Y a los hijos, varones y hembras, como verás si quieres echar un vistazo al corral.


  —Entonces habrá que decir al kiaya que en lugar de dos mate cuatro carneros y que se los entregue a vuestras cocineras.


  —¡Señor, derramas mercedes favores por doquiera! Pero antes dime: ¿quién se lleva los pellejos?


  —Se repartirán entre los más valientes.


  —Entonces me corresponderá alguno. Ahora dile a tu compañero que nos eche el discurso, pues el entusiasmo y celo de mis guerreros se sale de madre y no hay quien lo dome.


  Dicho esto se retiró con su murga a la sala anterior y Halef se colocó en el umbral de la puerta de comunicación y soltó su discurso, verdadera obra maestra de retórica, en que usó y abusó de los calificativos más estrepitosos, llamando a sus oyentes héroes, invencibles, inmortales, gloriosos, y mezclando aquel amasijo de incongruencias con unas salidas tan cínicas y sarcásticas, que nos divirtieron mucho a nosotros, pero que estaban fuera del alcance y comprensión de la entusiasmada concurrencia.


  Cuando hubo terminado se oyó un sonido tan estrepitoso y extraño que me hizo saltar de la silla, aterrado. Parecía como si estuvieran metiendo en el asador a una docena de búfalos americanos, que al sentir la chamusquina estallaran en aullidos de dolor.


  Al preguntar qué era, contestó el posadero:


  —La trompeta, que da el toque de marcha.


  La sala se vació como por encanto. En el patio sonó la voz del mariscal de campo al dividir su ejército en dos bandos, y poco después vimos ponerse en movimiento a la tropa.


  Unos cuantos trompetazos iniciaron la marcha; la flauta intentó soltar unos cuantos trinos, pero pereció en el intento y hubo de desahogarse con furiosos pitidos. El tambor redoblaba que era un primor y el pandero no le iba en zaga, apagando con sus redobles las blandas quejas de los instrumentos de cuerda.


  La música marcial fue debilitándose según se alejaba el ejército, y sólo de cuando en cuando oímos unos acordes parecidos a los aullidos del viento, que terminaban en mortecinos pitidos como cuando se le va el aire a un organillo.


  Dejamos a aquellos héroes entregados a su heroísmo y encendimos nuestros chibuquíes. En el corral ardían las hogueras con sus asadores bien guarnecidos. Como las reses valían un duro escaso por cabeza, bien podía echármelas de generoso a tan poca costa.


  El posadero, que no tenía nada que hacer, vino a sentarse a nuestro lado, encendió su pipa y empezó a deshacerse en conjeturas respecto del resultado de la expedición. ¿Cazarían a alguno de los bandidos o a ninguno?


  Su cara abotagada dibujaba involuntariamente cierta secreta malicia que me ponía en guardia. Le tenía por hombre honrado, pero reservaba algo que tenía relación con aquella campaña, iniciada con tan buenos auspicios.


  —Y si sale mal, ¿qué hacemos? —observó de pronto, mirándome de soslayo.


  —Nada, los granujas seguirán tan frescos como antes.


  —Me refiero a la cerveza.


  —¡Ah! Pues nos la bebemos —repuse tranquilamente.


  —¿Y mis reses?


  —Se comerán.


  —Hablas como un sabio, señor, pues en realidad si los Alachy ya no están allí, mal podrán cazarlos, por mucho valor que tengan.


  —Ya se cuidará el mariscal de espantarlos para evitarse la molestia de cogerlos. La música les avisará con tiempo; a no ser que ya estuvieran avisados.


  —Señor, ¿qué quieres decir con eso?


  —Que puede haberse adelantado el alguacil para anunciarles en secreto que nos esperan en balde, pues hace tiempo que estamos de vuelta en el pueblo.


  El posadero me miró escrutadoramente para ver si hablaba en serio y acabó por balbucir.


  —Effendi, ¡qué cosas tienes!


  —No tienen nada de extrañas; es más, las creo muy probables. De paso les podría advertir la salida de los guerreros, aconsejándoles que se quiten de en medio antes que él les dé la orden de cercarlos.


  —Eso sería faltar a su deber y contravenir mis órdenes.


  —¿Quién me asegura que no se lo has mandado tú?


  El hombre se puso como la grana, desvió la mirada y contestó azorado:


  —¡Me crees capaz de semejante acción!


  —¿Qué sé yo? Tienes una cara de zorro que no me gusta nada. Además no te veo preocupado por el riesgo que puedan correr tus convecinos, uno de los cuales ha llegado tan tarde que he supuesto que vendría de darse un paseíto por el bosque. No creas que te reprocho tu deseo de evitar molestias a tu gente, y espero y deseo que las víctimas sean en escaso número.


  Dije esto en tono de broma, pero él me contestó gravemente:


  —Lucharán como leones. Claro que no disponen de armas como las vuestras, pero las que tienen las manejan a las mil maravillas. Con las escopetas de aquí no hay quien desclave una grapa de hierro; y te aseguro que en mi vida he visto un rifle más potente que el tuyo.


  Levantóse y descolgó mi «mataosos» de la pared, sopesándolo un instante.


  —¿No te cansa llevar tanto peso?


  —Estoy acostumbrado.


  —¿Para qué hacen en vuestra tierra estas armas tan pesadas? No hay brazo que lo sostenga.


  —Ya no se construyen rifles como ése, que es de los antiguos, y pertenece a un género que denominaban «mataosos» porque se empleaba especialmente en la caza de esos animaluchos. Hay en América una especie de osos que tienen piel gris, y tal fuerza que son capaces de arrastrar un buey entero. Con los rifles usuales no era posible acabar con semejantes fieras, y sólo con los proyectiles de esta arma se lograba perforarles la piel.


  —¿Has matado alguno?


  —¡Ya lo creo! ¿Para qué, si no, tendría el «mataosos»?


  —Pero ¿por qué lo llevas encima en países donde no hay semejantes animales?


  —Porque en mis viajes he recorrido comarcas donde, ya que no osos grises, en cambio, abundan otras alimañas no menos peligrosas. He matado con él leones y panteras, además de otras buenas cualidades, el mismo peso que tiene da la seguridad de hacer blanco. Ya has visto que hoy me ha prestado excelentes servicios.


  —¿Está cargado?


  —¡Claro! Yo siempre llevo las armas en condiciones, a estilo de cazador experimentado.


  —En ese caso prefiero soltarlo, no vaya a salir el tiro. ¿Qué arma extraña es esa otra que llevas?


  Debo advertir que estábamos sentados a una mesa, cerca de la ventana abierta, yo de cara y Halef de espalda a la misma. A mi derecha tenía al posadero, a la izquierda a Omar, y detrás a Osco, que, acabando de rellenar su pipa, se había levantado a encenderla en la lámpara, y permanecía de pie contemplando los manejos del posadero, que había dejado el mataosos sobre la mesa, casualmente al alcance de mi mano, para examinar de cerca el rifle Henry.


  Yo le explicaba en aquel momento la construcción del arma, diciéndole que podía disparar con ella veinticinco veces seguidas, cuando me interrumpió el grito de Osco, diciendo:


  —¡Effendi! ¡Por Dios! ¡Socorro!


  Me volví hacia él y le vi con los ojos clavados en la ventana y la cara lívida de terror. Al seguir la dirección de su mirada descubrí un cañón de escopeta que se introducía furtivamente por el borde inferior de la ventana. El tirador, desde fuera, tenía en mí un blanco seguro.


  Hay situaciones en la vida en que el espíritu forja y calcula en un segundo planes y consecuencias para cuya elaboración, en circunstancias ordinarias, necesitaría muchos minutos. La acción parece convertirse en instintiva en tales casos, mas la realidad enseña que la inteligencia ha sacado sus consecuencias con exactitud matemática y que la asociación de ideas ha sido rápida como el rayo.


  Me apuntaba el fusil tan directo a la frente que yo veía la boca como un anillo oscuro. Un momento de pánico habría significado mi perdición; era preciso, pues, obrar pronto y serenamente. ¿Mas cómo? De inclinar yo la cabeza, dispararían, y aun no tocándome a mí, herirían a Osco. Para salvar a éste era preciso no privar al asesino del blanco, o sea mi cabeza; pero empecé a moverla de tal modo y con tal rapidez, que le hicieran imposible la puntería, y al propio tiempo eché mano del «mataosos». Claro que se tarda más en contarlo que en hacerlo. El asesino no podía ver desde fuera el movimiento de mis manos, interesado sólo en no perder de vista mi cabeza; así es que sin levantarlo de la mesa aproximé el cañón a la boca del suyo y disparé los dos tiros, casi a la vez.


  Desde el grito de alarma de Osco hasta mis disparos había transcurrido tan corto lapso de tiempo, que no me es posible calcularlo; el aviso de mi compañero y la descarga de las dos armas fueron casi simultáneos, pues también el de afuera le había dado al gatillo, afortunadamente una décima de segundo después que yo.


  A los tiros siguió un grito agudo.


  Halef, al ver a Osco, se volvió hacia la ventana, pero habiendo sido mi rifle tan rápido como su movimiento, no llegó el hachi a descubrir el cañón asesino, y poniéndose en pie gritó:


  —¿Qué ocurre, sidi? ¿Por qué tiras?


  —¡Al asesino! ¡Al asesino! —contestó Osco con los ojos aterrados, fijos aún en el alféizar de la ventana. Yo entretanto había saltado de la silla y soltando el mataosos arranqué el Henry de manos del posadero y me deslicé hasta la ventana.


  Apretado lateralmente contra ella no podía ver hacia fuera, pero de hallarse el asesino aún en su puesto estaba perdido, pues bien resguardado y sin ofrecer blanco pude disparar ocho tiros tan seguidos que parecían uno solo.


  Halef comprendió en seguida lo que ocurría y diciendo «¡Para, sidi!» saltó sobre el alféizar para precipitarse a la calle.


  —¿Pero estás loco? —grité agarrándole por las piernas.


  De un tirón rápido se soltó y saltó afuera gritando:


  —¡Tengo que ver eso!


  Yo me adelanté al hueco de un salto, y metiendo por la abertura primero el rifle y luego el brazo izquierdo intenté salir. Mas era en vano; la ventana no me daba el ancho del cuerpo, y hube de permanecer dentro viendo a Halef correr hacia la derecha, donde se abría el ancho portalón del corral, en el que las hogueras lanzaban un resplandor que iluminaba la calle. De pronto, del oscuro portal ele la casa del carnicero vi destacarse una sombra que se lanzó en persecución de mi compañero.


  ¿Sería un enemigo? Me eché el arma a la cara y por el círculo luminoso vi pasar a un hombre, en quien distinguí claramente a nuestro enemigo, Halef le pisaba los talones rugiendo:


  —¡Manach el Barcha! ¡Manach el Barcha!


  Halef pasó como un rayo junto al portalón y yo apunté a la estrecha faja de luz por donde necesariamente tendría que pasar el perseguidor del liarlo.


  De pronto apareció a la luz su figura, enteramente vestida lo mismo que el carnicero. En cuanto lo tuve a tiro disparé. Mas hube de convencerme de que había errado la puntería, pues no pudiendo sacar por el ventano más que el brazo izquierdo, sólo con éste podía apuntar y tirar. Y teniendo en cuenta que era noche oscura, en postura incómoda y violenta, a la luz de oscilantes llamas y con el arma apoyada en la izquierda, y cerrando el ojo derecho, aunque fallé el tiro, no merece censuras el tirador, pues sería casi un prodigio acertar en tan desfavorables condiciones.


  Me retiré entonces al interior del cuarto y dije a Omar y a Osco:


  —¡Salid detrás inmediatamente! Atravesad corriendo la sala y el corral, y echad calle arriba, pues Halef se halla entre dos adversarios.


  En aquel momento sonaron varios tiros de pistola. Mis compañeros se abalanzaron sobre sus rifles.


  —Dejadlos, que os basta con los cuchillos y las pistolas. ¡Pero, volad!


  Salieron a la carrera de la casa dejándome en gran ansiedad, sin poder acompañarlos, por culpa de mi pie dislocado.


  Capítulo 3


  Expedición guerrera


  El posadero seguía en su silla, yerto y mudo de espanto, extendidas las manos, de donde le había yo arrancado el arma. Desde el grito de alarma de Osco ni había hecho un gesto ni pronunciado una palabra. Al verme solo balbució por fin:


  —Effendi, pero ¿qué ocurre?


  —Ya lo has visto y oído.


  —¡Han dis-pa-ra-do!…


  Yo le sacudí de firme diciendo:


  —¡Pero, hombre de Dios, vuelve en ti! ¡Te has quedado de piedra!


  —¿Ha sido para mí el tiro?


  —¡No, hombre! ¡El blanco era yo!


  —Creía que por ser… partidario vuestro venían a matarme.


  —Descuida, que tu preciosa existencia no corre el menor peligro; yo soy el que les estorba. Ea, cierra los postigos para evitar que repitan el golpe.


  Con paso vacilante se acercó a cumplir mis órdenes. Yo no le tenía por cobarde, pero la rapidez de los acontecimientos le había dejado turulato.


  Después de atrancar bien el ventano se arrojó deshecho sobre una silla, mientras yo volvía a encender In pipa.


  —¿Puedes fumar, effendi? —peguntó asombrado al verlo—. ¡Y os otros luchando fuera como perros furiosos!


  —Estoy incapacitado para la lucha y bien tengo que matar la espera de algún modo. Si tú fueras hombre de agallas, saldrías en su ayuda.


  —No pienso. Yo no tengo nada que ver con ellos.


  —Pues entonces fuma como yo.


  —Imposible, estoy temblando como un azogado; aún me retumban tus disparos en los oídos. ¡Parecían cañonazos!


  —Sí, esta pistolita tiene voz de bajo profundo. Voy a cargarla inmediatamente; ya ves lo bien que nos ha venido tenerla dispuesta. Si llega a estar descargada, soy hombre al agua.


  —Te quedaba el otro.


  —Lo tenías tú, mientras que el mataosos estaba providencialmente al alcance de mi mano. Además, no creo que hubiera surtido los mismos efectos.


  —¿Has apuntado al asesino, no es eso?


  —No, puesto que no le veía; sólo podía apuntar al cañón de su escopeta, que afinaba bien la puntería, puesto que quería hacer blanco en mi cabeza. Harto he hecho con desviar el tiro, disparando al cañón amenazador.


  Entre las mujeres y chicos del corral se había producido gran marejada al oír las descargas y ver correr a los hombres. Temiendo la proximidad de los Alachy cundía entre ellos el temor y el desasosiego.


  De pronto se hizo el silencio y se abrió la puerta, dando entrada a mis compañeros. Halef venía en un estado lastimoso, con la ropa desgarrada y sucia y con la cara cubierta de sangre.


  —¡Vienes herido! —exclamé con susto—. ¿Es grave?


  —¡No lo sé, ya lo verás tú!


  —¡Venga agua, al momento!


  Como tardaran en traerla metí el pañuelo en el cántaro de la cerveza y se lo pasé al pequeño por la cara.


  —Gracias a Dios, sólo es una rozadura —respiré aliviado—. Dentro de dos semanas no quedará ni rastro.


  —Tanto mejor —contestó Halef riendo—; pero créeme que si he escapado con bien no ha sido por culpa de ellos, que han hecho lo posible para que no lo contara.


  —¿Quién te ha herido? ¿Manach el Barcha?


  —No, el otro.


  —¿Le has conocido?


  —Estaba tan oscuro que no he podido distinguir sus facciones, y eso que teníamos las caras tan juntas como dos enamorados.


  —Sospecho que fuera el hermano del carnicero.


  —No tendría nada de particular, pues por los puños parecía un matarife.


  —Cuéntame, mientras Omar va por el botiquín y las vendas que hay en las alforjas.


  —La cosa no ha sido tan rápida como parecía. Al sacar la cabeza por la ventana, he visto a un hombre acurrucado debajo. Al ir a tirarme encima me has agarrado tú de las piernas, y aunque he logrado desasirme y escurrirme por el hueco, entre tanto echaba a correr el muy pillete.


  —Era Manach el Barcha. Al espiarlos le oí decir que tenía gana de descargar sus armas contra mi cabeza, y por poco le doy ese gusto; la verdad es que tiene sus peligros declararse invulnerable a las balas.


  —Parece que vienen decididos a todo. De frente a la ventana, les ofrecías un blanco excelente, que los granujas, ni cortos ni perezosos, decidieron aprovechar. Siendo Manach el más incrédulo y teniendo ganas de convencerse de si era más dura tu cabeza que su plomo, se ha decidido a hacer la prueba. Estás sentenciado por ellos y no pararán hasta conseguir su objeto.


  —Eso mismo opino yo. Sigue.


  —Quedamos en que he saltado abajo, pero he caído sobre un objeto largo que me ha hecho medir el suelo. Debía de ser él rifle que aún debe de estar allí.


  —Mi balazo se lo debe de haber arrancado de las manos, dándole un porrazo que le haya tumbado patas arriba.


  —Al menos le ha desvanecido unos momentos, pues si no, no se habría quedado tendido hasta verme a mí casi encima. Me he levantado en el acto y he echado tras él, y al pasar junto al resplandor le he conocido y he gritado su nombre para que os enterarais.


  —Yo también le he conocido en seguida.


  —Corría como el viento, pero yo no le iba en zaga; de pronto da un traspié y se queda quieto. Yo no puedo detenerme, por el impulso que llevaba, y paso por cima de él como una exhalación, para ir a caer unos pasos más adelante. Entonces ha vuelto él a enderezarse y ha salido corriendo.


  —¡Qué tonto! Debía haberse echado encima de ti.


  —Claro, pero a los canallas les falta talento, por lo general.


  —¿Quién ha disparado?


  —Yo; mientras me volvía a poner en pie sacaba las pistolas del cinto, y he disparado contra él. Pero también he estado torpe entonces, pues en vez de pararme y afinar la puntería para darle, iba dándole al gatillo corriendo y sin parar. No volverá a ocurrirme, te lo prometo. Y claro, no he hecho blanco.


  En esto llegó Omar con el botiquín.


  —Debajo del ventano está la escopeta de Manach; tráemela —le dijo Halef.


  —Es que yo quiero también oír tu relato.


  —Te esperaré para contar.


  Cuando Omar volvió con el arma comprendimos que ésta había dado a su dueño un golpe terrible, pues la culata estaba saltada y en la boca del cañón se veía el destrozo causado por mis disparos.


  —¡Pues está descargada! —observó Halef limpiándose la sangre que le manaba abundantemente de la herida—. ¡Señal evidente de que ha tirado ese pillo!


  —¡Claro que sí! Al mismo tiempo que yo.


  —Entonces tus balazos han desviado el cañón hacia arriba, y su bala se habrá incrustado en la pared, junto al techo.


  Osco cogió la lámpara y revisó el lugar indicado, donde encontró la huella del balazo de Manach el Barcha.


  —Aquí está —respondió—, y de seguro que a estas horas la tendrías en la cabeza si no llego yo a descubrir a tiempo al traidor.


  —En efecto, te debo la vida.


  —Y eso me llena de orgullo. ¡Es tanto lo que tengo que agradecerte yo! ¿Quién sino tú libró a mi hija de las manos de Abrahim Mamur? Gracias a que he podido pagarte tan gran favor con servicio tan insignificante.


  —Fue grandísimo y te quedo profundamente reconocido.


  —No me des las gracias, pues a otro que no fueras tú no le hubiera aprovechado mi aviso ni poco ni mucho. ¿Cómo se te ocurrió disparar al cañón en vez de inclinarte y esquivar el golpe?


  —Porque sabía que al menor movimiento mío saldría el tiro y te daría a ti. El espía nos tenía bien cogidos.


  —Es decir, que por salvarme a mí te arriesgaste tú.


  —Es lo natural; y ahora que hemos encontrado su bala busquemos las mías, que han bajado por su cañón y se han desviado a un lado. Examinad el borde de la ventana.


  En efecto, las balas del «mataosos» aparecieron incrustadas en el blando ladrillo, una al lado de la otra. Osco las sacó con la navaja.


  —Aquella otra; tráemela también, que quiero guardar las tres como recuerdo de esta aventura. Y ahora sigue, Halef.


  El hachi continuó:


  —Sabéis lo restante tan bien como yo. He logrado alcanzar a Manach y le he agarrado por detrás, pero él se ha soltado con un salto de carnero, que me ha hecho caer de bruces. Y la segunda vez ha sido más listo que antes, pues precipitándose sobre mí, me ha apretado el gaznate, y ya iba yo a sacar el cuchillo para clavárselo en las costillas cuando ha acudido otro nuevo. No he podido saber quién era, pero de día le conocería muy bien, porque le he pasado el cuchillo por la cara de tal modo que ha tenido que soltarme por fuerza. En cambio él me apuntaba con la pistola, pero la sangre que le corría por la frente ha debido de ofuscarle, pues ha dicho: «ten firme, Manach», mandato que éste ha cumplido al pie de la letra. Yo tenía la cara vuelta a un lado, mientras la boca del arma me rozaba la sien. De pronto he desviado la cabeza y al sonar el tiro me ha parecido que me pasaban un alambre enrojecido por la frente; luego he reunido todas mis fuerzas para soltarme; el cuchillo se me ha caído de las manos, mientras ambos seguían hincándome las garras en el cuello y en los brazos. De pronto he podido respirar, y uno de mis verdugos ha soltado una maldición, pues se sentía atacado por la espalda.


  —Era yo, que le clavaba las uñas en el cuello —dijo Osco—, pero me he precipitado demasiado y no he agarrado como debía, pues él ha conseguido ponerse en pie y apretar a correr.


  —En efecto, entretanto se escabullía también Manach —continuó Halef—. Yo estaba sin aliento, y cuando he podido recobrarlo ya se había largado el otro.


  Es una sensación extraordinaria la que se experimenta al salir de las garras de la muerte y verse en salvo. Afortunadamente son contados los que tienen idea de esta sensación.


  La herida de Halef era fácil de curar, y sólo dejaría una ligera cicatriz; por lo cual le dije:


  —¡Otra nueva señal de tu valor y arrojo, buen mozo! ¿Qué dirá Hanneh, la perla de su sexo, cuando observe tan elocuentes testimonios de tu osadía y de tus hazañas?


  —Se alegrará de que las haya llevado a cabo por mi sidi, por quien también siente cariño y respeto ¡Cuánto no podré contarle! Pocos habrá entre los Beni Arab que hayan visto tantas tierras como yo; y luego cuando… pero ¿qué es eso?


  En efecto oímos unos sonidos extraños, como el zumbar de un moscardón, en el que después hubimos de conocer la marcha guerrera del ejército que regresaba.


  —¡Son ellos! —exclamó el posadero poniéndose en pie—. ¡Traerán presos a los malhechores!


  —¡Que atentaban contra mi vida en el pueblo, mientras tu ejército se paseaba por las afueras!


  —Señor, no era más que uno; los otros habrán caído en su poder.


  —Cuenta con que doy mil piastras por cada preso que me presenten.


  —Aún no sabemos los resultados. Yo, como autoridad, saldré a recibirlos.


  Sin duda salía para advertir al alguacil que se callara lo que conviniera. Dejó las puertas abiertas para que pudiéramos contemplar la entrada triunfal del ejército. Primero apareció el Muchir, con su hoz en alto, como la batuta de un director de orquesta, y seguido de su banda de música que soplaba, rascaba y redoblaba vigorosamente, sin preocuparse ni del compás ni de la armonía, y tocando cada cual según su gusto e inspiración.


  Detrás venían los héroes con la arrogancia del que ha superado los hechos gloriosos de un Rolando o un Bayardo. Entre cuatro hombres traían unas parihuelas hechas de troncos, sobre las que descansaban los cadáveres del carnicero y del carcelero.


  En la primera sala hicieron alto; el cornetín dio un toque de atención y se hizo un profundo silencio.


  El olor de los carneros asados, que penetraba en la sala, encandiló los ojos del mariscal de campo, que después de relamerse se acercó digno y majestuoso diciendo:


  —Effendi, la campaña ha terminado. Los dos Alachy han muerto a mis manos, y por tanto me corresponden dos zaleas.


  —¿Dónde están los cadáveres?


  —Los he echado al río.


  —¿Y qué ha sido de los demás bandoleros?


  —También yacen en las profundidades del Sletowska; los hemos ahogado.


  —¿Quién fue su matador?


  —No puedo decirlo a punto fijo; tendremos que rifar las pieles.


  —¡Es extraño que los hayáis echado a todos al río!


  —Con semejante gentuza es el procedimiento más corto.


  —Y además tiene la ventaja de que nadie pueda demostrar que se miente.


  —Señor, me ofendes.


  —¿Desde cuándo vuelven los muertos a disparar sobre los vivos?


  El hombre palideció y dijo a media voz:


  —¿Qué dices, effendi?


  —Que esos hombres a quienes salisteis a prender han venido a atentar contra mi vida, disparando desde fuera.


  —¡Serían sus espíritus!


  —¡Tú sí que eres un fantasma! ¿Crees en aparecidos?


  —¡Ya lo creo!


  —En ese caso, te recomiendo que tú y tu gente os comáis los espíritus de los cuatro carneros, porque lo que es sus carnes no las cataréis.


  —Effendi, lo prometido es deuda.


  —Te lo prometí bajo ciertas condiciones que no has cumplido. Si me tienes por hombre a quien se puede engañar mintiendo a mansalva, te haré probar el zurriago, pues tengo poder para ello como podrá asegurarte el kiaya.


  Dije esto alzando la voz para que lo oyesen también los de fuera. Los héroes bajaron la cabeza asustados y empezaron a cuchichear entre sí. El alguacil semejaba un acusado ante su juez. El kiaya creyó deber intervenir en favor de su subordinado y dijo:


  —Effendi, estás ofuscado. Nadie ha tratado de engañarte. ¿Íbamos a tener tamaña osadía?


  —Eso digo yo. ¿Cómo os atrevéis a contarme esas patrañas? ¿Soy algún bobo para tragármelas? Ya sabes que tengo cartas de protección del Gran Señor y de recomendación de las más altas autoridades del Estado. ¿Qué son un kiaya o un alguacil comparados conmigo? Yo soy de un país donde un niño pequeño es más instruido y capaz que un hombre maduro que goza entre vosotros fama de sabio y discreto. ¡Y aún pensabais embaucarme! ¡Eso prueba lo zopencos que sois! Hasta vuestros pequeños saben que me habéis mentido. Y nosotros, que somos las luminarias del saber y de la ciencia, ¿lo vamos a ignorar? No debo ni puedo tolerar semejante cosa. A mí, que proyectaba obsequiaros con arpa suyin, raki, y cuatro carneros asados, ¿me venís con falsedades y embustes? ¡Bonita gratitud la vuestra! ¡Tú, posadero, guárdate tu cerveza y tus bebidas! Los carneros nos los llevaremos, y se los daremos a gente más digna y agradecida que vosotros.


  La última amenaza surtió más efecto que toda mi retahíla de reproches. El posadero se retiró muy cabizbajo. El «general» husmeaba el olor a carne asada con verdadera voluptuosidad y frotándose las manos en los calzones. El trompetero se hizo entonces dueño de la situación, y adelantándose hacia mí, dijo:


  —Effendi, no quisiéramos quedarnos sin los asados, cuya pérdida nos sería muy sensible, ni debemos consentir que cargues tu conciencia con esa falta de palabra; por lo cual, y para librarte de remordimientos y reproches, he decidido decirte la verdad.


  —Veo que entre tanta gente hay un hombre honrado. Habla —le contesté.


  —Todos somos honrados, sólo que no puede hablar más que uno. Yo lo haré en nombre de mis compañeros, primero por ser el que lleva el compás, y luego por manejar el instrumento más ruidoso de la banda. La verdad escueta es que no hemos luchado, sino que hemos salido en busca de los cadáveres. Las aguas del Sletowska no se han contaminado con los malhechores, y si me lo permites te explicaré por qué…


  —Habla sin reparo.


  —Empezaré por el principio. Estaba yo tan tranquilo en mi casa, quitando una abolladura que había hecho en la zuma, al derribar con ella a un adversario, cuando se presenta el alguacil, que por cierto es mi cuñado, por estar casado con la hermana de mi mujer, y me cuenta lo que te ha ocurrido con los Alachy y lo que exiges del kiaya, que precisamente le había dado el secreto encargo de ir al bosque en busca de los píos para decirles que os hallabais sanos y salvos en su casa y que pusieran tierra de por medio si no querían caer en nuestras manos.


  —Ya me lo suponía.


  —El guardián del bienestar público, por amistad o por parentesco, quería hacerme copartícipe de la gloria de haber hablado con los Alachy, para lo cual me invitó a que le acompañara al bosque.


  —Mejor será decir que le daba miedo hacer el viaje solo, y por eso solicitó tu compañía.


  —Te equivocas; en su corazón, como en el mío, no tiene cabida el miedo. A mí no me asusta nada ni nadie, pues en mi zuma tengo una poderosa arma ofensiva que ha descalabrado a más de uno. Echamos, pues, a andar…


  —Iríais muy despacio, ¿verdad? —le dije con sorna.


  —No nos apresuramos mucho que digamos, porque íbamos discutiendo en qué forma llevaríamos mejor a cabo nuestra difícil misión. Según íbamos andando, llamábamos de cuando en cuando a los Alachy, advirtiéndoles que éramos amigos.


  —¡Estuvisteis muy precavidos, vive Dios! Pues si os descuidáis os dan un susto de primera.


  —¡Ca! Los avisábamos para no asustarlos con nuestra presencia; pero ellos pagaron tanta delicadeza con la más negra ingratitud y…


  —Es decir —le interrumpí—, que se rieron de vosotros a mandíbula batiente.


  —Nada de eso; pero su poca correspondencia a nuestra bondad me impulsa a referírtelo todo.


  —¿En qué consistió su ingrata conducta?


  —En que molieron a palos al infeliz de mi cuñado. Conmigo no se atrevieron, naturalmente…


  —Poco a poco —observó entonces el alguacil—; a ti te soltaron de buenas a primeras una bofetada que saliste dando tumbos.


  —¡Figuraciones tuyas! —respondió el aludido—. Precisamente estaba tan oscuro y era tan espesa la granizada de golpes que caía sobre ti, que no podías ver lo que pasaba a tu alrededor. De modo que no eres testigo de fiar en este asunto.


  —No discutáis por golpe más o menos —interpuse yo—. Decid mejor lo que hicieron los Alachy.


  —Nos preguntaron a qué iba la expedición de guerreros y les dijimos que a prenderlos, y a sacar al Mübarek y los cadáveres de la choza. Al enterarse de que el santón estaba vivo se pusieron muy contentos y decidieron ir a sacarlo para que no cayera en nuestras manos. A mi cuñado le propinaron como despedida una buena puntera en…


  —¡Falso! Tú fuiste el que recibiste el puntapié.


  —Calla, que lo mismo da uno que otro, siendo tan próximos parientes. Ello es que le soltaron… a uno de nosotros unos cuantos puntapiés, y se ocultaron amedrentados entre los oscuros pliegues del manto nocturno en que se envuelve nuestra madre la Tierra.


  —¿Entonces regresasteis y salisteis a llamar a los guerreros?


  —Claro; habíamos perdido tanto tiempo en el paseo, que para no despertar recelos tuvimos que andar desolados por el pueblo.


  —¿Les advertiríais que no temiesen, pues el enemigo estaba avisado y se retiraría sin disparar un tiro?


  —Eso mismo, señor.


  —¿Y además les diríais que el único riesgo que corrían era el de coger una borrachera de arpa suyin y una indigestión de carnero?


  —Eso les confiamos, para mayor gloria y honra de tu magnanimidad inaudita.


  —¿Habéis encontrado huella alguna de los Alachy en vuestra expedición?


  —No las huellas, sino a ellos mismos en carne y hueso.


  —De veras, ¿dónde?


  —A la salida del pueblo; estaban a caballo, dos a cada lado del camino y el Mübarek en medio. Nosotros pasamos a su lado tocando la música de los genízaros. No es grano de anís ir en busca de dos cadáveres, a las profundidades de la selva tenebrosa. Allí los tienes a la entrada.


  Yo le contesté sonriendo:


  —Todo lo que me cuentas lo sabía ya de antemano. Pero ya que me has dicho la verdad, os levanto el castigo impuesto.


  —¿A quién le das las pieles?


  —Al más pobre del pueblo.


  —Entonces a Chasna, el leñador, que está en aquel rincón con el hacha al hombro.


  —Sea, llevad los cadáveres, y que traigan la cerveza.


  Capítulo 4


  El sastre ambulante


  Esta orden fue acogida con demostraciones de júbilo y empezaron a aparecer grandes cántaras ventrudas rebosantes de cerveza. Como el turco no hace mucho que conoce esta bebida, no tiene para ella denominación propia, y emplea para nombrarle la palabra checa «pivo» o la tantas veces citada perífrasis «arpa suyin»; arpa significa cebada; su, agua y yin es el genitivo de esta última palabra. Arpa suyin es, pues, al pie de la letra, agua de cebada, calificación que no tiene nada de recomendable.


  Mientras cada cual buscaba un vaso en que bebería cogí yo por mi cuenta al alguacil y le pregunté:


  —¿Qué vais a hacer con el cuerpo de Churak?


  —Lo llevaremos a su casa.


  —Tú serás el que escolte el cadáver, ¿no es cierto?


  —No sólo eso, sino que dirigiré su traslado, pues para eso soy el brazo derecho de la justicia.


  —En ese caso, voy a hacerte un encargo, convencido de que, siendo tú un diplomático tan experto y concienzudo, sabrás cumplir tu misión a las mil maravillas. Atención a lo que te digo: quisiera que te entrevistaras con el hermano del muerto.


  —Eso es fácil.


  —No tanto como te figuras. Puede tener sus razones para no presentarse.


  —Yo soy el representante de la autoridad, y si le llamo tendrá que obedecerme.


  —¡Nada de eso! Necesito que te muestres muy atento y sumiso, haciendo valer más la astucia que tu derecho.


  —Entonces, mejor aún.


  —Es preciso que le veas, y te daré cinco piastras si lo consigues.


  —Estoy tan seguro de ello que puedes dármelas por adelantado.


  —¡No, amiguito, eso no! Me has mentido tanto que ya no me fío de ti. No pienses, pues, que me podrás decir que le has visto, sin ser verdad. Pronto averiguaré si me engañas o no.


  —Señor, no oirás una falsedad en mi boca. ¿Qué te interesa averiguar?


  —Eso ya lo sabrás. Por ahora me basta con que le eches la vista encima.


  —Ten en cuenta que es gran sacrificio el que me impones, pues mientras yo me alejo, vaciarán los otros las cántaras de arpa suyin.


  —Te se reservará tu parte, ve descuidado.


  El hombre salió, y vi cómo ordenaba a dos mozos que cargaran con el muerto, mientras otros dos se apresuraban a ocultar el cadáver del carcelero en un lugar apartado.


  Ya todo estaba dispuesto y podía dar comienzo la fiesta. Unos se acurrucaron en el suelo a estilo turco, otros se sentaron a la mesa a la europea, cada héroe con su cacharro en la mano. En el corral las mujeres y los niños iban sin tregua de una hoguera a otra. También a ellos les hice llevar unos jarros de cerveza. Los niños mayores de ambos sexos hacían verdaderas maravillas por recoger la grasa que goteaba de los asadores; unos con piedras, otros con pedazos de madera que lamían ávidamente en cuanto lo humedecía la pringue.


  Un chiquito de ocho años se daba una maña especial, empleando el diminuto fez, y en cuanto había recogido unas gotas lo volvía de fuera adentro y pasaba la lengua por el lugar engrasado basta dejarlo limpio como un plato. Mas si la grasa había penetrado mucho en el paño o estaba tan pegada que no bastaba la lengua, mordía y chupaba el fez hasta exprimirlo como una naranja. Más tarde le hice entrar y examiné su tocado, en que descubrí varios agujeros, obra de sus dientes; y el rapaz se volvía loco de alegría al ver que le recompensaba tanta constancia con una piastra.


  Una de las hogueras estaba materialmente cercada por la gente menuda; dos mujeres daban vueltas al asador, alternativamente, y en cuanto una de ellas se descuidaba, saltaba uno de los sitiadores a dar un lametón al asado y escapaba luego a todo correr.


  La empresa era harto osada pues podía prender el fuego en las ropillas; mas como la gentecilla no llevaba ningún exceso de volantes, de seda y de encajes de Bruselas, el riesgo que corría se reducía a tostarse las endurecidas y negras pantorrillas. Cuando uno de los más osados había logrado algo, era recibido por los demás conspiradores con una gritería triunfal; mas si por el contrario, el intento le valía un bofetón o un empellón de las mujeres (lo cual sucedía de diez veces nueve), entonces las burlas y risas no tenían término, hasta que otro intentaba la hazaña. De todos modos, fuese triunfo o fracaso, la mímica era expresiva, bien fuese por lo del bofetón, bien porque el afortunado lamedor trajese la lengua chamuscada.


  Había un sinnúmero de escenas pintorescas que formaban un cuadro total muy interesante. La gente —joven o vieja— perdía poco a poco la vergüenza; la ceremoniosa actitud que el oriental suele observar siempre con los extranjeros, desapareció ante el arpa suyin. Poco a poco fueron adquiriendo confianza, hasta que nos vimos rodeados de un círculo de animados bebedores en quienes poder hacer deliciosas observaciones.


  Cuando volvió el alguacil me dijo:


  —Señor, le he visto, pero me ha costado mucho trabajo, y tendrás que duplicar el premio.


  —¿Por qué?


  —Porque he necesitado emplear diez veces más pesquis de lo que creía. Al preguntar por él me han dicho que estaba ausente. Entonces he observado que lo sentía, pues tenía que hacerle una grave revelación sobre los últimos momentos del muerto. Al oírlo me han hecho entrar en su cuarto. Estaba solo. Me he asustado al verlo, pues tiene la cara atravesada por una profunda cortadura que le llega desde la nariz hasta las mejillas. Junto a sí tenía una jofaina de agua con que se refrescaba la cara.


  —¿No le has preguntado quién le había hecho la herida?


  —Claro que sí, y me ha contestado que se le había descolgado el hacha de la pared, dándole en la cara.


  —¿Y ha insistido en que le hicieras la importante revelación?


  —En efecto, y yo he discurrido decirle que al levantar a su hermano aún vivía y que dio un profundo suspiro.


  —¿Y nada más?


  —¿No te parece bastante? ¿Voy a cargar mi conciencia con mayor mentira? Del suspiro ese que atribuyo al muerto ya tendré que dar estrecha cuenta al Ángel de la Decisión; así es que si encima le cuento que echó un gran discurso, mi culpa aun sería mayor.


  —Yo no te he mandado que mintieras, y diez piastras me parecen paga excesiva por un triste suspiro.


  —¿A un hombre de tan brillantes dotes, de tan excelentes condiciones como tú? Si yo poseyera las elevadas cualidades de tu carácter, la sensibilidad de tus sentimientos, la nobleza de tu corazón y la exquisitez de tus procedimientos, me concedería cincuenta piastras sin regatear.


  —Ya me las concedo.


  —Me refiero a mí, no a ti; tanto más cuanto que la entrevista no ha transcurrido tan tranquila como era de desear.


  —¿Qué ha pasado?


  —El hombre se ha puesto furioso, y ha empezado a soltar ternos que espantaban, diciendo que ya se cuidaría de que yo también suspirara, pero de angustia. Lo demás ya podrás figurártelo.


  —No lo creas, me es imposible imaginarme la escena con la claridad necesaria.


  —Pues bien, he tenido que recoger en mis espaldas lo que en la vida vulgar se llama «paliza», pero que yo califico de consecuencias naturales del afecto y devoción que me inspiras.


  —¿Han sido los golpes muy fuertes?


  —¡Extraordinariamente fuertes!


  —¡Cuánto me alegro!


  —¡Pues yo no! Tendrás que gastar un dineral en raki para fricciones externas, en arpa suyin para pociones internas, y en carne asada para restablecer el equilibrio de las fuerzas y agilidad perdidas.


  —Me temo que el raki te servirá para uso interno y externo; y en cuanto a tu agilidad, empléala en largarte de aquí más que al paso. Toma las diez piastras y chitón.


  —Señor, tus palabras son ofensivas, pero tus obras mitigan el dolor que me producen. Mi corazón y mi alma son tuyos, y mis riñones aspiran gozosos la delicia de amar y venerar a un ser tan extraordinario, querido y adorado.


  —¡Fuera de aquí, alguacil, si no quieres salir por la ventana!


  Y agarré el látigo para hacer buena la amenaza, con lo cual se esfumó como un duende.


  Poco después y tras varios exámenes de los borregos, cundió la voz de que estaban listos y podía darse principio a su distribución.


  A fin de no dar lugar a peleas se encargó Halef de trincharlos, lo que hizo a las mil maravillas. Los pedazos mejores se sortearon, y para nosotros se reservaron unos trozos de la cola reputados por bocados exquisitos; pero yo renuncié a ellos muy gustoso, pues sabía que por su posición en el asador habían estado en frecuente contacto con la lengua de los golosos.


  El posadero tuvo buen cuidado de servirnos una cena abundante y sabrosa que nos dejó muy satisfechos.


  En cuanto desapareció hasta la última hebra de los borregos, se colocó la murga en un ángulo del corral y los sonidos bélicos se convirtieron en danzas y cantos populares.


  Lo que llegamos a oír fue realmente indescriptible; baste decir que empezaron por bailar los hombres, y se formaron luego unos cuantos corros de mujeres. La danza consistía en saltos más o menos altos y en dislocaciones más o menos estéticas. Sólo una pareja bailó una especie de pantomima algo pasadera, acompañada sólo por la guitarra y el violín.


  Las danzas alternaban con los cantos, ya individuales, ya en coros. Las melodías solían tener un dejo melancólico, y ciertos elementos de armonía en el acompañamiento. En cambio los coros se reducían casi exclusivamente a cánticos de guerra que entonaban a grito pelado, y que eran interrumpidos de cuando en cuando por aullidos que me destrozaban el tímpano; el acompañamiento era el apropiado a tan bélicos acentos, y en él figuraban en primera línea la trompeta, el tambor y la flauta.


  Ya era bien entrada la noche cuando vi llegar a la posada a un jinete con ánimo de hospedarse en ella. Era un hombre bajito y huesudo, que se apeó de un jaco de tan mala estampa como su amo.


  Después de cambiar unas cuantas frases con el posadero, me comunicó éste que acaso me pudiera procurar para el día siguiente un compañero de viaje muy útil y conveniente en estos casos.


  En seguida me acordé de lo que habían dicho los Alachy referente al sujeto que había de entregarme en sus manos, y que llamaron con el genuino nombre arábigo de Suef.


  Recordaba haberles oído decir que el tal pillete no entraría en acción sino en caso de fracasar el primer plan de sorpresa. Afortunadamente habíamos logrado darles esquinazo, evitando el asalto, y fácil era que ahora procedieran al segundo, o sea el del guía.


  No sería difícil que el tal individuo diera principio a su innoble misión aquella misma noche, tratando de acercarse a nosotros; había, pues, que proceder con cuidado y tratar de averiguar sus intenciones.


  Al posadero le contesté.


  —¿A qué viene ahora ofrecernos compañía, cuando sabes que no la necesitamos?


  —Nunca viene mal. ¿Conocéis bien el camino por ventura?


  —Nunca hemos estudiado el itinerario que pensamos seguir por estas tierras, y sin embargo siempre hemos llevado nuestros viajes a buen término.


  —¿Entonces no necesitas guía?


  —En modo alguno.


  —Como quieras; yo pensaba hacerte un favor.


  Al ver que iba a volverse, creí un instante que el recién llegado no habría insistido mucho en su empeño de acompañarnos, por lo cual añadí:


  —A todas estas ¿quién es ese viajero?


  —Un infeliz, y por ende no muy a propósito para servirte de compañero. Es sastre ambulante que va por los pueblos ejerciendo su oficio.


  —¿Cómo se llama?


  —Afrit.


  —Ese nombre no sienta muy bien a su figura; llamar «gigante» a quien debiera decirse «enano» es el colmo.


  —Él no tiene la culpa de que se lo pusieran; fue capricho de su padre que, siendo bajo y raquítico, deseaba ver en su hijo un buen mozo.


  —¿Es de por aquí?


  —Nadie sabe dónde nació pero todo el mundo le conoce por remendón ambulante; se detiene donde encuentra trabajo, y en cuanto se le acaba, sigue adelante, conformándose con la comida y una ínfima retribución.


  —¿Le tienes por honrado?


  —En grado sumo; su desinterés hasta se ha hecho proverbial. Ya decimos por aquí «Honrado como el sastre ambulante».


  —¿De dónde viene?


  —Del Norte de Sletowo.


  —¿Adónde se dirige?


  —A Uskub y más allá. Como sé que tú también te diriges allí, se me ha ocurrido recomendártelo, pues si vas por la carretera, es un trayecto largo y pesado, y en cambio por el atajo acortas mucho camino; pero es difícil dar con él.


  —¿Has hablado ya al hombre de lo que me propones?


  —Ni una palabra; hasta ignora vuestra estancia aquí. Sólo me ha preguntado si podía pasar la noche bajo mi techo, pues al amanecer ha de continuar el viaje. Le he ofrecido trabajo, pero ha dicho que hoy no puede hacerlo porque le espetan con urgencia.


  —¿Dónde está?


  —Detrás de la casa, donde está dando pienso a su jaco; por la caballería juzgarás de la pobreza del jinete.


  —Dile luego que entre, que le convido a participar del festejo.


  Poco después entraba el individuo, encogido e insignificante y tan mal vestido que daba lástima. Con la mayor modestia se acurrucó en el último ángulo de la estancia. Fuera de la navaja, no traía arma ninguna, y momentos después sacó del bolsillo un trozo de borona negra dura, y se puso a comer. Aquel mísero ser no podía pertenecer a la banda de salteadores y bandoleros; y así le invité a sentarse a la mesa y a probar de los restos de nuestra cena.


  —¡Señor, qué amable eres! —replicó cortés y humilde—. Te agradezco el convite porque en efecto traigo hambre y sed; pero te advierto que no soy más que un pobre sastre remendón, indigno de sentarme a la mesa con tan ilustres caballeros. Si quieres alargarme algo de vuestras sobras lo aceptaré agradecido y con tu venia lo consumiré en mi rincón, si te parece.


  —Haz lo que gusté Halef, sírvele.


  El hachi le cortó unas rebanadas capaces de saciar a un regimiento y le alargó después un jarro de cerveza y otro dé raki.


  Cuando el sastre hubo comido y bebido a su sabor, se acercó a mí, me alargó la mano y me dio las gracias por todo, con expresiones de gran respeto y gratitud. Al verlo de cerca me encontré con un rostro tan leal y atribulado, con una mirada tan franca y sincera, que en el acto me inspiró gran simpatía.


  —¿Tienes familia? —le pregunté.


  —Soy solo en el mundo. Se me murieron la mujer y los hijos de la viruela, hace dos años.


  —¿Cómo te llamas?


  —Me apodan «el sastre ambulante», pero ni nombre verdadero es Afrit.


  —¿De dónde eres?


  —De una aldea que tiene por nombre Weicza, situada en la Sierra Char Dagh.


  ¡Ah! Era la comarca en que, según nos dijo el carcelero al morir, estaba el dichoso Karanorman-jan que buscábamos. Tan providencial coincidencia podía sernos de suma utilidad.


  —¿Conoces bien aquello?


  —¿Cómo no, si voy allá con tanta frecuencia?


  —¿Cuándo piensas volver a tu tierra?


  —Allá me encamino ahora, pasando por Uskub y Kakandelen.


  —¿Vas a ver a los amigos?


  —No; mi objeto es visitar a un curandero de mi pueblo que hace verdaderos milagros, pues me encuentro enfermo.


  —¿No sería mejor que consultaras a un médico titulado?


  —Ya lo he hecho y en vano. El curandero en cambio me ha procurado gran alivio.


  —¿Qué padeces?


  —Dicen que tengo cálculos en el hígado.


  En efecto, su rostro macilento daba a entender que sufría algún mal interno y doloroso.


  —¿Cuándo emprendes el viaje?


  —Mañana en cuanto rompa el día.


  —¿Vas derecho a Uskub?


  —No del todo; está Uskub demasiado lejos para hacer el viaje en una jornada.


  —¿Hay buenas posadas dónde pernoctar?


  —Varias, señor.


  —¿Quieres que hagamos el viaje juntos?


  —¡En vuestra compañía, señor! Soy un pobre y no sé conversar con viajeros como vosotros.


  —Pues tal como hablas, me agrada tu conversación. Conque, si no tienes inconveniente, saldremos juntos mañana, y yo te pagaré los servicios de guía que me prestes.


  —No hables así, que demasiado me honras con tolerarme a tu lado; además es más grato viajar en compañía que caminar solo por esos mundos de Dios. De modo que ya que me lo permites, me agregaré muy gustoso a tu escolta.


  Quedó cerrado el trato y el sastre volvió a su rincón. Poco después nos dio las buenas noches y se fue a dormir. Los compañeros opinaban como yo, respecto del nuevo guía, pues a todos nos causó la impresión de ser un hombre honrado y modesto, impresión que confirmó el hospedero con sus manifestaciones.


  Poco a poco fueron vaciándose el corral y la posada, que recobraron su silencio y tranquilidad habituales.


  El posadero me preparó un blando lecho en el sofá, y los demás salieron a dormir con los caballos, a quienes no quería yo dejar sin vigilancia.


  Cuando estuve solo atranqué la puerta y las contraventanas por dentro, y confiado en la ligereza de mi sueño, me dormí a pierna suelta.


  Capítulo 5


  Camino de Uskub


  Al día siguiente no desperté sino a los porrazos que Halef daba en la puerta. A tientas llegué a abrirla, y entró la luz a torrentes; se me habían pegado las sábanas y en toda la casa se evitó el menor rumor a fin de no despertarme.


  Hice que el sastre almorzara con nosotros, pagué el consumo y preparamos la marcha. El posadero, que había estado un rato fuera, me echó un entusiasta discurso de despedida, que terminó en esta forma:


  —Señor, nos separamos como dos buenos amigos, a pesar de que me has traído gran número de desvelos y preocupaciones. Todo salió bien, afortunadamente, y ya no me queda sino darte un buen consejo. Acabo de estar ahí enfrente, para dar el pésame a mi vecino por la muerte del carnicero; no he logrado verle, pues me han dicho que estaba fuera; pero en el patio esperaba ensillado y listo el mejor caballo de su cuadra. ¡Ándate con ojo!


  —Puede que fuera a algún asunto.


  —No lo creas; está mal herido según me dijo el alguacil, y sólo la venganza de sangre saca a un hombre de su casa en tales condiciones. ¡Vive alerta!


  —¿Qué clase de caballo es?


  —Un castaño con lucero en la frente; es el mejor caballo de la región. Si el hombre se ha propuesto seguirte no volverá hasta dejarte muerto, pues según las leyes de la venganza de sangre, queda deshonrado a los ojos de todo el mundo si te deja escapar con vida.


  —Gracias por el aviso; quédate con Dios.


  —Adiós, y no te asustes cuando salgas del pueblo.


  —¿Qué me preparan?


  —Una sorpresa; ya lo verás y oirás.


  Echamos a andar y llegamos a la puerta de la villa en el momento en que la abría el vigía. Yo iba delante y al asomar por debajo del arco de salida sonó un estallido como si acabara de caer un rayo, seguido de una algarabía horrible. Mi corcel se encabritó del susto y empezó a soltar coces, obligándome a hacer violentos esfuerzos hasta lograr que volviera a poner las patas en tierra.


  ¿Qué demonio de estrépito era aquél? Habían soltado un trompetazo terrible en nuestro honor, seguido de todos los demás instrumentos de la banda, que en semejante forma nos daba la despedida. La zuma había dado aquel toque de honor y seguía tronando y escandalizando en compañía del resto de los murguistas. De pronto levantó el trompetero su diabólico instrumento en el aire y se hizo un silencio sepulcral.


  —¡Effendi! —comenzó el jefe de la banda—; después de lo mucho que nos honraste ayer, deseábamos pagarte con la misma moneda, y colocándonos a la cabeza de la expedición, acompañaros con músicas y vítores. Espero que aceptarás el obsequio.


  Y sin esperar la contestación hizo una seña y los murguistas se situaron delante de nosotros, empezaron a tronar de nuevo sus ruidosos instrumentos, y nos pusimos en marcha. Ya en las afueras, paró Halef su caballo, dio las gracias a la banda por su atención y le recomendó que se volvieran al pueblo. Así sucedió mientras nosotros nos encaminábamos hacia Warzy, de donde habíamos llegado la víspera. Allá nos desviamos del camino para tomar el sendero de Jerssely.


  Cuando hubimos pasado el puente del Sletowska, dije a Halef:


  —Seguid adelante, pues he dejado olvidada una cosa y tengo que ir a recogerla; pero volveré pronto.


  Los hombres obedecieron sin rechistar. Yo no pensé ni un momento en hacer lo que decía, pero no quería hablar claro delante de aquel desconocido, en quien no podía tener aún absoluta confianza.


  El hermano del muerto, que anhelaba vengarse, tenía ya el caballo preparado para seguirnos y yo necesitaba convencerme de sus intenciones. Si en efecto venía tras de nosotros, saldría sin demora y tardaría poco en pasar el puente. Decidí, pues, esperarle.


  Me interné por entre la maleza de la orilla del río, que me ocultaba perfectamente, y me puse al acecho.


  No me había equivocado, pues pocos minutos después le vi atravesar el puente al trote, montado en su castaño manchado, con la escopeta al hombro y el czakan haiduco al cinto. Traía el rostro desfigurado por un parche que, saliendo por debajo del fez, le cruzaba la frente, la nariz y las mejillas.


  En lugar de tomar el sendero de Warzy, siguió río abajo hasta la confluencia de éste con el Bregalnitza, desde donde se encaminó hacia las empinadas laderas que sostienen la meseta de Jerssely.


  Yo le seguí a distancia, pero con el anteojo en la mano. Rih caminaba tan blanda y suavemente que me permitía no perder de vista con el anteojo al jinete, y eso que éste parecía un punto en el espacio.


  Atravesamos la carretera de Karanorman a Warzy y penetramos en una llanura cubierta de hierba y sembrada de isletas de arbustos. Allí ya no me sería posible seguirle con el anteojo, por interponerse los bosquetes a mi vista. Hube, pues, de guiarme por las huellas de su caballo, que eran harto visibles.


  A la izquierda caían las laderas, cortadas a pico, y hacia ellas se había dirigido mi jinete dio fin el césped, y comenzó un terreno pedregoso, pero continuaban los arbustos y matorrales. Las huellas de las herraduras eran allí más borrosas, pero aún podían servirme de guía. Me encontraba en la base misma de la pedregosa ladera, a lo largo de la cual había ido avanzando.


  De pronto di un tirón y eché atrás a mi caballo, porque delante y a poca distancia había percibido el resoplido de otra montura. Ya iba a rodear el matorral, cuando examiné cuidadosamente uno de sus lados, y atado a un tronco próximo descubrí al caballo castaño sin jinete.


  Cuando hice avanzar unos pasos más a Rih, divisé al miridita que andaba examinando el suelo un buen trecho, con suma atención, y desaparecía al fin detrás de una espesa maleza.


  ¿Qué era lo que buscaba? Me era forzoso enterarme, pero no podía espiarlo a caballo porque se habría percatado de ello y mi cojera me impedía hacerlo a pie.


  Pero podía hacer una cosa, si me daban tiempo, y era inutilizar la escopeta que colgaba negligentemente del arzón de la silla. No me daría lugar a sacar la bala, pero había otros medios para lograr mi objeto, y si el hombre me sorprendía en la operación, yo me comprometía a dar buena cuenta de su persona sin gran trabajo.


  Me escurrí bonitamente de la silla y provisto del rifle que había de servirme de báculo y de defensa me acerqué cojeando al caballo del miridita. Una vez allí cogí la escopeta, levanté el gatillo y saqué el pistón, luego metí uno de los alfileres, de que siempre voy bien provisto, en lo más hondo del oído del arma; luego la moví de un lado a otro, rompí lo que sobresalía del alfiler y así dejé el orificio tan bien cerrado, y la escopeta tan inútil como un cañón clavado. De nuevo coloqué el pistón, bajé el gatillo, y dejé el arma en la misma disposición en que la había encontrado. A la pata coja volví hasta Rih, y una vez encaramado en la silla retrocedí hasta el otro matorral, donde me oculté como pude. Al cabo de un buen rato sonaron cascos y voces humanas; era gente que se acercaba. Poco después distinguí la voz de Barud el Amasat que decía:


  —¡Buen plantón nos hemos dado! Yo estaba cansado ya. No soy de parecer de que los sigamos acechando todo el día, en esta forma; más vale adelantarnos y esperarlos, que así podremos descansar mientras llegan.


  —Esos perros salieron más tarde de lo que debían —contestó otra voz desconocida y que podía ser muy bien la del miridita—. También a mí se me ha hecho el tiempo largo. Ahora habrá que apresurarse.


  —Pues toma bien tus medidas para que no resulte un fracaso como anoche.


  —Anoche era muy distinto; hoy no se me escapan, te lo juro. Llevo bien cargada la escopeta de postas.


  —Ten cuidado; ya sabes que son invulnerables a las balas.


  —Por eso uso postas y perdigones.


  —En efecto, puede que tengas razón; ya se me pudo ocurrir antes.


  —Además, yo no creo esas patrañas.


  —¡Alto ahí! —contestó Manach el Barcha—. Yo mismo lo experimenté ayer noche: cargué mi arma con el mayor cuidado, me deslicé hasta la ventana, apoyé el cañón en el alféizar y apunté bien a la cabeza; pero al darle al gatillo sonó un estrépito horrible y el rifle me saltó de las manos, tirándome patas arriba. Bien has visto que no le acerté y que el golpe sólo fue para mí.


  —En efecto, presencié el lance que es verdaderamente prodigioso. Te vi apuntando a la cabeza de ese maldito, iluminada por la luz de la lámpara, y salió el tiro con estruendo tal como si hubieras cargado una libra de explosivos, y tú rodaste por el suelo mientras que él, erguido y tieso, permanecía en pie. Yo no lo entiendo.


  —Porque es invulnerable.


  —Bueno, probaremos con las postas, y si tampoco ésas le tumban manejaré el hacha de haiduco, como maestro que soy. El franco ese no resistirá al filo de mi hacha, te lo aseguro. Te advierto que no pienso atacarle por la espalda, sino cara a cara, como es uso entre valientes.


  —¡No seas temerario!


  —¡Bah, antes que piense en la defensa ya es hombre muerto!


  —¿Y su gente?


  —No la temo.


  —Se echarán sobre ti como lobos.


  —No les daré tiempo. Monto el castaño, y elegiré para la hazaña un sitio sembrado de matorrales que me oculten pronto a su vista.


  —¿Olvidas que tu caballo no llega al potro del jefe?


  —¿Qué puede hacerme el animal faltando el jinete?


  —Otro le montará y te dará alcance; ese diablo de chiquitín, que es ágil y ligero como una ardilla.


  —Tanto mejor; así podría pagarle lo que le debo.


  —Pues buena suerte. Tienes que vengar a tu hermano, y como es de justicia Alá bendecirá tu empresa y te concederá la victoria. Si no tienes buen éxito ven en nuestra busca, que ya sabes dónde estamos, y esta noche decidiremos el modo de acabar con ese mozo. Ahora, fuerza es separarnos, puesto que sabemos que ya han salido para Uskub.


  —¿Entonces no tomáis el mismo camino que ellos?


  —De ningún modo; nosotros vamos por Engely y ellos por Jerssely; por eso llegaremos antes.


  —Bien; pues os lo advierto: si no me veis llegar dad la cosa por hecha y no volveréis a ver al tal effendi en toda vuestra vida, porque estará a siete pies bajo tierra. Ea, ya estáis avisados, y podéis largaros si os parece.


  Poco después vi que se alejaban a buen paso.


  Avancé un poco hacia fuera y vi la lúcida cabalgata, compuesta de los dos Alachy, el miridita, Manach el Barcha, Barud el Amasat y el Mübarek, éste encogido en la silla y con el brazo en cabestrillo. Si llegan a adivinar que estaba yo a diez varas escasas de distancia, ¡pobre de mí! Con que Rih hubiera soltado un resoplido caía en sus garras; pero mi hermoso corcel comprendía lo que significaba que yo le pusiera suavemente la mano sobre los ollares, y ni se atrevía a respirar.


  Ya era tiempo de que volviera junto a mis compañeros, que seguramente habrían dejado a Warzy atrás a aquellas horas. Me dirigí hacia la derecha para no pasar ya por aquella población.


  Desconocía en absoluto la comarca y por el sastre sabía que de Warzy a Jerssely escasamente hallaría un camino bien definido; pero contaba con las huellas de los míos, que hallé a tres kilómetros hacia Occidente de Warzy, y que seguí sin titubear, aunque me condujeron, por un valle pedregoso y agreste semejante a un barranco, hacia un bosque en cuyo blando suelo se destacaban tanto que no tenía ya que forzar la vista para encontrarlas, y pude avivar el paso de mi caballo.


  Poco después, me reunía con mi gente. Halef al verme exclamó:


  —Sidi, iba a dar la orden de hacer alto para esperarte. ¿Qué se te había olvidado?


  Antes de responder eché un vistazo al sastre, a quien no parecía interesar lo más mínimo mi respuesta.


  —He ido a ver lo que determinaba el miridita, el hermano del carnicero —le respondí—. Ya habrás oído decir que los hermanos son miriditas.


  —¿Qué te importa ese sujeto?


  —Mucho, pues proyecta meterme en el cuerpo una libra de plomo en postas, y si no clavarme su czakan haiduco.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Por su propia boca. Acaba de decírselo asimismo a nuestros buenos amigos de la caverna.


  Y referí el incidente, pero sin revelar que había inutilizado la escopeta de mi perseguidor. Mientras hacía el relato no quitaba ojo al sastre, que poniendo cara de asombro acabó por preguntar:


  —Effendi, ¿de qué gente hablas? ¿Es posible que haya hombres tan perversos?


  —Ya lo oyes.


  —¡Alá sea bendito! Nunca sospeché tal cosa. ¿Qué les habéis hecho para que os tengan esa saña?


  —Ya lo irás sabiendo por el camino, si es que continúas con nosotros, pues no pensamos parar en Uskub. Atravesaremos la ciudad y seguiremos a buen paso hasta Kakandelen y Prisrend.


  —¿A mi tierra, entonces? ¡Cuánto me alegro! Ya me han contado los mozos la aventura que habíais corrido la víspera. ¡Y aún seguís amenazados de muerte! ¡Yo me moriría de miedo!


  —Pues evita los riesgos que corremos, separándote de nosotros.


  —No pienso tal cosa; por el contrario, acaso pueda yo contribuir a salvaros. Os guiaré de modo que no podamos tropezar con ese miridita. Pasaremos por los prados de la serranía y por regiones despejadas y abiertas; luego bajaremos al llano, fértil y hermoso, del Mustafá, que se extiende desde Uskub hasta Kóprili por el Sudoeste, y donde están construyendo la línea del ferrocarril. Allí el terreno es llano y no es fácil armar asechanzas. Si os parece, seguiré en vuestra compañía más allá de Uskub.


  —Me complace en extremo tu decisión. Al parecer has viajado mucho.


  —Sólo por estas tierras, que conozco como la palma de la maño.


  —Nosotros somos forasteros, pero hemos oído hablar mucho de un hombre que llaman el Chut. ¿Sabes quién es? —pregunté con aparente indiferencia.


  El enano enarcó las cejas y cuchicheó:


  —Un malhechor famoso.


  Luego miró a su alrededor como atemorizado y añadió:


  —No conviene hablar de él pues tiene espías en todas partes; detrás de cada árbol puede haber quien aceche.


  —Pero ¿es tan numerosa la banda?


  —Está extendida por todo el país. No hay villorrio, pueblo ni villa en que no tenga sus partidarios; el juez más rígido y el imán más piadoso pueden ser de la banda.


  —Entonces ¿no hay quién pueda con él?


  —Nadie; la ley es impotente contra el Chut. No he estudiado el Corán, la Sunna ni sus comentarios, pero he oído decir que nuestro código es tan oscuro y tan ambiguo que aun allí donde pudiera hacer más fuerza, produce daños en vez de ventajas. El juez puede dar a nuestras leyes las interpretaciones que guste.


  —Por desgracia, dices verdad.


  —Pues figúrate lo que ocurrirá allí donde no puede imponer respeto alguno, donde nadie hace caso de la ley, como en esta tierra. Figúrate a esos albaneses, arnautes, eskipetaros, miriditas y demás tribus, en que cada cual tiene sus leyes, sus derechos y sus usos propios. Es campo bien abonado para un hombre como el Chut, que se ríe del Gran Señor y de sus funcionarios, y se mofa de los jueces, de las autoridades, de la policía y de la milicia. Ninguno se atreve a meterle mano, y como cada aldea vive enemistada con su vecina, bien sea por un robo, o por una venganza de sangre u otro motivo, la guerra es continua y sangrienta, y sólo el malhechor más déspota es el que domina la situación. Pero te advierto, effendi, que yo no he dicho nada absolutamente; no quiero hacerme más desgraciado y mísero de lo que soy, por haberte hablado claro.


  —¿Temes que vaya yo a revelar tus manifestaciones?


  —No te creo capaz de semejante bajeza; pero en esta región los árboles tienen oídos, y hasta el aire repite las palabras.


  —En otra parte no podría suceder eso.


  —¿Cómo? ¿No hay bandidos en otras tierras?


  —Sí, pero duran poco, pues la ley tiene poder bastante para aniquilarlos en cuanto aparecen.


  —La astucia puede a veces más que la fuerza.


  —Pues a la astucia se la combate con astucia. En mi país, por muy listo que sea un bandido, encuentra un polizonte que le de quince y raya. ¡Si viniera uno de nuestros sabuesos por aquí, poco le valdrían al Chut sus escondrijos!


  —No lo creas; el Chut conocería al policía antes que éste le conociera a él; ¿y entonces qué?


  Creí distinguir en la voz del sastre cierta entonación irónica que me llamó la atención. Pero ¿no sería quizá figuración mía?


  Capítulo 6


  Las ramas tronchadas


  —Claro —contesté—; estaría perdido, pero otros le sustituirían hasta lograr su objeto.


  —Desaparecerían como el primero —afirmó el sastre—. Tal como están aquí las cosas no hay que pensar en cazar al Chut; y lo mejor será que no le nombremos siquiera, pues es una conversación peligrosa, te lo aseguro. ¿Ves mi pobreza? Pues me estremezco todo en cuanto le mientan en mi presencia. Claro que los ahorros que yo tengo no van a tentar a los ladrones; pero tengo reunidas unas piastras para pagar al curandero, y si nos asaltaran los bandoleros y me las quitaran, no me quedaría ni esperanza de recuperar la salud.


  —¿Tan famoso es ese curandero?


  —Por todo el país.


  —¿Será también muy conocido en tu aldea natal?


  —Ciertamente, pregunta a quien quieras.


  —Hablando de otra cosa; yo he oído ya hablar de Weicza; y al propio tiempo que ese nombre me dijeron el de un jan famoso que debe de estar próximo a ella.


  —¿Cómo se llama?


  —No recuerdo bien; creo que empezaba por Kara.


  El sastre me miró de pronto y vi surgir de sus ojos mortecinos como un chispazo involuntario, un rayo abrasador. Mas fue cosa de un segundo; en el acto recobró su mirada la mansedumbre y suavidad anteriores mientras decía:


  —¿Kara?… ¿Kara?… pues no caigo. Si supieras la palabra entera, podría informarte acaso.


  —Haré memoria, a ver si se me ocurre, Kara… Kara…, Halef, tú también oíste el nombre, ¿no lo recuerdas?


  —¿Es acaso Karanorman? —contestó el hachi, que me había comprendido perfectamente.


  —Justo, eso mismo. Karanorman-jan. ¿Lo has oído nombrar, Afrit?


  El hombre se puso a hacer memoria y acabó por contestar:


  —Ya sé a qué te refieres. Pero no te figures que es un jan grande y floreciente, sino una triste ruina inhabitada. Hace siglos fue un parador de caravanas muy famoso; luego lo convirtieron en karaul o torre vigía de la guardia de fronteras, y hoy no es más que un montón de escombros. ¿Qué han podido contarte de tan desolado lugar?


  —Que es la residencia del Chut.


  El rostro suave y plácido del sastre volvió a relampaguear momentáneamente como si tuviera que refrenar una emoción repentina y poderosa. Luego recobró su mansedumbre y dulzura habituales y contestó:


  —Me parece que han querido abusar de tu buena fe.


  —¿Es posible?


  —¡Claro que sí! Conozco perfectamente esa ruina; no hay hora del día ni de la noche a que no la haya recorrido y nunca vi cosa alguna que me hiciera sospechar semejante leyenda. Ni hay nadie en todo el país que crea semejante patraña. Precisamente he observado que allí se habla menos del Chut que en parte alguna.


  —Se guardará muy bien de concitarse las iras de la gente que vive en los alrededores de su escondite.


  —Puede ser. Veo, señor, que eres hombre de recursos y te vas al fondo de las cosas en seguida. Mas eso puede ser causa de tu perdición. ¿Sabes que recelo ya que vas en busca del Chut?


  —¡Qué ocurrencia! ¿Por qué lo dices?


  —Tu actitud entera me lo da a entender.


  —¿Sabes que tú tampoco tienes pelo de tonto? ¡A ver si eso también va a ser causa de tu perdición!


  —¡Te chanceas! Yo no soy más que un infeliz remendón; en cambio he sabido que tú ya llevas tiempo en la persecución de los secuaces del Chut y en ella sigues por lo visto. Me va pareciendo que eres uno de esos policías que alababas tanto hace un momento.


  —Pues te equivocas lastimosamente.


  —No puedo menos de pensarlo. Acaso cuentes con apresar al Chut en el Karanorman-jan; pero me temo que no logres tu objeto.


  —¿Por qué no?


  —Porque te asesinarán por el camino. El Chut ya estará bien enterado de tus proyectos y siendo así no hay quien te salve de sus garras.


  —Eso se verá.


  —Cuando lo veas, estarás ya perdido.


  —Repito que no soy funcionario judicial ni policía. Conque tanto el Chut como sus cómplices pueden excusarse de meterse conmigo.


  —¡Déjalos en paz tú a ellos!


  Estas palabras fueron pronunciadas en tono autoritario, aunque con voz temblona y bronca, como del que sufre una conmoción interna. Aquel enanillo, aquel Afrit de mala traza no era lo que parecía, yo podía jurarlo; pero poseía el don del disimulo en grado máximo; el gavilancito sabía disfrazarse con el plumaje de la tórtola: ¡a ver si resultaba ser el Suef, encargado de mi entrega!


  Mas tampoco esto parecía probable, porque era conocido del posadero con el nombre de Afrit. ¿Pero quién me decía que por el de «Suef» no le conocieran la banda y sus asociados? ¿Se fingiría pobre sastre ambulante para espiar mejor por cuenta de sus cómplices?


  Todo cabía en lo posible y había que estar ojo avizor, por si acaso. Con el mayor sosiego le contesté:


  —En paz los dejo. No me he metido con los Alachy ni con sus camaradas hasta que me han obligado a ello ellos mismos.


  —Pues haz como si no hubiera ocurrido tal cosa.


  —Eso no puede ser, amigo. Al que se me pone por delante, cerrándome el paso, le atropello, así sea el Chut en persona. Que vuelvan a molestarme y verán quién sale perdiendo.


  El sastre estiró el cuello como si fuera a soltar la risa, que, a juzgar por la expresión de su cara, iba a resultar irónica y amarga en grado sumo; pero se contuvo y dijo en tono amenazador:


  —No hay autoridad ni funcionario que pueda con el Chut; la misma milicia es impotente, y tú, solo y forastero, ¿te atreves a amenazarle?


  —De hombre a hombre no va nada, y tan sólo está él para mí como yo para él. Si alguna vez me topo con él, decidirá sólo entre les dos la fuerza personal, la agilidad o la astucia.


  —Veo que estás decidido a buscarle y a medirte con el Chut.


  —No tengo por qué negarlo.


  —¿Y le propondrías una lucha cuerpo a cuerpo?


  —Eso dependería de las circunstancias. Soy extranjero y no me van ni me vienen los intereses y circunstancias de este país y sus habitantes; así es que puede serme indiferente que el Chut exista o no, o que haya un malhechor más donde abundan tanto. Pero me lleva a verlo un asunto personal; si obedece mi mandato…


  —Querrás decir si accede a tu súplica, ¿verdad?


  —No, señor, quiero decir lo que he dicho; el hombre honrado está por cima del criminal y tiene derecho a mandarle. Repito que si se somete a mis órdenes saldré del país sin tocarle al pelo de la ropa; pero si se rebela, di que se acabó el Chut para siempre.


  Observé entonces el anhelante jadear del hombrecillo, cuyo pecho encogido y estrecho trabajaba por respirar a sus anchas, mientras su rostro tomaba un tinte lívido como el de un cadáver. Mis palabras parecían haberle producido una intensa emoción, pero ésta fue calmándose poco a poco, hasta permitirle responder con la mayor naturalidad:


  —Effendi, hablas como si fueras invulnerable, y como si todos los Chuts del mundo fueran incapaces de castigarte.


  —Y en eso estoy —contesté golpeándome la rodilla con fuerza—. Somos sólo cuatro hombres que deseamos ajustarle las cuentas a ese bribón. Él y los suyos han de asustarse, que lo que es a nosotros no nos causan terror alguno. ¿Ves? De un soplo le haré morder el polvo —y uniendo el hecho al dicho, soplé sobre mi mano.


  No era mi intención gallear o echármelas de matasiete; sino que al pronunciar tan jactanciosas frases trazaba un plan psicológico determinado, consistente en encolerizar al hombrecillo de tal manera que perdiera los estribos y se descubriera sin querer. Mas él, viendo la trama, se contuvo, y mirándome maliciosamente de reojo observó:


  —¡Sopla, sopla todo lo que gustes, a ver si acabas por volar tú! Soy tu amigo, pues recibiste y atendiste tan cariñosamente al pobre sastre, que éste no puede menos de estarte agradecido y de temblar por tu seguridad. Sólo el temor y la gratitud me han dictado esas advertencias que te he hecho. Te empeñas en no hacerme caso y no hay medio de salvarte. Tú eres forastero, y no conoces el país; yo en cambio, sé todos los peligros a que te expones. Me comprometí a acompañarte a Kakandelen; mas ya estoy convencido de que no llegarás a ver nunca esa población. Tan corto es el espacio de vida que te queda…


  —Dentro de dos o tres días estaré allí.


  —Estarás en la ciudad de la muerte…


  —¡Con qué seguridad lo dices! ¡A ver si vas a resultar un iniciado del Chut!


  —¡No gastes bromas de ese género! Veo tu fin porque sé por experiencia que con el Chut no se juega.


  —Ni yo tengo ganas de jugar con el cuñado de Deselim; respecto a eso puedes estar tranquilo.


  —Señor, ¿quién te ha revelado…? —exclamó jadeando.


  ¡Ya le tenía cogido a pesar de su astucia y de su hábil fingimiento! Conocía a Deselim y sabía que éste era cuñado del Chut. Con esto me bastaba. ¡Él mismo se había vendido! Sin embargo, fingí que no lo notaba, pues si comprendía que le había calado, ya no le sacaría una palabra del cuerpo.


  —Él mismo me lo dijo —respondí con la mayor ingenuidad.


  De sus ojos brotó un chispazo de fuego que se apagó con la rapidez del rayo, pero que me acabó de revelar el odio satánico que le animaba. Sabía que Deselim se había desnucado por culpa mía, pues aquel fulgor repentino así me lo indicaba. ¡En el hombrecillo servil, cortés y humilde, tenía yo un enemigo mortal!


  —¡Fue una imprudencia! —contestó afectuosamente—. ¿Pero sabe Deselim, por ventura, los manejos que se trae su cuñado y que éste es el temido Chut?


  El sastrecillo comprendió que había cometido una torpeza, y trató de repararla fingiendo una candidez casi infantil.


  —Claro que lo sabe, puesto que él mismo me lo ha dicho —respondí yo ingenuamente.


  —¿Cómo conseguiste que te hiciera tamaña revelación?


  —Por la astucia.


  —¡Por Alá! ¡Eres hombre muy peligroso! Si fuera yo el Chut te mataba en seguida; pero no siendo más que un triste remendón me satisface que haya gente tan lista y aguda que sepa engañar y sorprender a los malos que andan por el mundo. Eso sí, te advierto que ese conocimiento te expone a riesgos gravísimos y que ese precioso secreto te costará la vida. Sólo por lo que sabes se verá el Chut obligado a quitarte de en medio.


  —¡Bah! ¡Son tantos los que me han querido ver enterrado sin conseguirlo! Sin ir más lejos, ayer y anteayer por poco soy víctima de sendos atentados. Hoy mismo proyecta el miridita agujerearme la piel con plomo en postas o matarme a hachazos.


  —Siendo así, ¿cómo te atreviste a seguirlo?


  —Yo he perseguido a gente más temible que él.


  —¡Y si se volvía, eras hombre perdido!


  —Yo no, él.


  —No te envanezcas, que el miridita es un valiente.


  —Hoy verás lo que soy yo. Al seguirle le tenía en mi poder, pues cuando se me hubiera antojado le habría descerrajado un tiro. ¿Quién era el más fuerte?


  —Es verdad que ha estado en tus manos, si es que eres tan buen tirador como pregona la fama; pero en el segundo encuentro será él el más aventajado.


  —No lo creo.


  —Tenlo por seguro; el miridita te acecha y espía y tirará sin duelo cuando le venga en gana, y cuando tú menos lo pienses serás cadáver antes que puedas echarle la vista encima.


  —Pues yo te aseguro que si levanta el arma contra mí, está perdido sin remedio.


  —Señor, Alá es testigo de que eso ya raya en obsesión.


  —No digo más que lo que siento; ya te convencerás.


  —Pues yo te afirmo que si por algún motivo desconocido le fallase el tiro, el czakan acabará contigo. Es maestro en su manejo. Y tú, ¿lo has lanzado alguna vez?


  —Nunca.


  —Pues date por muerto. Además, aunque escaparas de sus manos, harán sus veces otros, que pueden estar ocultos en cualquier matorral acechándonos el paso.


  —No es posible.


  —¿Por qué?


  —Porque han tomado el camino de Engely. Si estuvieran aquí ya habría yo descubierto sus huellas; mi caballo me habría advertido su presencia, y yo los vería desde lejos, pues mis ojos están hechos a ver a largas distancias.


  El sastre estaba completamente convencido de que dentro de una hora ya no existiría, y rabiaba al ver la desdeñosa indiferencia con que hablaba yo de los que iban a matarme.


  —Está visto, no hay modo de salvarte, ya que dudas hasta de la misma realidad de los hechos —observó al cabo de un rato.


  —Si la realidad exige que tenga fe en ella, ya no es verdad. Pero dejemos el asunto, que ya nos irás conociendo con el tiempo. ¡Si me empeño en que la escopeta del miridita no dispare, pierde cuidado, que no saldrá el tiro!


  —¿Entonces eres hechicero, como dicen?


  —No, mis fuerzas no son de índole sobrenatural; pero he tenido que habérmelas con gente de más empuje que el carnicero y sé cómo he de defenderme. Halef, si se le ocurre atacarme, dejadlo de mi cuenta; no quiero que se interponga nadie de vosotros.


  —Como gustes, sidi —contestó el hachi tranquilamente.


  Las cuestas que suben a la meseta de Jerssely están cubiertas de bosque, mientras que la meseta ostenta hermosos prados y trigales. Acabábamos de salir de una faja de arboleda para atravesar una ancha pradera, de menudo y delgado césped, interrumpida sólo por grupos de arbustos que tapaban el horizonte, cuando divisé rastros de herraduras procedentes de la izquierda, y que tomaban nuestra propia senda. En el acto paré mi caballo e inclinándome hacia el suelo las examiné con el mayor cuidado.


  —¿Qué se te ha caído? —preguntó el sastre.


  —Nada; estoy averiguando qué casta de jinete ha pasado por aquí.


  —¿Y serías capaz de tamo?


  —Tengo un sistema especial que tú no conoces. Puedo asegurarte que ha sido el miridita, y que no hará un cuarto de hora que ha pasado.


  —¡Esa es una afirmación absurda!


  —Está tan claro como el sol que nos alumbra. Estas hierbas pisoteadas me lo enseñan. ¡Adelante!


  Ahora tenía que dividir mi atención entre el suelo y el sastre, de quien se había apoderado un desasosiego singular. Su mirada vagaba de un lado para otro, pero adquiría penetración y agudeza de bisturí cuando escudriñaba la maleza a ambos lados de la senda.


  ¿Tendría su objeto aquel continuo movimiento oscilatorio que llevaba? No me cabía la menor duda, y decidí dedicarme a mi vez al examen detenido de los matorrales que nos salían al paso. Pronto pude convencerme de que en ellos había dejado el miridita instrucciones terminantes para nuestro guía, pues tan pronto a la derecha como a la izquierda aparecía una rama tronchada en dirección al camino que llevábamos.


  Estaban ya convenidos en aquella señal y creían haber tenido una idea luminosa al discurrir tan ingenioso procedimiento. Pude haber guardado el resultado de mis observaciones para mí solo, pero no quería dar al sastre el gustazo de creer que nos engañaba como a unos chinos. Tal como él me había predicho el asalto, se lo profetizaría yo a mi vez.


  Así, cuando llegamos a una nueva rama quebrada, me dirigí a Halef, diciendo:


  —Hachi, ¿ves esa rama tronchada?


  —Sí, effendi.


  —¿Quién sería el que la tronchó?


  —Algún animal del bosque.


  —Tendría que ser caza mayor, y entonces habría dejado sus señales.


  —La hierba se ha vuelto a enderezar y habrán quedado invisibles.


  —Para eso necesitaban pasar muchas horas y en ese caso la superficie se presentaría reseca y agostada. En cambio, fíjate en que está fresca y húmeda, lo que prueba que hará escasamente un cuarto de hora que la han tronchado.


  —¿Qué nos importa quién la haya desgajado? ¿Por qué te interesa tanto esa rama tronchada?


  —Porque me cuenta toda una historia.


  —¿Una historia, sidi? Ya sé que lees en las huellas y rastros como en un libro abierto. Ya tenemos las del miridita bien claras y bien visibles. ¿Qué más vas a pedirle a esa rama?


  El sastre se echó a un lado para examinarme con fingida tranquilidad, pero su boca entreabierta y ligeramente torcida daba a su cara una expresión indefinible de contenido rencor.


  —Si ignoras lo que me cuenta esta rama ten por seguro que nuestro guía se mostrará más penetrante y listo que tú —le contesté sonriendo.


  El sastre puso una cara de asombro mayúsculo y balbució:


  —Señor, no penetro ni adivino nada, y a ti creo que te pasa lo mismo. ¿Qué puede contarte esa rama?


  —Muchísimas cosas.


  —Ya sé que te hablará de la condición perecedera de todo lo terreno. Ayer aún verde y lozana, hoy mustia y seca…


  —En efecto; y de paso me recuerda que yo también he de morir.


  —¿Cómo? No te entiendo.


  —Estoy convencido de que la ha quebrado el miridita.


  —¿En qué te fundas?


  —En la repetición del caso. ¿No has reparado en que había más ramas tronchadas?


  —No, señor.


  —Esta era la undécima, por mis cuentas.


  —¡Casualidad!


  —Se puede al pasar romper distraídamente un brote o desgajar una rama jugando, pero tronchar once seguidas, unas veces a la derecha y otras a la izquierda, indica un propósito deliberado.


  —Dime cuál puede ser.


  —Ve observando, que seguramente descubriremos más señales como ésas. Fíjate en que todas indican una misma dirección.


  —Claro, como que el animal habrá llevado esa ruta.


  —¡Qué animal ni qué niño muerto! Las tronchaduras caen todas a la misma altura, o sea adonde llega la mano del jinete y adonde no alcanza la cabeza del corzo, ni la cornamenta del ciervo. Además, las huellas del miridita van exactamente de un matorral al otro, como puedes ver tú mismo.


  —Señor, siendo tan agudo, podrás decirnos también el propósito oculto que le ha impulsado a dejar esas señales.


  —¿Conoces a uno que llaman Suef?


  El hombrecillo que tan obstinadamente seguía llamándole sastruco remendón, poseía un dominio sobre sí maravilloso, porque no pestañeó siquiera, y sólo la sombra repentina que le oscureció los ojos al mirarme me fortaleció en mi sospecha.


  —¿Suef? —repitió—. Me parece haber oído ese nombre, pero no conozco al que lo lleva.


  —Supuse que frecuentando tanto esta región, no te sería desconocido el tal sujeto.


  —Pues no le conozco. ¿Qué hay con él?


  —Es un satélite del Chut y está encargado de ponernos hoy a tiro del miridita.


  —¿Señor, qué te figuras?


  Su rostro indicaba ya no susto, sino verdadero terror, que lo mismo podía traducirse por mi peligro que por el suyo.


  —Lo sé positivamente —continué—; ayer mismo se decidió que el tal Suef tratase de inspirarnos confianza y de llevarnos a la trampa sin más dilaciones.


  —¡Señor, ni que fueras omnisciente!


  —Estoy al tanto de lo que pasa a mi alrededor, y con eso me basta y sobra para ver más que los demás.


  —Pero ¿cómo te has enterado?


  —Ya te lo diré más adelante; por ahora basta que sepas que tengo costumbre de hacer mis observaciones y que de ellas sacó luego las deducciones y consecuencias lógicas. Ahora mismo te lo demostraré con estas ramas.


  —Pero ¿ha llegado de veras ese Suef que dices?


  —No; tenía orden de ofrecérsenos como guía, pero por fortuna topamos contigo antes y el espía se habrá convencido de que ya no hay manera de acercársenos.


  —Pero ¿qué relación tiene ese hombre con las ramas tronchadas?


  —El miridita quiere indicar al traidor la dirección que debe tomar.


  —Entonces ese miridita ignora aún que Suef no está con nosotros.


  —Claro, el espía trataría de agregársenos por el camino, pero al verte a ti, y ver que no necesitamos guía, vendrá siguiéndonos como la raposa a la liebre.


  Capítulo 7


  El miridita


  La cara del sastre se iluminó de gozo, pues hubo un rato en que temió verse descubierto. Mis declaraciones le devolvieron la perdida tranquilidad; yo no debía de haberle conocido, puesto que suponía a Suef pisándonos los talones.


  —Pues yo creo que te equivocas —observó de nuevo con rostro imperturbable—. Tus sospechas son infundadas, te lo aseguro.


  —¿En qué te fundas?


  —¿Para qué había de dejar el miridita la señal de las ramas? Al traidor Suef le bastaría para no perderse ver sus huellas. Además son éstas tan visibles que realmente no hacían falta otras especiales.


  —¡Vaya si hacen falta! Es que no conocen exactamente el país que han de recorrer. Además, puede el suelo estar endurecido y no admitir señales, y para este caso conviene disponer de otros rastros más seguros.


  —¡Pues este suelo es bien blando! Si las tronchaduras tuvieran el objeto que pretendes, en esta parte podían suprimirse.


  —No estás en lo cierto, porque las herraduras podían desvanecerse por cualquier circunstancia imprevista; incluso nos podían preceder otros viajeros, con lo cual las huellas del miridita habrían quedado confusas e indescifrables. Ya ves si estuvo precavido al agregar esas otras señales, aunque eso no es para mí lo más importante.


  —¿Aún quieres más?


  —En efecto, y al parecer no me has comprendido bien; el miridita no quiere indicar en qué dirección va, sino en la que Suef ha de llevarnos.


  —Viene a ser una misma cosa.


  —Te equivocas; estoy completamente convencido de que no tardaremos mucho en observar que la dirección de esas señales se desvía de sus huellas.


  —¡Alá! ¡Qué cabeza tienes! —exclamó el guía.


  —No la tengo mejor que la tuya; sólo que reflexiono mucho las cosas. Veo cómo se para y espera el miridita, y cómo llegamos nosotros, conducidos por ese traidor. Para que el miridita logre mi muerte ha de espiarme, y para ello había de ocultarse en los matorrales del camino. De modo que forzosamente ha de desviarse de la senda recta. ¿Lo entiendes ahora?


  —Está claro.


  —Por consiguiente se verá precisado a poner una señal que indique a Suef que no siga adelante, y esa señal no tardará en aparecer. Sigamos, pues.


  Al poner de nuevo en marcha a nuestras monturas dijo el sastre:


  —Estoy rabiando por saber si salen verdad tus suposiciones.


  —Pues yo estoy convencido de poner el dedo en la llaga, y también sé que por ahora no tengo nada que temer. Sólo cuando se separen las huellas, sobrevendrá el asalto. Y así como te he demostrado que las ramas me revelan los propósitos y fines del miridita y de ese Suef, así puedo asegurarte que aún sé mucho más de lo que tú puedes figurarte, por ejemplo: que el Chut no es tan fiero como lo pintan.


  Seguimos topando con mis ramas tronchadas, que yo indiqué al sastre, haciéndole notar que el caballo del miridita había pasado rozando los arbustos que talaba.


  Por fin llegamos al punto que yo tenía previsto; las herraduras se desviaron hacia la izquierda, mientras que en dos grandes matas que se hacían frente señalaban las ramas rotas hacia adelante.


  —Ya estamos donde te decía —observé al sastre—; aquí se ve al miridita tomando hacia la izquierda para ponerse en emboscada, mientras ordena a Suef que siga guiándonos por entre esos matorrales. ¿No opinas como yo?


  —Señor, me es imposible contestar; tus ideas son demasiado elevadas para mí.


  —Pues te lo he explicado bien claro.


  —Es verdad; no obstante lo cual no puedo seguir tus conclusiones. Supongo que estás sujeto a error, como todo el mundo.


  —En ese punto soy infalible, créelo.


  —¿Cómo piensas deshacer sus maquinaciones?


  —Por de pronto, empezaría por molerle a palos a ese traidor, si cayera en mis manos.


  —Llevaría su merecido; pero por desgracia no está en tu poder.


  —Viene siguiéndonos los pasos y me dan ganas de esperar su llegada aquí mismo.


  —Se guardará mucho de que lo veas.


  —En efecto, pero ya me las arreglaré yo para que no se quede sin la recompensa que le tengo destinada.


  —Haces perfectamente, señor.


  —¿Crees que bastarían cien latigazos?


  —No; si lo coges mátalo a palos, pues el encubridor es peor que el ladrón.


  —En efecto, pero me conformaré con administrarle cincuenta.


  —Sería un exceso de compasión por tu parte, tratándose de semejante canalla.


  —Ten en cuenta lo que dices; no vayas a pedir luego un indulto. Pero ya hablaremos de eso, que ahora importa lo presente.


  —Pero, sidi, ¿vamos a hacer alto aquí? —observó entonces Halef—. No puede ser; ¿quién sabe si andará cerca el miridita?


  —No le temo. Sigamos andando, pero no en la dirección que marcan esas ramas, sino apartándonos un poco hacia la derecha. Así al menos dejamos más espacio de por medio. Yo me quedo atrás un momento, pero en seguida me reuniré con vosotros. Sobre todo, Halef, lleva el rifle dispuesto por lo que pudiera tronar. Del miridita me encargo yo solo, como hemos convenido; pero si descubrieras tú a Suef por una casualidad, métele una bala en el cráneo sin contemplaciones de ningún género.


  —Comprendido —asintió Halef.


  —Y ya que el buen Afrit carece de armas, hay que pensar en su defensa; que se coloque en medio de Osco y de Omar, y tú a sus espaldas para estar a mano en cualquier contingencia sospechosa.


  —Descuida, effendi, que echaré tras Suef, sin pérdida de un segundo.


  El hachi me había comprendido, y yo estaba seguro de que mataría al sastre, al menor intento de huida. El guía me miró con expresión entre aterrada y curiosa y dijo


  —Effendi, no te preocupes por mí.


  —Es mi deber, pues yendo en mi compañía eres naturalmente enemigo de los nuestros, y serás tratado como tal. Es preciso, pues, defenderte y protegerte contra ellos, y te aconsejo que no te separes lo más mínimo de mi gente, pues pudiera ocurrirte un accidente muy a pesar nuestro. Ahora no estás seguro sino a nuestro lado.


  —¿Y no sigues con nosotros? —me preguntó.


  —Sólo voy a detenerme aquí unos minutos.


  —¿Con qué objeto?


  —Por cobardía; el miridita puede empezar por probar en vosotros su puntería. Conque ¡adelante!


  Halef soltó una carcajada al oír mi salida y con un guiño me enseñó las huellas del miridita, presumiendo que pensaba seguirlas.


  Esperé hasta que la comitiva hubo desaparecido entre la espesura y me encaminé lentamente hacia la izquierda en seguimiento de mi enemigo.


  Tratábase de estar con cien ojos, pues podía ser visto por el miridita antes de darme cuenta de su presencia; y para evitarlo me aparté de su rastro para, internándome más por la izquierda, seguirlo paralelamente.


  Los matorrales estaban unos de otros a regular distancia, quince o veinte varas próximamente En cuanto me acercaba a uno, me detenía, y no pasaba adelante sin examinarlo cuidadosamente.


  De pronto oí un agudo silbido procedente de la dirección en que suponía a mis compañeros. ¿Quién habría silbado? ¿Sería un aviso de Halef? No era fácil, pues me habría dado la voz de alerta en forma más disimulada. ¿Acaso sería el sastre? ¿Habría convenido con el miridita avisarle nuestra llegada por tan ruidoso procedimiento? Pues era de una temeridad increíble por su parte el ponerlo por obra, sobre todo sabiendo que yo estaba al cabo de la calle de sus planes.


  En cuanto se extinguió el pitido sentí en el matorral más próximo una exclamación, como si una persona dijera a media voz: «¡el kassil!»[10]


  Luego oí el piafar de un caballo, apagado por la blandura del suelo, y enderezándome en mi silla asomé la cabeza por cima del arbusto que me ocultaba.


  En efecto, a pocos pasos de mí descubrí al miridita, que debió de estar echado en el césped y se encaramaba rápidamente en la silla; una vez en ella se alzó sobre los estribos para dominar el terreno.


  He de confesar que mi enemigo había estado muy acertado en la elección de su observatorio, que era pintiparado para una emboscada. Por entre la espesura podía caer, rápido como el rayo, sobre los incautos viandantes, y desaparecer con la misma rapidez y libertad. Su inesperada aparición debía dejarnos atontados y confusos, y antes que nos hubiéramos repuesto del susto habría acabado conmigo de un tiro o de un golpe certero, y desaparecería con absoluta seguridad, sin dejar rastro ni señal que indujera a mis aterrados compañeros a seguir en persecución de mi asesino.


  Todo estaba calculado a las mil maravillas, pero sin mi aprobación, y para deshacer tan admirable plan empecé a desenrollar el lazo americano que llevaba siempre encima.


  Esta arma, tan ofensiva y peligrosa en manos del que sabe manejarla, no es, como creen algunos, exclusivamente americana. Todos los pueblos nómadas y pastores la utilizan, aunque en distinta forma y manera; el czikos húngaro se sirve del nudo corredizo lo mismo que el tubuncbik ruso. Los turcomanos emplean su kaji largo y sutil con la misma habilidad que los mogoles, ostiacos, tunguses y kirguises, que a larga distancia arrastran con él los diversos ejemplares de sus rebaños.


  Había sido por tanto excelente previsión por parte mía el proveerme del lazo en tan arriesgada excursión. En mi contacto con las distintas tribus nómadas, aquella correa de treinta pies de largo me había prestado excelentes servicios, que no podía olvidar. Es verdad que me había visto precisado a cortarla y usarla poco ha; pero me había trenzado otro de correa, que aunque no era tan bueno, podía servirme en caso de apuro.


  Sujeté el cabo superior del lazo a la anilla del arzón anterior de mi silla, dispuesto a cazar al miridita como a un potro salvaje. Éste seguramente desconocía el lazo e ignoraba el modo de defenderse contra la nueva añagaza. Para no ponerle sobre aviso prematuramente, eché las lazadas sobre el arzón en vez de ponérmelas en el brazo, pero en cambio agarré el «mataosos», que era lo único con que podría parar el hacha; maniobra que sólo aconsejo a aquellos que tengan absoluta seguridad en su brazo, pues se necesita extraordinaria habilidad para desviar el tomahawk con el cañón de una escopeta, de modo que el hacha pase de lado sin producir estas terribles heridas, que son siempre resultado de no saber parar el golpe. El caso no estriba en seguir con la vista el vuelo del arma, sino en distinguir, a pesar de su girar vertiginoso, el mango del filo; pues de lo contrario revuelve alrededor del cañón y hace el blanco deseado. Ante todo conviene sujetar bien la escopeta con ambas manos, porque el choque es tan violento que de rechazo se clava el cañón y el hacha en la cara del atacado; luego se ha de mantener una dirección oblicua para que el hacha dé en ángulo agudo y rebote hacia fuera en ángulo obtuso. Para salir bien de tan ruda prueba es preciso sobre todo una fuerza muscular extraordinaria, gran práctica, y vista de lince.


  La posición era la siguiente: Yo estaba frente a la dirección que debían seguir mis compañeros, teniendo a mi izquierda al miridita, a quien no perdía de vista, y que, según pude comprobar, se esforzaba en descubrir a los jinetes. Un movimiento de impaciencia me manifestó la contrariedad que sentía al ver que Suef no seguía la dirección indicada por las ramas tronchadas. Si no llego a indicar a Halef que se internaran más hacia la derecha, mis compañeros habrían quedado en peligrosa proximidad del enemigo; mas así caminaban al borde de la llanura, lo que por las señas disgustaba profundamente al miridita.


  Por fin los vi aparecer, al mismo tiempo que el miridita, aunque los dispersos matorrales le imposibilitaban distinguir los distintos jinetes que componían nuestra cabalgata, no permitiéndole cerciorarse de si estaba yo también entre ellos.


  Como lo daba por seguro, se acercó, primero lentamente y luego a buen paso a dónde estaban los míos. Yo le seguí, pero dejando siempre, por si acaso, un matorral interpuesto entre ambos. Esta precaución fue inútil, sin embargo, porque el miridita tenía la atención exclusivamente concentrada en los otros viajeros.


  El blando suelo ahogaba las pisadas de mi caballo, a lo cual contribuía el trote del suyo. El momento crítico se acercaba. Y yo seguía tan tranquilo y sereno como si tal cosa. Lo único que podía preocuparme era el hacha.


  De pronto, el miridita salió al camino a galope tendido, y lanzando un grito de guerra que nos asustase, paró en seco su caballo y se echó la escopeta a la cara. Pero no disparó, sino que, lanzando un rugido de rabia, bajó el arma al ver que yo no formaba parte de la comitiva.


  Mis compañeros hicieron alto, y Halef soltó una tremenda carcajada.


  —¿Qué quieres de nosotros? ¿Por qué pones esa cara, como si te acabaras de tragar tu propia cabeza, con emplasto y todo?


  —¡Perros ladrones! —gruñó el miridita rechinando los dientes.


  —¿Te encorajinas porque no está el que tú buscabas, verdad? Vuélvete, hombre, y lo verás.


  El miridita dio un salto en su silla, y al volverse me vio a menos de quince pasos de distancia.


  —¿Me buscabas? —le pregunté.


  Hizo girar a su caballo, levantó la carabina y me contestó:


  —¡Sí, chaitán! ¡A ti te busco! ¿Me conoces?


  Asentí sin moverme del sitio en que estaba.


  —Eres el asesino de mi hermano y estás sujeto a la venganza de sangre. Pero no quiero matarte por la espalda, sino cara a cara.


  —No tires, pues ya sabes que somos invulnerables.


  —Ya lo veremos. ¡Al Gehena! —exclamó oprimiendo el gatillo; con lo cual el fulminante sonó, pero sin que saliera la bala.


  —¿Lo ves? —observé riendo—. Ya te he avisado. ¡Ahora date por muerto!


  Y levanté el «mataosos» como si fuera a tirarle; pero el miridita, arrancándose el hacha del cinto, gritó como un energúmeno:


  —¡Aún no, que si el tiro ha fallado, el hacha hará buen blanco!


  Hízola girar como una honda alrededor de su cabeza y la arrojó contra mí. Siendo tan corta la distancia que nos separaba, tenía que henderme el cráneo forzosamente si no paraba yo el golpe a tiempo.


  Un minuto escaso, oí el susurro del hacha al cortar el aire, parecido a un silbido ahogado, pero agudo. Con los ojos clavados en el miridita había seguido yo atentamente todos sus movimientos; inmóvil, como petrificado, aguardé el choque del arma, con el cañón en la posición indicada más arriba. De pronto sentí una sacudida que me levantó el arma en alto; era que el hacha había topado con el cañón y seguía su impetuoso vuelo, pero fuera de la dirección primitiva. De no andar listo me parte la frente en dos mitades.


  El miridita soltó las riendas, consternado y deshecho; sólo le quedaban las pistolas y ésas no me infundían miedo.


  —¿Ves cómo desdeño tu hacha? —exclamé en tono de júbilo—. Ahora me perteneces y saborearás toda mi venganza. ¡Allá va!


  Y le apunté con el mataosos. Al verlo recobró el hombre las perdidas energías, cogió las riendas y salió disparado por el llano adelante. Esto era lo que yo esperaba. Acerquéme a Halef, a quien hice entrega del rifle que me estorbaba, mientras él me decía impaciente:


  —¡Pronto, pronto, sidi, que se te escapa!


  —¡Paciencia! Hay tiempo sobrado. Este buen sastre Afrit va a ver ahora un ejercicio ecuestre con el que no va a poder competir el Chut por mucho que él diga. Seguidme al galope.


  Un ligero chasquear de los labios, y Rih voló como un corzo llano adelante. Yo solté las riendas y me empiné sobre los estribos, sin hacer caso del pie lastimado. Galopando rodeé las lazadas de la correa por el codo izquierdo, alargué la lazada exterior y dejé bajar aquéllas hasta el antebrazo, de modo que se devanaran fácilmente, mientras sujetaba el lazo con el nudo corredizo en la mano derecha.


  Al caballo no tenía necesidad de guiarlo ni con las riendas, ni con los muslos, pues sabía perfectamente su obligación. El miridita salió derecho como una flecha, torpeza insigne, pues me facilitaba el blanco, si yo hubiera pensado en matarle a tiros.


  Mas como en dirección recta, la llanura se ensanchaba extraordinariamente, torció a la izquierda, donde había abundantes matorrales, para que dieran refugio y defensa.


  Rih, sin esperar mi indicación, torció a la izquierda semejante a un excelente perro de caza, para cortar al castaño la retirada. Entonces me hube de convencer de que me había retrasado algo con la entrega de las armas. El castaño era un corredor de fuerza, aunque cincuenta de su casta no valieran para descalzar a mi potro. El miridita caería en mi poder por mucho que se escondiera entre los zarzales; pero yo no debía consentirle que buscara semejante abrigo, y con emplear el secreto del potro lo evitaría con la mayor facilidad. Rih hacía lo posible para lograr mi objeto; de tres elegantes saltos salvaba el terreno que costaba cuatro botes de fuerza al castaño; no obstante el avance de éste era demasiado grande; yo tenía que apelar al secreto de Rih para darle alcance.


  Capítulo 8


  Vencido y humillado


  Por si alguno de mis lectores ignorase aún en qué consistía el secreto de mi potro, advertiré que cada árabe, dueño de un caballo de pura sangre, enseña a éste una señal determinada que el jinete emplea sólo cuando ha de exigir al animal un esfuerzo máximo.


  El genuino corredor árabe sólo juega con sus fuerzas al dar una carrera de velocidad, y puede superarse a sí mismo cuando se utiliza la señal que le han enseñado. Claro que sólo en circunstancias excepcionales se acude a semejante medio, cuando el jinete se halla en peligro y sólo puede salvarlo una velocidad vertiginosa.


  Esas carreras merecen el calificativo «carreras de la muerte». El caballo no corre, sino que vuela, y sus extremidades resultan invisibles para el espectador: tal es la velocidad que lleva. En el momento crítico emplea el jinete su secreto y hombre y bruto se convierten repentinamente en un puntito negro que desaparece en el horizonte.


  Esta señal se llama «secreto» porque el dueño del caballo no lo revela a nadie, ni a su esposa, ni a su hijo, ni al mejor amigo; sólo se lo comunica al comprador del potro o, al morir, al que le hereda. Por lo demás, no hay amenaza ni tormento que le haga despegar los labios, y se lleva el secreto a la tumba.


  Cuando me regalaron a Rih, su dueño me comunicó el secreto, que consistía en colocarle la mano entre las orejas y decirle en voz baja su nombre: «Rih»[11]. La necesidad me había obligado algunas veces a acudir al signo misterioso. Dentro de pocos días pasaría el potro a poder de Halef, y era natural que yo quisiese satisfacer por última vez el deseo de «volar» en competencia con el viento.


  Coloqué, pues, la mano entre ambas orejas del animal y dije: «Rih».


  El potro vaciló un segundo en el bote que pegaba, lanzó un sonido parecido a una tos bronca y breve y luego se echó a volar… No hay otra palabra para expresar aquella velocidad tan maravillosa como indescriptible. No me parecía ir montado en un cuadrúpedo, sino en flecha que hendiese el aire; y llegué a los matorrales mucho antes que el miridita. Nos separarían unos cuarenta cuerpos de caballo cuando hizo volver grupas al suyo y salió disparado hacia el llano.


  Yo le seguía, pero sin esforzar al mío, a quien hice comprender mi contento acariciándole suavemente el cuello de ébano, con lo cual cesó en su desenfrenado correr. No obstante, pocos segundos después me hallaba a corta distancia del miridita, a quien grité:


  —¡Para, te lo ordeno!


  El hombre se volvió hacia mí y me disparó a quemarropa; yo, cuando vi por la dirección que no haría blanco, levanté el lazo y lo hice girar varias veces en alto.


  El miridita había tratado a su caballo con el látigo de mala manera, y al ver que no lograba aumentar la velocidad del pobre animal, arrojó las pistolas entre maldiciones, sacó el puñal y se lo clavó en los ijares al potro. Éste soltó un rugido e intentó avanzar de nuevo, pero en vano. Yo aproveché el momento para arrojar el lazo, y cuando vi que éste planeaba como un anillo sobre la cabeza del jinete, paré en seco a Rih y le hice retroceder.


  Hubo un tirón, sonó un grito… Rih parecía de piedra, mientras que el castaño seguía corriendo y su jinete yacía en tierra con los brazos pegados al cuerpo por el nudo corredizo. Éste le había arrancado de la silla, y describiendo un ancho arco lo precipitó al suelo.


  Observé que no se movía, y como lo tenía ya seguro no me apresuré mucho para acercarme a él. Cuando llegué le encontré desmayado, y le contemplé breves momentos, mientras acariciaba agradecido a mi caballo; éste reconocía todo género de mimos y cariños que se le hicieran, y los devolvía con lametones.


  Al cabo de algún tiempo llegaron los demás compañeros, y me llamó la atención lo bien que galopaba el jaco esquelético del sastre; parecía como si aquel rosario de huesos gozara con la carrerilla; ¡y el héroe del dedal y de la aguja montaba como el primero! Al parecer tan farsante era el jaco como su amo.


  Halef se inclinó sobre el vencido y preguntó:


  —¿Está muerto?


  —No sé; entérate tú.


  Halef saltó a tierra y después de examinar detenidamente al prisionero acabó por decir:


  —Señor, ese mozo está hecho una marmota. Toma su czakan —y me alargó la hermosa arma, cuyo retorcido mango se hallaba cubierto de piel de pescado. El hacha estaba finamente cincelada, y en conjunto era un trabajo antiguo y artístico de gran valor. En una de sus caras llevaba la inscripción árabe «Lima’ ak kelimet»[12], y en la otra: «Awafi, chatrak»[13]. El artífice de aquella arma había tenido, al parecer, un carácter algo quisquilloso.


  —Halef, a todo esto ¿qué dices de nuestro Rih?


  El hachi exhaló un profundo suspiro y contestó con ojos brillantes y voz conmovida:


  —¿Qué quieres que te diga, sidi? Le habrás dicho el secreto, ¿verdad?


  —En efecto.


  —Me lo figuraba; primero parecía una flecha y luego el pensamiento. Desde lejos hacía el efecto de volar por los aires, pues no se le veían las patas. Antes de darme cuenta ya había llegado a los matorrales. ¡Y ahora contémplalo! ¿Ves por ventura una gota de sudor en su piel de azabache?


  —No.


  —¿O un copo de espuma en sus fauces?


  —Tampoco.


  —¿Le ves jadear o respirar anhelante? ¿Percibes leí movimiento acelerado de sus pulmones, o de sus ijares?


  —Nada de eso.


  —Ahí lo tienes, sereno y tranquilo como si saliera de la cuadra. ¡Ofrecíais los dos un espectáculo delicioso! Ni el Profeta pudo tener corcel comparable al tuyo. Lástima que sea macho y no yegua. Es su único defecto. En recompensa le obsequiaré esta noche con una gran torta de borona regada con raki, que es su bocado favorito, pues es un goloso de primera.


  Y volviéndose al sastre añadió:


  —Y a ti, Afrit, estupendo gigante, ¿no te inspira respeto tan prodigioso animal?


  —Es un ejemplar hermosísimo. Nunca vi corcel más bello —contestó el aludido mirando al animal con ojos inteligentes y codiciosos.


  ¿De dónde sacaba el remendón aquella actitud de profesional e inteligente? La verdad es que su mirada revelaba más bien codicia, ansia de poseer tan hermoso corcel, y aunque trataba de disimularla con señales de admiración, yo leía muy bien, en su cara.


  —Perfectamente —contestó Halef, satisfecho de la respuesta—; pero ahora falta saber lo que opinas del dueño.


  —Que merece poseer esa alhaja, pues monta bien.


  —¿Bien nada más? ¡Demonio, con el hombre! También tú montas bien y en comparación no eres más que un sapo a lomos de un buey cansino. ¿Quién te ha pedido parecer? No es a su habilidad ecuestre a lo que me refiero. Digo si ha cumplido o no su palabra.


  —No digo que no.


  —Te veo obligado a asentir por fuerza. ¿No te ha demostrado palpablemente que ese miridita es un chicuelo sin fundamento a su lado? ¡Qué bien le ha engañado! ¿Sospechabas tú siquiera que mi sidi fuera a espiar al espía?


  —No.


  —Pues yo lo supuse en seguida. Ya se ve; tu cerebro es como esas tortas tan secas y ennegrecidas por las llamas del horno, que no se pueden aprovechar. ¡Qué cara puso el miridita al ver que no estaba a nuestro lado, y qué susto se llevó al encontrarlo a sus espaldas! Y le apuntó como si fuera a acabar con él de un solo tiro; pero le salió por la culata o mejor dicho no salió de ninguna manera. ¿Sabes por qué?


  —Porque le falló el arma.


  —Te equivocas; fue porque somos invulnerables a las balas. ¡Lo entiende el más mísero de todos los míseros remendones! ¿Y lo del czakan? ¡Cualquier día te atreves tú a parar el golpe como mi sidi!


  —Por mi alma que ni yo ni nadie.


  —Con alma tan raquítica no podrás hacer nunca cosa alguna de provecho, porque me figuro tu alma mísera como una cosa larga e impotente, semejante a una lombriz de tierra, que en vano se retorcería tratando de discurrir algo que valiera la pena. Pues ¿y el lance de la lazada? ¿Habías visto alguna vez desensillar a un jinete y tumbarlo patas arriba con un simple nudo corredizo?


  —Nunca.


  —Lo creo; la verdad es que aún has visto poca cosa y te queda que ver aún muchísimo que para nosotros es cosa de todos los días. Ahora comprenderás que tu dichoso Chut es una triste oveja comparado con el león de mi amo. Nuestra astucia, nuestro valor y nuestra habilidad se le meterán por el cuerpo, como esos tornillos que se estilan ahora y lo atraviesan todo.


  —¿Mi Chut? ¡No digas eso!


  —Tuyo es cuando tanto lo defiendes.


  —¡Ni por pienso!


  —¿No asegurabas que nos era superior en todo y que nos perdería sin remedio?


  —Eso fue sólo un aviso cariñoso que quise daros.


  —Pues en la misma forma cariñosa te aconsejo que no vuelvas a soltar semejantes simplezas. Nosotras no necesitamos advertencias ni consejos, que te conste. Sabemos perfectamente lo que nos conviene y con qué bueyes aramos; conocemos nuestro poder y despreciamos a nuestros enemigos, que comparados con nosotros son lo que mustios hierbajos al lado de las airosas palmeras que bañan sus cimas en el éter azul. Ese Chut caerá a nuestros pies como el miridita, y a todos sus cómplices y partidarios los consumiremos como este rapé que me meto en las narices.


  —Hachi, ¿qué te he hecho yo para que me hables con semejante fiereza?


  —Has intentado montarnos al Chut en las narices, ¿te parece poco? ¡Tú aún no has tratado con héroes famosos y gloriosos como nosotros! Aquí tienes a la flor y nata de los caballeros, que consideran al Chut como al tábano que molesta a sus caballerías. ¿Te enteras?


  A fin de que Halef en su manía de ensalzarse, no se subiera a las nubes, intervine diciendo:


  —Al estar a espaldas del miridita oí un silbido. ¿Quién fue el que lo dio?


  —El sastre.


  —¿Por qué?


  —Dijo que había visto pasar un perro por entre la maleza.


  —En efecto, señor, iba rastreando —insistió el traidor.


  —¿Y a ti qué te importaba el can?


  —Podía ser uno del pueblo que se hubiera perdido, y quería llevarlo hasta allá, por hacer un favor a su amo.


  —Pues el miridita conoció el silbido, pues oírlo y montar a caballo fue todo uno.


  —Sería casualidad.


  —Naturalmente; pero al parecer, era la seña convenida con ese Suef para anunciarle nuestra llegada. Claro es que fue discurrir con los pies, pues bastaba oírla para comprender que obraban de acuerdo. Espero que el tal sujeto caiga en mis manos, para hacerle comprender que no tiene sentido común.


  En esto dijo Halef:


  —El miridita se mueve; convendría echarle un vistazo.


  El aludido para cambiar de postura había estirado las piernas. Al acercarme vi que tenía abiertos los ojos, que me miraban con odio reconcentrado.


  Yo le dije:


  —¿Qué te parece el desenlace de la aventura?


  —¡Maldito seas! —rugió entre dientes.


  —Tu boca no exhala bendiciones, y eso que tienes motivos para estarme agradecido. ¡Te he tratado bien!


  —Sí, ya sé en qué acaban tus bondades.


  —A ver, explícame qué quieres decir con eso.


  —Que intentas darme muerte, harto lo sé.


  —Pues estás en un error. Si esa hubiera sido mi intención, ya serías cadáver varias veces, pues he tenido muchas ocasiones de quitarte de en medio.


  —Entonces ¿te propones algo peor que eso?


  —¿Qué podría ser?


  —¡Hay tantas formas y maneras de inutilizar a un enemigo mortal, que son peores que la muerte!


  —En efecto; se le puede condenar a perecer de hambre y de sed, como hicisteis con nosotros.


  —El Chaitán sólo pudo libertaros.


  —No, pues si hubiéramos tenido que acudir a él para salvarnos preferiríamos haber muerto en la cueva.


  —Pues por fuerza tenéis en el cuerpo al diablo, que os hace invulnerables a las balas.


  —¿Crees que para eso se necesita la ayuda del Chaitán? Pues estás en un error; eso se consigue sin ayuda ajena, teniendo un poco de cacumen y cierta ilustración. A nosotros nos tienen tan sin cuidado las balas como ese plomo en postas con que cargaste tu retaco.


  —Que está en tu poder, ¿verdad?


  —No; colgaba del arzón de la silla y ha desaparecido con tu caballo.


  —Entonces, ¿cómo sabes que estaba cargado de postas?


  —Sé todo lo que necesito saber. Ahora no podrás volver a Sbiganzy, sino que tendrás que ir en busca de tus aliados, como habéis convenido; ¿no es eso?


  —¿Yo?… ¿Adónde?


  —Eso ya lo sabes. ¿No te esperan camino de Engely?


  —Señor, ¿quién ha podido decírtelo?


  —En sueños los he visto esperarte en la altura del otro lado de Warzy, y a ti bajarte del caballo y decirles que por fin, aunque muy tarde, habíamos salido del pueblo. Luego os fuisteis juntos, y al cabo de un rato te separaste tú de ellos para acecharnos al paso, mientras Suef nos guiaba hasta entregarnos en tus manos.


  —¡Suef! —exclamó aterrado.


  Su mirada fue involuntariamente a buscar la del sastre, que cruzó otra de inteligencia con el miridita. Yo hice como si no me percatara de la señal que le hizo Afrit invitándole a guardarle el secreto, y que pareció tranquilizar extraordinariamente al vencido, porque preguntó con la mayor naturalidad.


  —¿Quién es ese sujeto?


  —Un amigo tuyo.


  —No conozco a nadie de ese nombre.


  —Acaso le recuerdes cuando yo le mande dar una paliza en tu presencia. Sé que has convenido con tus compinches, que de no acudir a la cita, sería por haber logrado tu objeto dándome muerte; en cambio, de fracasar tu intentona te reunirías con ellos para trazar nuevos planes. Ya ves que no te ha salido bien y que tendrás que ir a comunicárselo.


  El hombre, no sabiendo a qué carta quedarse, respondió con voz bronca:


  —No puedo sospechar de dónde sacas todo eso, ni quiero saberlo tampoco. Acaba de una vez y dame la muerte.


  —¿Por qué he de matarte?


  —Porque yo anhelo quitarte la vida.


  —Eso no es motivo ni razón; soy cristiano y me está prohibido volver mal por mal.


  —¿Entonces desconoces la ley de la venganza de sangre?


  —La conozco perfectamente.


  —En tal caso sabrás que mientras aliente estoy obligado a vengar en ti la muerte de mi hermano.


  —En efecto.


  —¿Y no obstante me concedes la vida, ahora que estoy en tu poder?


  —Así es. He defendido la mía contra ti inutilizándote, y con eso me basta. Los cristianos no practicamos esa venganza vuestra, porque nuestras leyes castigan el derramamiento de sangre como un crimen horrible. En cambio las tuyas te impulsan al asesinato, y el que las obedezcas es una disculpa a mis ojos.


  El miridita me miró estupefacto como el que no logra entender lo que le dicen.


  Yo proseguí:


  —Ahora reflexiona un poco y dime si merezco tu persecución y venganza. Estaba cercado y prisionero; por fuerza tenía que abrirme paso y tratar de recobrar la libertad. Disparé, pues, al techo, sin saber que fuera tu hermano el que hacía la centinela en el tejado. Suya fue la culpa de morir a mis manos. Sabía perfectamente que estábamos armados y que nos defenderíamos, de modo que hizo muy mal en cerrarnos la salida.


  —Señor, en tus palabras hay parte de verdad.


  —¿Y a qué venía condenarme a perecer de hambre y de sed en aquella horrible covacha? ¿Qué daño le había hecho yo? ¿Acaso le había insultado, ofendido o perjudicado en algo? No; sólo fui a pedirle, respecto del Chut, informes que él podía negarme o darme, a voluntad, y nosotros hubiéramos seguido nuestro camino tranquilamente. ¿Qué razón tuvo para ser mi enemigo?


  —Sólo la de que sus amigos son tus enemigos y tú proyectas acabar con el Chut.


  —No he pensado en semejante cosa.


  —Pues bien, le buscaste después de haber matado a su cuñado Deselim.


  —Yo no maté a Deselim; él me robó mi potro y se desnucó al escapar con él. ¿Soy yo su asesino?


  —Haberle dejado huir; pero le perseguiste con tal furia, que ocurrió el accidente.


  —¡Ah! ¿De modo que estoy sujeto a la venganza de sangre porque no me dejo despojar impunemente? Pues, mira, yo os tenía cierto respeto, creyendo que erais hombres leales y valientes; pero ahora me convenzo de que sois una gentuza cobarde que sólo merece desprecio. En una palabra, sois unos bandoleros que en cuanto os veis perseguidos por los despojados, os convertís en verdugos y asesinos. ¡Da gana de escupiros a la cara por traidores e indecentes! ¡Asco me dais! ¡Chaitanim! Vuestro decantado Chut no es más que un pillete despreciable, y todos los que le sirven unos miserables canallas a quienes hay que tratar como a repugnantes gusarapos. Anda, largo de aquí, y cuéntales a tus compinches el concepto que me merecen. Puedes emplear contra mí todo tu arsenal, que desdeño. ¡Halef, suéltale!


  —¡Sidi! —exclamó el hachi—. ¿Te has vuelto loco?


  —Quítale el lazo en seguida.


  —No puedo obedecerte.


  —Entonces lo haré yo. Ese hombre, aunque es mi enemigo, no me ha atacado por la espalda, sino cara a cara como es debido; además antes de disparar me echó un discurso muy hermoso, durante el cual pude acribillarle a balazos si me hubiera dado la gana. Así pues, no es ningún asesino alevoso, y no merece que se le trate como tal. Suéltale en el acto.


  Halef obedeció y desató al miridita, que se levantó; pero en lugar de echar a correr como suponíamos, se quedó parado sin dar un paso, extendió los brazos y las piernas para descongestionarlas y se acercó a mí diciendo:


  —Effendi, no sé qué significa ese modo de obrar.


  —Pues bien claro te lo he dicho.


  —¿Soy libre?


  —En absoluto; puedes irte adonde quieras.


  —¿Sin ningún género de trabas?


  —Así es.


  —¿Y sin exigirme que respete tu vida?


  —No te impongo condición alguna.


  —Te advierto que estoy obligado a matarte.


  —Inténtalo.


  —¿No ignoras que seguiré a los míos como hemos convenido?


  —Lo sé y no me importa.


  —¿Sabes dónde me esperan?


  En su rostro aparecían las señales de una violenta lucha interior; la soberbia y la bondad, el odio y el enternecimiento peleaban entre sí por lograr la supremacía. Por último, balbució:


  —¿Me conceptuarás cobarde por aceptar la libertad de tu mano?


  —En modo alguno; yo haría lo que tú, y no me tengo por cobarde.


  —Está bien; recibiré la vida de tus manos, aunque te advierto que nadie me miraría a la cara si la aceptara del asesino de mi hermano a cambio de renunciar a mi venganza. Ésta queda en pie entre los dos, aunque por de pronto se mantenga en silencio. Aquí está mi czakan, que te entrego, aunque ya figure como tu botín legítimo. ¿Sabes lo que significa esta acción?


  —No.


  —La entrega del arma es señal de que se suspende temporalmente la venganza de sangre; en cuanto me devuelvas el hacha, reanudaremos las hostilidades hasta que uno de los dos quede en el campo. ¿La aceptas?


  —La acepto.


  —¿Adónde ha ido a parar mi caballo?


  —Allá le veo pacer por entre los arbustos.


  —Pues voy a cogerlo y me despido. Effendi, quisiera estrechar tu mano, pero no puedo olvidar que está manchada con la sangre de mi hermano. Sólo debo tocarte para darte muerte. Adiós.


  —Adiós.


  El miridita salió andando y desde lejos se volvió a saludarnos. Luego montó a caballo y desapareció.


  El czakan sigue en mi poder; de manera que la venganza de sangre del miridita sigue dormida, y por las señas no volverá a despertar fácilmente.


  Capítulo 9


  La doncella búlgara


  El sastrecillo seguía la escena con visible interés, y con cara que daba a entender su convicción de que yo daría muerte a mi enemigo no obstante mis protestas de cristianismo. Su semblante no nos permitió averiguar si le agradaba o no el resultado del lance, pues sólo expresaba asombro y extrañeza extremados.


  Halef estaba visiblemente contrariado, pues habría tenido un verdadero placer en propinar al miridita cincuenta latigazos antes que se fuera. Más, descontando la indignidad de semejante procedimiento, sólo hubiera logrado con: él duplicar el odio y la sed de venganza de mi rencoroso enemigo, mientras que con el trato que le había dado, quedaba éste atado de pies y manos para emprender contra mí nuevas fechorías. Como Halef no se atrevía a censurarme a mí, desahogó su mal humor con el sastre, diciéndole:


  —¿Qué hace ahí el hombre de la tijera con la boca abierta como si cayeran camellos del cielo? ¿Qué es lo que le asombra al héroe del dedal?


  —Tu effendi.


  —Estamos de acuerdo.


  —Podía quitarle la vida.


  —Como a ti.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —Ya lo averiguarás a su debido tiempo, cuando pueda dártelo además por escrito.


  —Si tal hiciera os quedabais sin guía.


  —¡Lo cual sería una pérdida irreparable!


  —¡Quién sabe lo que puede ocurriros aún por el camino!


  —¡Cosa peor que llevarte en nuestra compañía, no será! ¿Conoces las leyes de la venganza de sangre que se estilan por estas tierras?


  —Perfectamente.


  —¿Es verdad que ahora queda en suspenso la lucha?


  —Ciertamente, hasta que tu amo devuelva el czakan a su enemigo; pero eso sólo vale en cuanto a la venganza de sangre; en cuanto a lo demás, no.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Puede ocurrírsele acecharos en un camino, para robaros y mataros de paso. Así no falta a lo pactado, por ser el robo y no la venganza el móvil del asalto.


  —¡Alá es grande y vuestra honradez muy pequeña! —replicó Halef indignado—. ¿Qué importa que prometa yo al vecino no tocarle las calabazas, si aquella misma noche le robo los melones? Está visto que sois unos granujas de tomo y lomo.


  Interrumpí tan interesante digresión preguntando al sastre:


  —¿Cuánto nos falta para llegar a Jerssely?


  —Una hora escasa.


  —¿Podremos descansar y comer allí? ¿Hay jan o parador en ese pueblo?


  —Sí; y por cierto que el posadero es conocido mío.


  —¿Dónde te parece que pasemos la noche?


  —En Kilissely, donde tengo un hospedero amigo.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar?


  —Desde Jerssely no quedan más que cuatro horas largas de camino.


  —¿Por qué eliges ese pueblo para pernoctar?


  —Porque es un lugar muy hermoso, situado en el llano de Mustafá, donde por poco dinero hay de todo y para todos los gustos.


  —¿Está muy lejos de Uskub?


  —Sólo ocho horas.


  —Está bien, dormiremos en Kilissely.


  El sastre volvió a ponerse a la cabeza de la expedición, haciendo alarde de no preocuparse por nosotros. Osco y Omar iban detrás y Halef y yo nos quedamos en último término para hablar sin que nos oyera.


  —Sidi —me dijo muerto de curiosidad el avispado hachi—, ¿sigues teniendo a ese sastrecillo raquítico por el Suef de marras?


  Asentí con la cabeza y Halef continuó, mirándome maliciosamente de reojo:


  —¿Y queda en pie lo de los cincuenta palos que dijiste, verdad?


  —No le faltarán; pero no ahora.


  —Como que se ha merecido triple de lo que le prometes. Ya me ha chocado que le confiaras tantas cosas sabiendo que es adversario nuestro…


  —Lo hice con todo intento.


  —Siempre llevas intenciones secretas, y es que ves mucho más allá que nosotros, que sólo vemos lo que tenemos delante de las narices. Así se explica que revelaras tantas cosas a ese pillo de sastre. Yo le hubiera molido a palos hasta dejarlo tendido en el camino.


  —Con lo cual sólo cosecharías malos frutos. Mientras esté a nuestro lado sabremos todo lo que intentan sus cómplices contra nosotros. Esta noche darán el asalto, el último, que esperan que sea de resultado seguro. Hoy creen exterminarnos a todos. Veremos en qué forma lo ponen por obra.


  —Ya nos enteraremos, ¿verdad?


  —Claro está, y por medio del sastre. No hay que perderlo de vista un momento, pero sin que él lo sospeche, pues si se creyera observado, cambiaría de táctica y estaría sobre aviso. Por lo que él haga colegiré lo que trama su gente.


  —Descuida, que estaré ojo avizor.


  —A ti te encargo de su vigilancia, pues yo no puedo estar en todo; noto que mi pie me impedirá salir a la calle, y vosotros seréis los que tengáis que averiguar lo que pase fuera. Ante todo necesitamos saber dónde paran los Alachy, Barud y demás canalla; cuándo y dónde se entrevistan con nuestro guía, y dónde y cuándo van a intentar nuestra muerte.


  —¡Sidi, son muchas cosas de una vez! Además, ¿cómo van a estar aquí los Alachy habiendo tomado la dirección de Engely?


  —Desde Engely a Kilissely pueden utilizar la carretera de Istib a Uskub, y por tanto, llegar antes que nosotros. Lo esencial es averiguar dónde se esconden en Uskub. Claro está que no podemos trazar ningún plan concreto, antes de saber la topografía y las condiciones del lugar en que nos acechan. Sobre todo no hay que perder de vista al guía.


  —¡Maldito hipocritón! ¡Yo que le tenía por un pedazo de cántaro leal y honrado! ¿A qué vendría a estas tierras semejante avechucho?


  —Le creo un confidente y enviado del Chut, que ha venido a cumplir alguna misión importante de su parte.


  —Todo lo sabremos, sidi, por de pronto alegrémonos de haber inutilizado a uno de nuestros contrarios, y al más sanguinario y vengativo.


  —¿Te refieres al miridita?


  —Sí; ése al menos nos dejará hoy en paz.


  —Pues yo creo que volverá esta noche.


  —¿En ayuda de los Alachy?


  —Al contrario, en nuestra defensa. Casi lo juraría. Los miriditas son leales y valientes, así que todo me hace suponer que no consentirá que nos maten esos bandidos.


  —También, perdonaste la vida a los otros, y ¿cómo te lo han pagado?


  —Esos son unos miserables; si fueran leales y valientes como el miridita ya habríamos dado cuenta de ellos. Estoy convencido de que acudirá en nuestro favor impulsado por la gratitud que me debe, y su presencia puede sernos sumamente beneficiosa.


  Como había dicho Afrit, llegamos al cabo de una hora escasa a Jerssely.


  Era ésta una aldea serrana que no tenía nada de particular. Hicimos alto en el jan, donde nos sirvieron una ración de leche agria con borona, y abrevaron a nuestras caballerías.


  Me llamó la atención, que al acercarnos al pueblo se adelantara el sastre con pretexto de encargar el refrigerio. Halef me miró, se encogió de hombros y preguntó:


  —¿A qué viene eso?


  —Nos ha tomado la delantera para avisar al mesonero que no le llame Suef, sino Afrit.


  —Es posible; pero en ese caso le habría hecho la misma advertencia al posadero de Sbiganzy.


  —Puede que allí le conozcan por el nombre que nos dijo.


  —O que el posadero fuera un peje como él…


  —Todo cabe en lo posible; pero me cuesta trabajo pensar mal de él.


  Después de merendar, emprendimos de nuevo la marcha; bajamos poco después por el lado occidental de la meseta y penetramos en la llanura de Mustafá, que tiene cuatro horas de longitud y otras tantas de latitud. Atravesando fértiles campos donde ya habían hecho el agosto, cruzamos la carretera que va de Engely a Komanova, y cuatro horas después vimos extendida a nuestros pies a Kilissely, término de la jornada.


  La comarca no es pintoresca, pero sí atractiva. Faltan las montañas, pero en cambio se extendían a ambos lados del camino hermosos y espesos bosques de perenne verdor. Pasamos floridos vergeles, naranjales, limonares y grandes trigales convertidos en rastrojos, y al acercarnos al pueblo rodeamos un gran estanque en que se reflejaban los árboles de un espléndido huerto. Éste pertenecía a un edificio con visos de palacio, que se destacaba orgulloso y potente entre la pobreza arquitectónica de la villa.


  —¿Qué edificio es ese? —pregunté al guía.


  —Es el palacio —me contestó.


  —¿De quién es?


  —Del que va a hospedarnos esta noche.


  —Pero un castillo así no hará de hospedería.


  —Claro que no.


  —¿Pues no dijiste que pernoctaríamos en un jan?


  —Jan o konak, viene a ser lo mismo. Conozco a su dueño, que se complace en recibir en su casa a los viajeros distinguidos que pasan por el pueblo, y os recibirá espléndidamente.


  —¿Cómo se llama?


  —Es un turco de Salónica, que después de hacer una fortuna se ha retirado a descansar en esta hermosa finca. Su nombre es Murad Habulam.


  —¿Qué casta de personaje es?


  —Será hombre de mediana edad, alto, seco y sin pelo de barba.


  Un turco largo y flaco como una percha, y barbilampiño, era para escamarse. Yo no puedo figurarme al turco leal, honrado y bondadoso, como un esqueleto, y sabía por propia experiencia que entre los osmanlíes hay que guardarse cuidadosamente del que pase de la estatura regular, tenga propensión de esqueleto y guste de llevar la cara rapada. Mi rostro debió de expresar lo que yo sentía, pues el sastre observó:


  —¿No te parece bien que os lleve a su casa?


  —En efecto, me parece muy mal presentarse cinco hombres en una casa desconocida pidiendo albergue.


  —No sois vosotros los que pedís, sino él quien os lo ofrece.


  —¡Sí que es extraño!


  —Te lo explicaré diciendo que es una manía de rico; le gusta tener gente a la mesa. Yo vengo por eso con frecuencia, y tengo orden suya de traer a todos los caminantes que pasen por el pueblo y sean dignos de semejante distinción. Es hombre muy aficionado a tratar con extranjeros y viajeros; ha estudiado mucho y ha corrido muchas tierras, como tú. Preveo que vais a simpatizar mucho los dos. Además, su riqueza le permite satisfacer ese capricho, y su casa es tan grande que puede albergar unas docenas de huéspedes con toda comodidad.


  ¿Conque el turco era un sabio y viajero? Esto bastaba para atraerme a su casa; y para hacer más fuerza añadió el sastre:


  —Así verás también una morada espléndida, con su harén, sus parques y caballerizas y todos los demás lujos que puede permitirse un magnate turco.


  —¿Tiene buena cocina?


  —Excelente.


  Se acabaron los incentivos por le que mandé recado de que pronto llegaríamos.


  Al rodear charlando el estanque se espantó de pronto el caballo de Hachi, al ver un bote que se acercaba a la orilla ocupada sólo por una joven que remaba vigorosamente. Llevaba el traje de la búlgara sotera, y bajo el pañizuelo rojo asomaban dos largas trenzas de pelo.


  Debía de tener mucha prisa, pues sin detenerse a atar el barquichuelo saltó a tierra y pasó casi corriendo a nuestro lado. El color vivo de sus ropas o la rapidez de sus movimientos hizo encabritarse al animal, que rozó con sus cascos a la muchacha haciéndola caer al suelo. Mi potro imitó al de Halef, y empezó a piafar a su vez; la búlgara, azorada, se enderezó, pero por el lado opuesto al que debía, con lo cual vino a quedar debajo de las patas de Rih, exhalando un grito de terror.


  —¡No grites, que los espantas más! Estate quieta en el suelo y no te pasará nada —le dije yo.


  El potro fue serenándose y piafó un poco, pero sin tocar a la joven, que así pudo levantarse. Ya iba a echar a correr de nuevo cuando oyó mi voz de:


  —¡Detente! ¡Espera un momento! ¿Cómo te llamas?


  La joven obedeció y me miró con verdadero asombro. Tenía la carita redonda y llena, la nariz corta y los ojos grandes y mansos de las doncellas búlgaras. Sus ropas revelaban pobreza, y llevaba los pies descalzos. El casco del caballo de Halef debió de hacerle daño, pues levantaba el pie derecho, con gesto de dolor. Por fin respondió:


  —Mi nombre es Anka, señor.


  —¿Tienes padres?


  —Sí.


  —¿Y hermanos?


  —Muchos.


  —¿Y novio?


  Su rostro tomó el color de la grana al contestar ingenuamente:


  —Sí. Y muy buen mozo.


  —¿Cómo se llama?


  —Janik; está de criado en el palacio.


  —Entonces no debéis de ser muy ricos, ¿verdad?


  —Si tuviéramos dinero ya haría años que nos hubiéramos casado. Estamos ahorrando para la boda.


  —¿Cuánto necesitáis?


  —Yo mil piastras y él otro tanto.


  —¿Para qué las queréis?


  —Para establecemos cerca de Uskub, donde están mis padres, y arrendar un huerto; su padre es jardinero como el mío.


  —¿Y cuánto tenéis ya en la alcancía? ¿Suben mucho los ahorros?


  —Vamos muy despacio; yo tengo un salario muy pequeño, y he de ayudar al padre de cuando en cuando.


  La contestación me satisfizo. La búlgara debía de ser una muchacha honrada y bondadosa cuando acudía a remediar la necesidad del hogar paterno, retrasando su propia felicidad.


  —¿Te has hecho daño en, el pie? —continué.


  —El caballo me ha rozado un poco.


  El mal no debía de ser muy grande, puesto que estaba erguida delante de mí, no obstante lo cual metí la mano en el bolsillo y saqué una propinilla, unas cincuenta o sesenta piastras, que le alargué diciendo:


  —Con esto puedes pagarte la cura del pie, Anka. Acude al médico y al farmacéutico para que te lo vean.


  La chica extendió la mano, pero de pronto volvió a retirarla diciendo:


  —No debo aceptar eso.


  —¿Por qué no?


  —Porque no necesito de médico ni boticario; no ha sido nada.


  —Pues acéptalo como regalo.


  La joven puso una cara deliciosa de confusión y sorpresa al contestar azorada:


  —No te he prestado ningún servicio, señor.


  —Ni yo te lo he exigido tampoco. Échalo en la hucha, o mándaselo a tu padre, que no le vendrá mal.


  —Señor, tus palabras son muy bondadosas; se lo daré al padre, que está necesitado, y él pedirá por ti a la Santísima Virgen, aunque seas muslime.


  —Soy cristiano como tú.


  —¡Cuánto me alegro! Yo soy kyzyl elma katolika[14], y mi novio lo mismo.


  —Pues yo he estado en Roma y he visto al Baba mukkades[15] rodeado de sus cardnalalar[16].


  —¡Cómo me gustaría oírte referírmelo!


  El deseo era dictado por la curiosidad femenina, pero salía de un buen corazón, como lo atestiguaban sus ojos grandes y candorosos que chispeaban de gozo.


  —Con mucho gusto te lo contaría; pero es probable que no nos volvamos a ver.


  —Ya veo que eres forastero. ¿Dónde te hospedas?


  —En el castillo de Murad Habulam.


  —¡Tanry walideyi aziza![17] —exclamó la joven aterrada.


  Y acercándose rápidamente a mí me cogió el estribo y dijo en voz baja:


  —¿Eres por ventura el effendi extranjero que espera con tres acompañantes?


  —Pudiera ser que sí, por las señas; mas ignoraba que me esperasen.


  —¿Vienes de Sbiganzy?


  —En efecto.


  —¡Entonces eres el mismo!


  Y poniéndose de puntillas me dijo al oído con voz casi imperceptible:


  —¡Por Dios, ten cuidado!


  —Habla alto, Anka, que estos tres compañeros pueden oírlo todo, pues son mis amigos. ¿De quién he de guardarme?


  —De Murad Habulam, mi señor.


  —¿Sirves en su casa?


  —Sí, y Janik también.


  —¿Tienes motivos para recelar de tu amo?


  —Sé que trama algo contra vosotros.


  —Eso ya lo sabía yo. ¿Puedes decirme en qué forma?


  —Por ahora no. Tanto Janik como yo, hemos escuchado algo de lo que decían, y que nos hace sospechar que intentan haceros algo muy malo.


  —¿Quieres ser nuestra protectora?


  —Con mucho gusto, porque eres de mi religión, y has visto al Santo Padre. Velaré por ti aunque me cueste salir de la casa.


  —Si tu amo te echa, ya cuidaré yo de ti.


  —¿De veras, effendi? ¿Lo harías?


  —Te doy mi palabra.


  —Que cumplirás, porque eres cristiano. Ahora no puedo decirte más, porque no tengo tiempo, pues hago falta en la cocina; mi ama está hoy en Uskub, donde ha ido a hacer una visita; la mandaron allá en cuanto se supo que estabais cerca. Guardaos de Humun, el ayuda de cámara y confidente del señor, que me odia porque prefiero a Janik. Os alojarán en el kulle yachly Anaya[18] y yo cuidaré de llevaros noticias. Si no voy yo, irá Janik, en quien podéis fiar como en mí.


  La joven hablaba atropelladamente, y echó a correr en cuanto acabó.


  —¡Señor, qué oigo! —exclamó Osco—. ¡En buena nos hemos metido! ¿No sería mejor buscar una posada?


  —No; allí correríamos el mismo peligro sin medios de defensa. En el castillo tenemos ya amigos y auxiliares que podrán aconsejamos.


  —El sidi tiene muchísima razón —asintió Halef—. Alá nos ha enviado a esa joven y a su novio para que nos protejan. La verdad, sidi, es que el cristianismo debe de ser algo muy bueno cuando tanto une los corazones. Como soy muslime no puedo ser cristiano; pero como no lo fuera te aseguro que me hacía partidario acérrimo de Isa ben Marryam[19]. Mira, ya nos hace señas ese perro traidor de Afrit.


  Echamos a andar hacia el muro del jardín, a lo largo del cual seguimos cabalgando hasta la ancha puerta, que estaba abierta y desde donde nos llamaba el sastre; éste, al vemos, salió a nuestro encuentro diciendo alborozado:


  —Venid, venid, sois muy bien venidos al castillo. El señor os espera.


  —¿No podría salir a recibirnos como se acostumbra en estos casos?


  —No le es posible; está impedido de las piernas.


  —Pues, siendo así, ¿a qué molestarle e importunarle con nuestra venida?


  —Nada de eso; al contrario, vuestra visita le sirve de distracción en su soledad y tristeza; así tendrá con quién charlar un rato, porque más que el dolor le atormenta el aburrimiento.


  —Entonces no quedará defraudado, pues pensamos distraerle y ocuparle más de lo que se figura.


  Capítulo 10


  En la Torre de la Vieja Madre


  Entramos en el patio. Por la descripción que nos había hecho el sastre y por el aspecto que ofrecía el edificio a distancia, esperaba yo encontrarme con un palacio. Mas ¡cuán lejos estaba esto de la realidad!


  El edificio era, en efecto, alto y grande, pero destartalado y medio derruido. Los huecos de las ventanas carecían de vidrieras y el tejado tenía a trechos grandes fallas de tejas. El encalado de las paredes había desaparecido y a lo largo de la fachada había un vallado de tejas rotas y deshechas por las inclemencias del tiempo.


  Seguimos a caballo hasta delante del portal de la casa, donde nos recibió un sujeto de cara patibularia, capaz de echar para atrás al más valiente.


  —Es Humun, el ayuda de cámara del señor —observó el sastre oficiosamente.


  ¡Ya teníamos delante al pillete de quien debíamos guardarnos! El hombre me hizo una profunda reverencia y llamó por señas a dos mocetones que estaban a sus espaldas, mientras me decía:


  —Effendi, mi señor ha sabido con gran pena que no puedes andar, y ha dado orden de que te lleven estos criados a su presencia. Son muy forzudos, de modo que puedes entregarte a ellos sin temor.


  Me bajé del caballo y los dos mocetones formaron con las manos una especie de sillita de la reina, donde me acomodé, y me transportaron por un largo corredor y dos vastos salones a la habitación de su amo, seguidos de mis tres compañeros.


  El salón de recibir estaba regularmente alhajado; a lo largo de las paredes corrían anchos divanes y en un estrado, frente a la puerta, hallamos al amo de la casa. A su lado había otro lugar elevado que debía de estarme reservado a mí, y a sus pies anchos cojines para mis compañeros.


  Mis portadores se quedaron parados en el umbral de la puerta. El dueño de la casa se inclinó ante mí sin levantarse y dijo:


  —Bien venido, ilustre effendi. Alá bendiga tu entrada en esta casa, y me conceda el favor de tu compañía por muchos días. Perdona que no me levante, pero la nikris[20] me tiene encadenado a este sillón. Acercaos, portadores, y colocad al señor a mi derecha; los demás pueden descansar a nuestros pies.


  Los mocetones obedecieron en silencio, dejándome en el lugar indicado, mientras que mi gente se acomodaba en los cojines.


  Yo pronuncié unas cuantas frases de reconocimiento y de disculpa por venir a molestarle, y él me interrumpió asegurando que era él el que debía estarnos agradecido por nuestra visita.


  Los mocetones salieron del salón, y el ayuda de cámara trajo pipas y café. En Oriente se suele tasar la riqueza de una persona por la clase de las pipas que gasta, y a juzgar por las que nos sirvió Humun debía de ser su amo un hombre acaudalado. La que él fumaba y la que me dieron a mi tenía un tubo de palo de rosa, envuelto en hilos de oro e incrustado de perlas y piedras preciosas. Las puntas eran verdaderas obras de arte; el ámbar era de ese entre transparente y ahumado, que en Oriente es más apreciado que el diáfano. Las pequeñas fungans[21] reposaban sobre platos de oro, admirablemente trabajados; y al probar el café hube de confesar que sólo una vez, en el Cairo, había saboreado tan exquisito brebaje. Lo tomamos a estilo oriental, con los posos finamente molidos; la tacita escasamente contenía cuatro dedales de café.


  El tabaco era de primera. ¡Lástima que las pipas fueran tan reducidas! En cuanto se había dado una docena de chupadas, tenían que volver a llenarse, oficio que era de la incumbencia del antipático Humun, que al parecer era el favorito del amo.


  Como la urbanidad oriental prohíbe molestar al huésped con preguntas impertinentes, al principio sólo cambiamos unos cuantos cumplidos de rigor; pero luego fue acercándose a mí el magnate y preguntó:


  —¿Has tenido buen viaje, effendi?


  —Alá me ha guiado bien, gracias.


  —Afrit me ha dicho que venías de Sbiganzy.


  —En efecto, ayer aún estábamos allí.


  —¿Y de dónde procedíais?


  —De Radovich y Ostromcha.


  —Entonces ¿has estado en camino todo ese tiempo?


  —Sí, porque venimos de Edreneh y de Estambul.


  —¿De Estambul? Ya puedes asegurar entonces que Alá te mira con especial cariño, cuando te ha hecho nacer en la capital del Padichá.


  —Yo no he nacido allí; había llegado antes de Damasco por Falesthin[22].


  —¿Entonces eres damasceno?


  —Tampoco, soy un franco, de Germania, y salí de mi patria para atravesar el Sahara y visitar el Gypt[23] y Belad el Arab[24].


  —¡Alá es grande! ¡Cuántos países has recorrido! ¿Has hecho buenos negocios?


  —Yo no viajo para hacer negocios; sólo me impulsa el deseo de ver otras tierras, y de conocer a sus habitantes, sus lenguas y sus costumbres. Ya sabes el motivo que me tiene alejado de mi patria.


  El hombre me miró con visible incredulidad y dijo:


  —¿Sólo por eso? ¡Alá sea loado! ¿Qué utilidad puede reportarte la vista de montes y valles, de pueblos y animales, de desiertos y bosques, de otros países en fin? ¿Qué sacas con averiguar cómo viven, hablan y se visten los demás pueblos?


  Ese modo de pensar era el que me salía al paso en cada viaje.


  La gente no puede comprender que se recorra el mundo sin un interés puramente comercial. El comisionista o el peregrino de la Meca es lo único que les cabe en la cabeza.


  —¿Te gusta la geografía? —le pregunté.


  —Mucho; es mi ciencia predilecta y poseo muchas obras geográficas.


  —¿Quién las ha escrito?


  —Grandes sabios que han estudiado ciertos países.


  —A esos hombres les agradecerás la distracción que te procuran con sus libros, ¿verdad?


  —¡Claro está que sí!


  —Pues bien; en mi tierra hay gente que se muere por ese género de literatura; hay muchos miles de aficionados a la geografía, y por tanto ha de haber también autores que escriban, o sea viajeros que recorran lejanos países para luego poder describirlos. A esos pertenezco también yo.


  —¿Entonces eres un Ehli Chografia? Pero insisto en mi anterior pregunta: ¿qué sacas de esos viajes? Dejas tu casa y tu harén, renuncias a todas las alegrías de la existencia para salir en busca de penalidades y trabajos, a padecer hambre y sed y a exponerte a mil peligros y aventuras.


  —En eso no te falta razón.


  —Luego te pones a escribir hasta acortarte la vista, para que cuatro curiosos se distraigan leyendo lo que tú has pasado. ¿De qué te sirve, pregunto yo?


  —Sólo el viajar encierra para mí un supremo placer.


  —Pues yo creo que más bien resulta una gran penalidad.


  —Entonces ¿no te molestarías en subir a la cima de un monte por contemplar una hermosa salida del sol? —le pregunté.


  —Nunca; estoy aún en mi sano juicio. ¿Para qué voy a dejar mi cómodo diván y a privarme de fumar y paladear el moka por semejante espectáculo? ¿A qué viene trepar y cansarse para tener que volver a bajar? Todas esas molestias son tontas y vanas, y no conducen a nada. El sol saldrá y se pondrá sin que yo suba al monte a contemplarlo. Alá lo ha dispuesto todo con tal sabiduría, que mi ascensión no ha de variar un ápice sus disposiciones.


  Así opinaba aquella gente. ¡Allah il Allah! ¡Siempre y a todas horas Alá! Esto les sirve de disculpa y tapadera para su pereza corporal e intelectual.


  —Entonces ¿tampoco te expondrías a las penalidades y riesgos de un largo viaje por conocer otras tierras? —pregunté de nuevo.


  —No, effendi, no.


  —Pues bien ves que a mí me produce utilidad, puesto que de ello vivo.


  —¿Cómo es eso? ¿Te comes las sierras y te bebes los ríos que visitas?


  —No, pero describiéndolos en un libro, me pagan dinero y con ese ingreso continúo viajando.


  Al fin había dicho algo al alcance de su comprensión, pues acabó por declarar:


  —Ahora lo entiendo; así resulta que no eres un geógrafo, sino un kitabchí[25] que vende libros.


  —Una cosa parecida.


  —¿Escribes todo lo que ves?


  —No en absoluto; sólo lo que resulta interesante.


  —¿Qué llamas tú interesante?


  —Todo lo que estimula mi inteligencia y mi sensibilidad.


  —Por ejemplo, si trabas conocimiento con un hombre honrado y bueno, ¿verdad?


  —En efecto, los buenos figurarán siempre en mis libros.


  —¿Y si topas con un perverso?


  —A ése también le incluyo, para que los lectores le conozcan y aborrezcan.


  El turco hizo un gesto de contrariedad y se metió la pipa por debajo del turbante; el sesgo del asunto le disgustaba y preocupaba visiblemente. Por fin soltó un gruñido y repitió:


  —¿De modo que sacas tanto a los buenos como a los malos a la vergüenza pública?


  —En efecto.


  —¿Con sus nombres y todo?


  —Claro está.


  —¿Pero no dirás dónde viven ni cómo son?


  —Con todos sus detalles.


  —¿Y también cuentas sus hechos, sus dichos y el crédito de que gozan?


  —Todo, absolutamente todo.


  —¡Alá, Alá! ¡Eres un traidor, y hay que tenerte miedo!


  —Los buenos no necesitan temerme; al contrario, su buena fama resonará por el mundo entero, puesto que mis libros son traducidos a diversos idiomas. En cambio los malos quedan desenmascarados e inspiran repulsión y desprecio general.


  —¿Hablarás también de Sbiganzy?


  —Muchísimo, pues allí me han ocurrido buenos lances.


  —¿Y de Kilissely?


  —Claro que sí; el pueblo lo merece.


  —¿Qué dirás?


  —Aún no lo sé; tengo que esperar a ver qué oigo, qué averiguo, qué contemplo y qué me sucede. Por de pronto ya puedo decir que posees hermosas pipas y que sirves un café excelente.


  El hombre clavó la vista en el suelo y hubo un largo rato de silencio. Yo no le quitaba ojo, y poco a poco iba descubriendo en él una cara conocida, pero sin poder averiguar dónde la había visto por primera vez.


  El turco no producía la impresión de nadar en la opulencia, pues su turbante y caftán estaban viejos y sebosos, y las piernas, que llevaba envueltas y vendadas, presentaban un aspecto deforme. En cambio tenía los pies descalzos y metidos en unas chanclas usadas.


  Era muy alto y muy delgado y su rostro ostentaba exceso de arrugas, prematuras y muy hondas. Las facciones duras y los ojos pequeños y acerados como puñales, la barbilla fuertemente desarrollada y la boca ancha y caída, todo contribuía a hacer francamente antipática su fisonomía. Parecía el prototipo del avaro, que sólo piensa en ahorrar sin importársele la forma y modo en que aumenta su caudal.


  —Espero —dijo por fin—, que te hallarás a gusto en mi casa, y que sólo escribirás alabanzas de mí.


  —En efecto, me has recibido tan bien, que por fuerza me he de mostrar agradecido.


  —Aun habría hecho más y te cuidaría mejor si el ama de la casa no estuviese fuera, y no me viera impedido por la gota que me atormenta sin cesar. Esto es el resultado de mis campañas guerreras.


  —¿Eres militar? ¿Oficial acaso?


  —Era algo más que eso; fui asker zachrechiyi[26], y surtí a los héroes del sultán de vestimenta y comestibles.


  ¡Conque proveedor del ejército! Bastaba recordar a los infelices soldados, hambrientos y desnudes, para calcular los bolsos bien repletos de los señores proveedores.


  —En efecto, has ocupado un cargo importante, señal de que has merecido la confianza del Gran Señor —contesté yo, sabiendo ya a qué atenerme.


  —Así es —replicó con arrogancia—. El proveedor es el que gana las batallas, el que empuja al guerrero a la victoria. Sin él no hay valor, denuedo ni energía, sino hambre, miseria y flojedad. La patria me debe por tanto gratitud inmensa.


  —¿Quieres que lo anote así en la obra?


  —Sí; no dejes de apuntarlo, te lo ruego. ¿Vas a decir mucho bueno del imperio y de los súbditos del Padichá?


  —Mucho —contesté brevemente, pues comprendí que iba a parar al tema que más me importaba.


  —Y también mucho malo, ¿verdad?


  —También, aunque en todas partes hay gente buena y mala, como aquí.


  —¿Has topado con muchos malos por estas tierras?


  —Desgraciadamente sí, sobre todo en la última etapa, y en esta comarca.


  El hombre se revolvió en su asiento como si le pincharan, aunque había llevado la conversación al punto que quería.


  —Así se enterarán tus lectores de todo lo que pasa aquí. ¡Quién me diera leer tu libro!


  —No sabrías, puesto que no se imprimirá en tu lengua.


  —Entonces refiéreme tú su contenido.


  —Más adelante, cuando haya descansado.


  —Es verdad, que vendrás fatigado. Voy a mandar que dispongan tu vivienda; mientras tanto podrías referirme algún episodio de la obra.


  —Estoy realmente deshecho; pero para que veas lo que anhelo complacer a quien tan hospitalario se muestra conmigo, encargo a mi compañero Halef Omar que te haga una corta reseña de las aventuras que hemos corrido últimamente.


  —Que empiece; ya escucho.


  No podía hacerle a Halef mayor favor que encargarle de llevar la voz cantante; pero que el turco se lo mandara en forma tan perentoria le molestó, y en seguida comprendí que no se quedaría con ello en el cuerpo. Así empezó:


  —Permíteme primero que te presente al personaje que tiene la bondad de dirigirte la palabra: Soy Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Ibn Hachi Davud al Gosarah. Pertenezco a la famosa tribu que monta las mejores yeguas Hassi-Ferchalm del desierto y los guerreros de mi ferkah cazan el león con la lanza. El tatarabuelo de mi tatarabuelo acompañó al Profeta a la guerra, y el retatarabuelo de este héroe partió sandías con Abraham, el padre de Isaac. ¿Es la línea de tus antecesores tan ilustre y perfecta como la que te cito?


  —No alcanza tan lejos como la tuya —confesó Murad Habulam algo avergonzado.


  —Está bien; en ese caso sabrás que no se debe considerar al hombre por el número y la riqueza de sus tacitas y de sus pipas, sino por el de sus antepasados. En el paraíso anhelan miles de valientes la llegada de tan amado e ilustre descendiente. No extrañarás, pues, que no esté presto a conceder a un cualquiera el favor de mi palabra; pero como mi amigo y señor, el hachi Effendi Kara Ben Nemsi Emir me exhorta a que te hable, exijo de ti que me prestes la mayor atención, con el silencio más absoluto.


  Capítulo 11


  Un aliado


  Dijo Halef este exordio con tal gravedad y arrogancia como si fuese él mismo el que había sido obsequiado por el Patriarca con su raja de sandía; y su actitud indicaba, en efecto, la merced que creía hacer al turco al permitirle escuchar su relato.


  Luego con frase bien pensada hizo un resumen de todo lo ocurrido. El mejor diplomático y jurisconsulto no habría logrado explicarse mejor que el pequeño hachi, sin dejar traslucir con la menor palabra que estábamos enterados de la casta de peje que era Murad.


  Yo gozaba lo indecible oyendo su hábil disertación, y no pude menos de asentir con la cabeza cuando acabó, contestando así a su mirada interrogativa, que me pedía mi parecer.


  Murad Habulam fingió estar mudo de asombro; soltó la pipa —cosa que en un muslime es de gran importancia— y cruzando las manos exclamó:


  —¡Oh Alá, Alá! ¡Envía a tus mensajeros vengadores a la tierra, a que devoren con fuego a esos malhechores, cuyos crímenes claman al cielo! ¿Es posible que sea verdad lo que me cuentas? ¡No lo concibe la mente!


  Y cayendo de nuevo en profundo silencio, cogió el rosario y pasó las cuentas por los dedos sarmentosos como si rezara. Al cabo de un rato levantó de nuevo la cabeza, me miró fijamente, y preguntó:


  —Effendi, ¿confirmas lo dicho por el hachi?


  —A la letra.


  —¿De modo que han intentado mataros día tras día esos desalmados?


  —En efecto, pero no lo han conseguido, como está a la vista.


  —¿Y cómo habéis logrado escapar con bien de las garras de esos taimados? ¡Debéis de ser especiales favoritos de Alá!


  —Eso parece indicar que, si los asesinos logran su objeto, los tendrías a ellos por seres predilectos del Señor.


  —No es eso; pero vuestra muerte habría estado prefijada en el Libro de la Vida y lo que allí está apuntado ni la misma voluntad de Alá puede revocarlo. Es kismet.


  —Si es así, esperemos que el kismet de esos bandidos sea sufrir en esta vida el castigo de sus fechorías.


  —De ti ha dependido que no fuera, puesto que han estado en tu poder y los has soltado.


  —Yo no sentía deseos de ser su juez. Otro los juzgará.


  —¿También eso lo pones en tu libro? ¿Hablas en él de los Alachy, Manach el Barcha, Barud el Amasat, el viejo Mübarek y el Chut?


  —A todos los cito.


  —¡Qué terrible castigo les impones! ¿Crees de veras que volverás a tropezar con ellos?


  —Indudablemente, puesto que me persiguen. Aquí, bajo tu techo, estoy seguro de sus asechanzas, gracias al buen Afrit que nos ha conducido a tu casa. Pero mañana, cuando continuemos la marcha, ya los tendremos encima otra vez.


  —No harás a mi hospitalidad el agravio de estar sólo una noche.


  —Ya veremos. Por lo demás, y según tus propias palabras, ya debe de estar escrito en el Libro de la Vida, desde toda la eternidad, el tiempo que he de permanecer bajo tu techo. Ni tú ni yo podemos variar sus disposiciones, ni Alá mismo podría, aunque lo intentara.


  —En efecto; mas espero y deseo que la luz de tus ojos me alumbre más tiempo. ¡Vivo tan solo en este caserón! Tu compañía embellecería mi vida y disminuiría los tormentos de mis extremidades.


  —También yo desearía gozar de tu presencia más tiempo. ¿Dicen que también has hecho largos viajes?


  —¿Quién lo ha dicho?


  —El sastre.


  En su rostro leí que Afrit había contado otro embuste más. A pesar de lo cual contestó atentamente:


  —En efecto; cuando tenía las piernas sanas y expeditas, visité muchas ciudades y comarcas.


  —No obstante lo cual, asegurabas que no darías un paso por presenciar una salida de sol.


  —Me refería a ahora que no me puedo mover —contestó con acento de defensa.


  —¿Por qué te entrapajas las piernas y llevas los pies descalzos? —le dije mirándole de hito en hito.


  El turco dio muestras de azoramiento. ¿Si sería fingida aquella enfermedad, como otras tantas cosas?


  —Porque tengo el dolor en los muslos y no en los pies —respondió por fin.


  —¿De modo que no te duele el dedo gordo?


  —No.


  —¿Ni lo tienes hinchado tampoco?


  —No, está perfectamente.


  —Y por la noche ¿no te da calentura?


  —Nunca la he sentido.


  El hombre se vendía con sus declaraciones, pues la falta de estos síntomas decía claramente que no había tal gota, y que desconocía en absoluto los accidentes que suelen acompañar a esa enfermedad. Ya estaba yo al cabo de la calle, y para enterarme de la cacareada biblioteca observé:


  —En medio de tus padecimientos y de tu soledad, gozas al menos de distracción con los muchos volúmenes que atesoras en tu biblioteca.


  —¿Qué dices? —preguntó asombrado.


  —Cuenta la fama que eres hombre de vasta ilustración, y que posees un sinnúmero de obras que todos te envidian.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —El sastre también.


  El enano había inventado lo de la biblioteca como señuelo para hacerme caer en la trampa. Habulam se dio cuenta de ello en seguida y replicó:


  —Señor, mis libros no valen tanto como te figuras. Para mí son más que suficientes, pero para un hombre de tu ilustración son en realidad insignificantes.


  —No obstante, desearía verlos.


  —Otro día. Ahora estás cansado y te conduciré a tus habitaciones.


  —¿Dónde están?


  —Fuera de la casa, porque aquí estaríais cohibidos y molestos. He mandado disponer el kulle yachly Anaya, donde estaréis en plena libertad.


  —Como gustes. ¿Por qué llamáis a esa construcción «Torre de la Vieja Madre»?


  —Yo mismo no lo sé. Dicen que la Vieja Madre se ha aparecido varias veces después de su muerte, envuelta en blanco sudario, en la azotea de la torre, desde donde bendice a sus hijos. ¿Crees en aparecidos?


  —No.


  —Entonces no temerás a la vieja.


  —Nada absolutamente. ¿Viene con frecuencia?


  —La gente así lo dice, y no se acerca de noche a la torre aunque la maten.


  ¿Con qué objeto me refería lo del fantasma? Si en la torre había duendes, era motivo más que sobrado para que yo me negara a penetrar en ella. Acaso pretendiera damos el golpe que nos aniquilara, y achacar luego al fantasma lo ocurrido, idea realmente pueril que sólo podía salir del cerebro de aquella gente.


  —¡Cuánto me gustaría —respondí yo— verme cara a cara con un aparecido, para preguntarle qué tal se pasa en el reino de la muerte!


  —¿Serías capaz?


  —¡Vaya!


  —Pues podría costarte caro. Dicen que hablar con un duende cuesta la vida.


  —No lo creas. Alá no permite a los réprobos que se paseen por el mundo, abandonando los antros infernales; y a los espíritus bienaventurados no hay por qué temerlos; en cambio, a los fantasmas de mentirijillas se les arranca la máscara y se les da su merecido. En vista de lo que me cuentas tengo aún mayores deseos de llegar a la torre.


  —Tendréis que atravesar una parte del huerto, que seguramente te gustará. Me cuesta mucho dinero, pero es hermoso como el vergel de los bienaventurados detrás de la puerta del primer paraíso.


  —Siento entonces no poder gozar de sus delicias paseando por sus sendas floridas.


  —Por eso no te apures; te paseará mi gente en un sillón de ruedas que he mandado construir para mi mujer; ya que ella está fuera, puedes utilizarlo tú.


  —Es un gran placer el que me procuras.


  —Mandaré por el sillón, y Humun te llevará y servirá como es debido.


  ¡Nos ponía al mozo de vigía para que no pudiéramos emprender nada sin que él se enterara!


  Yo contesté por tanto:


  —No quiero privarte del servicio de tu ayuda de cámara. Además, estoy acostumbrado a que me atiendan mis compañeros.


  —¡No lo consiento! —se apresuró a replicar—. Tus compañeros son huéspedes míos, lo mismo que tú, y sería una descortesía que los tratara como subalternos. ¡No me contradigas! Humun tiene ya orden de estar a tu completa disposición, y de no separarse de vosotros mientras permanezcáis en mi casa.


  Entendido. En otros términos: Humun era nuestro centinela y nosotros estábamos bajo su vigilancia. ¿Cómo deshacernos de tan incómodo sirviente?


  Había que buscar el medio de alejarlo de nosotros. Por de pronto apareció con el sillón, donde yo me senté, y después de despedirme del turco salí de la estancia seguido de mi gente.


  Por el ancho corredor del cuerpo principal del edificio salimos a un patio, que servía de estercolero general. A ambos lados de él había pajares y graneros bien repletos de productos.


  Cerraban el cuadrado grandes cuadras y caballerizas, entre las cuales había un ancho pasadizo que daba al jardín. Éste formaba una ancha plazoleta de césped en que había bastantes almiares. Luego pasamos junto a unos cuantos macizos con hortalizas y flores. Si aquello era el famoso «jardín de los bienaventurados» había que confesar que el Profeta no había tasado muy alto el gusto de sus creyentes.


  Cuando se acabaron los cuadros de hortalizas llegamos a una especie de prado más grande que el otro, en que había grandes montones de heno y cereales, entre los que se erguía la Torre de la Vieja Madre.


  Era ésta un edificio redondo, viejo y con cuatro huecos superpuestos, y por tanto era de regular altura. Pero la armazón de las ventanas y las vidrieras faltaban en absoluto, como de costumbre. La entrada estaba abierta de par en par.


  El piso bajo constaba de una sola estancia, de donde una escalera carcomida partía a los pisos superiores. Alrededor de las paredes habían echado algunos almohadones. En el centro de la habitación había una tabla cuadrada, de patas muy bajas, que había de hacer de mesa. A esto se reducía todo el menaje.


  Humun, después de meter el sillón dentro, me dijo:


  —He aquí vuestra vivienda, señor.


  —¿Soléis hospedar aquí a todos los huéspedes que llegan?


  —No; ésta es la habitación mejor de la finca, y el amo ha querido distinguirte mucho al destinártela.


  —¿Qué hay arriba?


  —Dos estancias como ésta, y luego un mirador para gozar de la vista, que es hermosa; pero todas están sin amueblar porque no suelen usarse.


  El muro tenía aspecto como de haber sufrido varios terremotos, que hubiesen desencajado los sillares. Las paredes estaban sin encalar, y no parecía una chimenea por ninguna parte; era un tugurio sin ningún género de comodidad.


  Mientras iba yo en mi carrito, no cesaba de dar vueltas al magín para dar con el modo de deshacernos de Humun. Por el camino topamos con un obrero enfermo de la vista y sus ojos encendidos y lacrimosos me recordaron la superstición de los orientales respecto del «mal de ojo», que los italianos denominan jettatura.


  Si el que tiene tan funesto don mira a otro, éste se cree ya víctima de todas las calamidades imaginables; de ahí que un individuo de mirada penetrante y acerada pase fácilmente por jettatore y que la gente huya de él como de la peste.


  Para librar a las criaturas del «mal de ojo» las cargan de amuletos, de corales que tengan la forma de una mano.


  Los adultos tienen sólo un medio único para esquivar las consecuencias del mal de ojo, que consiste en extender los dedos de la mano hacia el jettatore y alejarse a buen paso.


  —Estoy contentísimo de la habitación; pero me figuro que traerás una lámpara en cuanto oscurezca.


  —La traeré cuando os sirva la comida. ¿Tienes algo más que mandarme, señor?


  —Necesitamos agua; nada más por ahora.


  —Voy corriendo por ella, y espero dejarte satisfecho de mi servicio. A los señores como vosotros les gusta la rapidez y ligereza en el cumplimiento de las órdenes. He oído lo que contabas a mi amo, y créeme que me inspiráis respeto y veneración a la vez. Temblaba de pies a cabeza al oír los riesgos que habéis corrido. Alá os ha protegido visiblemente, pues de lo contrario ya no existiríais.


  —En efecto, Alá nos ha salvado, y me ha concedido un don que me saca con bien de todos los apuros, reduciendo a mis enemigos a la impotencia.


  Lleno de curiosidad y zozobra me preguntó blandamente:


  —¿Qué es ello, señor?


  —Lo llevo en los ojos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mírame de frente sin pestañear y lo verás.


  El hombre clavó sus ojuelos en los míos, y yo le dije:


  —¿No te llama nada la atención?


  —Nada, effendi.


  —Me alegro; en eso está mi fuerza: en que permanece oculta. Mas si miro a mis enemigos están perdidos.


  —¿Qué dices, señor?


  —Mi mirada los inutiliza para siempre; aquel a quien eche yo la vista encima está condenado a perpetua desgracia. Mis ojos le acompañan hasta la muerte y su alma me pertenece; además, basta que yo le desee algún mal, para que lo tenga inmediatamente encima.


  —¿Es posible, señor? —exclamó, retrocediendo aterrado—. ¿Tienes el kern bakych[27]?


  —En efecto; pero sólo lo empleo para defenderme de los que me son contrarios.


  —¡Entonces Alá me proteja! No quiero tener nada que ver contigo. ¡Allah l’ Allah!


  Y extendiendo hacia mí los dedos todos de ambas manos, echó a correr como un poseído. Mis compañeros soltaron la carcajada, y Halef me dijo:


  —Has estado muy bien, sidi. Ése ya no vuelve, porque tiene la conciencia muy negra. Nos darán otro criado.


  —Sí; acaso el mismo que nos conviene, o sea Janik, el novio de la cristiana.


  —Sería mucha suerte. ¿Por qué lo supones?


  —Porque Humun le odia de muerte por ser su rival; y como le desea todo el mal posible, interesará de Habulam que le encargue de nuestro servicio. Ahora, ayudadme a recostarme en los cojines, y mientras yo descanso salid de exploración, pues necesito saber qué tal es esta ratonera.


  Una vez acomodado subieron los demás a los pisos superiores de la torre, pero volvieron poco después diciendo:


  —No creo que corramos aquí peligro alguno; las habitaciones de arriba son iguales que ésta.


  —¿Hay contraventanas en los huecos, como aquí?


  —Sí, y pueden ser atrancadas con fuertes cerrojos de madera.


  —Entonces podremos evitar que penetren de noche en la torre sin hacer ruido. ¿Y el mirador cómo es?


  —Es una estancia abierta a todos los vientos, apoyada en cuatro columnas de piedra que sostienen la azotea, y con una barandilla alrededor.


  —Eso ya lo he visto desde fuera. Seguramente por allí saldrá la «vieja» a bendecir a sus hijos.


  —Pues ya no podrá salir porque está tapiada la abertura que daba a la azotea —observó Halef tranquilamente.


  —¡Alguna razón habrán tenido para ello! ¿Cómo se llega al mirador? Como está abierto, lloverá dentro de él, y el agua formará una cascada por la escalera abajo hasta convertir las habitaciones inferiores en aljibes. ¿Habrá algo que lo impida?


  —Sí; el hueco de la escalera tiene como una trampa de madera que se puede abrir a voluntad. Está provista además de un borde de caucho que la hace impermeable. El suelo se inclina un poco por el centro, y en el muro hay un agujero por donde pueda salir el agua.


  —Ese mirador es un peligro, porque por allí puede colarse quien guste.


  —Para eso está demasiado alto.


  —No lo creas; en esta habitación yo doy con la cabeza en el techo si me levanto; y si las dos restantes tienen la misma altura, el suelo del mirador estará escasamente a once varas del suelo; calculemos dos de la barandilla que lo rodea, y son trece varas escasamente.


  —Para alcanzarlo se necesita un merdivan[28] de igual longitud, que no faltará seguramente.


  —Eso opino yo también. ¿Puede cerrarse herméticamente la trampa que da a la escalera?


  —No.


  —Ya me lo figuraba, y de seguro que los demás pisos estarán todos en comunicación abierta.


  —En efecto.


  —Pues no hay más que hablar: nuestros enemigos tienen la entrada franca a nuestra vivienda, haciendo uso de la escalera; trepan hasta arriba, y se deslizan a los demás pisos, de donde no podemos esperarlos. Es preciso que yo investigue la situación por mí mismo. Osco, ¿podrías llevarme a cuestas?


  —Sube, señor, sin miedo.


  Me monté en los hombros de Osco, y así escalamos los pisos superiores, cada uno de los cuales no constaba sino de una estancia, que tenía una abertura en medio por donde pasaba la escalera. Estos agujeros estaban todos abiertos, a excepción del último, que se hallaba tapado por una fuerte trampa, rodeada de un borde de caucho, de modo que quedara herméticamente cerrada. El muro que rodeaba el mirador sólo tendría la altura de dos varas, de modo que por entre las columnas que sostenían el techo, se formaban espacios abiertos a todos los aires, que ofrecían un panorama delicioso de toda la comarca.


  Había una especie de balcón todo alrededor de la torre, cuyas baldosas estaban sueltas, y aun algunas faltaban por completo. Habría sido una temeridad asomarse a él, y ésta debió de ser la razón de que tapiaran la puerta que conducía al mismo.


  Allí veía yo lo único que pudiera entrañar peligro para nuestra seguridad. Con una escala de mano proporcionada podía cualquiera subir desde fuera al mirador y deslizarse después hasta nuestra estancia.


  Para preservarnos no nos quedaba más solución que atrancar la trampa por dentro, para que no pudiera abrirse por fuera.


  La vista se había turbado bastante. Ya al entrar en la casa habíamos observado que se acumulaban algunos nubarrones que amenazaban cerrar todo el horizonte. Apenas estuvimos de nuevo en el piso de abajo, se presentó un mozo fuerte y robusto, cargado de cubos y jarros de agua. El muchacho, que tenía una cara lista y abierta, nos contemplaba con afectuoso interés mientras decía:


  —¡Sallam! Me envía el señor a traeros el agua pedida. Pronto os servirán la comida.


  —¿Por qué no lo trae Humun?


  —El señor lo necesita en estera momento.


  —Pues él nos ha dicho lo contrario.


  —Al señor se le han recrudecido los dolores en las piernas, y no puede pasarse sin su ayuda de cámara.


  —Entonces ¿vienes tú a sustituirle?


  —Sí, señor, si no te parece mal.


  —Al contrario, te prefiero a Humun. Tú debes de ser Janik, el novio de Anka, ¿verdad?


  —Así es. ¡Cuán generoso has estado con ella! Anka no ha visto lo que le dabas hasta llegar a casa, y como cree que has debido de equivocarte, te devuelve el sobrante. Toma; esto me ha dado para ti.


  El mozo me alargó un puñado de monedas que yo rechacé diciendo:


  —Eso es de Anka; yo sé muy bien lo que le di; conque devuélveselo de mi parte.


  —Es demasiado, señor.


  —No; otro tanto te daré a ti si me das satisfacción con tus servicios.


  —No quiero propina por servirte, señor; soy pobre, pero lo hago con sumo gusto. Anka ya me dijo que eres de nuestra religión, y que has estado en Roma y has visto al Padre Santo. Todo eso es motivo más que sobrado para que yo te sirva gustoso y de balde.


  —Veo que eres un hombre honrado, y me alegraría de poder hacerte algún beneficio. ¿Tienes algún proyecto o deseo en que te pueda yo ayudar?


  —Sólo tengo el fervoroso de casarme pronto con Anka.


  —Pues en ese caso, trata de ahorrar las mil piastras que necesitas para realizar tu casamiento.


  —Ya veo que a Anka se le ha ido la lengua. Por lo demás, tengo casi la cantidad completa; a mi novia es a la que le falta mucho todavía.


  —¿Cuánto necesitas para llegar a las mil?


  —Doscientas nada más.


  —¿Cuánto tardarás en reunirías?


  —Dos años próximamente. Pero tendré paciencia y todo se andará. Quiero adquirirlo honradamente, y Habulam paga muy mal.


  —¿Qué dirías si yo te las adelantara?


  —Señor, te chanceas.


  —Con gente buena y honrada no me permito yo esas chanzas. Lo dicho; te daré lo que necesitas para completar esa cantidad; y tú sigue ahorrando para ayudar a reunir la de Anka. ¡Ahí va!


  Total, mi beneficio se reducía a poco más de cincuenta pesetas, que le daba gustosísimo porque se las merecía, y al fin no mermaba mucho mi hacienda.


  El mozo se volvía loco de alegría y no le cabía en la cabeza que un desconocido le favoreciera tan espléndidamente. Yo me callé, naturalmente, los motivos de mi generosidad, al propio tiempo que realizaba mi objeto, que era obligar a Janik a ponerse decididamente de nuestra parte.


  El mozo nos estrechó la mano a todos asegurando que se esmeraría en demostrarnos su gratitud a fuerza de celo y puntualidad en el servicio.


  Entonces comencé a interrogarle cautelosamente respecto de su amo, y el resultado de mi interrogatorio fue el siguiente: Habulam era hermano de Manach el Barcha, el recaudador de contribuciones de Uskub, perseguido por malversación. Al oír esto comprendí por qué me resultaba tan conocida la cara del amo de la casa, que tenía un gran parecido a Manach el Barcha. Éste venía con frecuencia a ver a su hermano, pero como Murad no podía protegerle públicamente, se escondía en alguno de los almiares cercanos a nuestra torre. El escondrijo debía permanecer oculto a los criados, pero éstos ya estaban, hacía tiempo, en el secreto, aunque no se daban por enterados. Janik había recibido la orden de no perdernos de vista y de llevar a su amo el parte de todo lo que viera y oyera estando en nuestra compañía.


  —Pues dile que no nos entiendes, porque hablamos en lengua extranjera que tú no conoces —le advertí.


  —Eso será lo más acertado. Pero voy corriendo por vuestra comida.


  Capítulo 12


  El veneno


  Cuando se fue Janik le encargué que dejara la puerta abierta para poder contemplar a mi sabor los funestos almiares. Eran éstos harto grandes, y precisamente en el que caía delante de nosotros observé un saliente que se separaba algo de lo restante, y que debía de ser la entrada del escondrijo. Por la cima del puntiagudo techado asomaba una vara con un manojo de paja que acaso sirviera como telégrafo de señales.


  Poco después volvió Janik con un gran cesto, cuyo contenido fue colocando sobre la mesa. La comida que nos sirvió consistía en borona, carne fiambre y unos lacticinios apetitosos al olfato y a la vista.


  —Señor —observó el mozo—, Anka me recomienda que tengáis cuidado con el yumurta yemeki[29].


  —¿Ha notado algo sospechoso?


  —El señor ha preparado la masa y se la ha mandado freír a Anka. Ésta, recelosa, ha mirado por el agujero de la llave y ha visto que echaba en la pasta unos polvos de un cucurucho que llevaba en el bolsillo.


  —¿Está aún tu amo en la cocina?


  —Sí; al ir me ha preguntado qué habíais dicho, y yo le he contestado lo que hemos convenido: que no entendía vuestra lengua. Entonces me ha encargado que sea muy atento y servicial y que os haga hablar conmigo con toda confianza, prometiéndome un bakchich de cinco piastras si lo conseguía.


  —Tú verás si tienes ganas de vender tu salvación eterna por tan mísera cantidad.


  —¡Ni por todo el oro del mundo! En cambio me advierte Anka que del pan y de la carne podéis comer sin cuidado.


  —Haremos lo que dice, y daremos a probar la apetitosa tortilla a los infelices gorriones que picotean por aquí.


  Tendrá idea el lector de la elegante habitación que ocupábamos con decirle que en, ella anidaban unas cuantas familias de gorriones, que andaban por ella como Pedro por su casa. En los huecos del muro que habían dejado las piedras desprendidas, estaban los nidos de aquellos proletarios de la zoología, que ni siquiera tienen el sentido del orden lo suficientemente desarrollado para preparar a sus hijuelos una morada sólida y agradable.


  Los pajarillos, sin tenernos el menor respeto, revoloteaban por la habitación y nos contemplaban desde los bordes de sus nidos, con esa familiaridad desvergonzada con que, los gorriones miran a la gente que les tiene sin cuidado. Les eché unos pedacitos de tortilla en un rincón y acudieron a picotearlos, luchando y peleando cada cual por quitarle el bocado al vecino. Algunos calaveras que aún estaban corriéndola por el huerto, regresaron al olor del banquete. Fuera empezaba a tomar el cielo mal cariz, y a lo lejos retumbaba un trueno sordo que presagiaba una tempestad vecina.


  —Tráenos la lámpara —dije a Janik— y aprovecha la ocasión para decir a tu amo que atrancaremos todas las trampas y salidas de la torre.


  —¿Por qué?


  —Eso te preguntará él, y entonces contestas tú que es para cerrar la entrada al fantasma de la Vieja Madre.


  En cuanto hubo desaparecido el mozo, subieron los míos a cerrar todos los huecos y compuertas. Al poco rato volvió Janik con una lámpara de barro en la que había tan escasa provisión de aceite, que escasamente nos alumbraría una hora.


  —¿Por qué no traes más aceite? —le pregunté.


  —El amo ha dicho que era bastante, pues os dormiríais en seguida. Pero Anka, que es muy previsora, me ha dado a escondidas esta botellita.


  —Eso no lo hace por avaricia —dije a mis compañeros—, sino porque a oscuras estamos indefensos.


  Un angustioso aletear y piar me hizo volver la vista hacia los gorriones, que estaban con las plumas erizadas, en el borde del nido, y hacían, unas contorsiones como si sufrieran. Uno salió del nido y cayó al suelo muerto.


  —¡Tan pronto! —exclamó Halef—. Ese infame debe de haber echado gran cantidad de veneno en la tortilla.


  —Lo que se necesita para tumbar a cuatro robles como nosotros, que habríamos tardado mucho más que esas pobres avecillas en acabar. Ese hombre no sólo es de una perversidad inaudita, sino de una necedad extraordinaria. Se habrá creído que caeríamos patas arriba al primer bocado que nos metiéramos en la boca, como si fue ramos gorriones, sin darnos tiempo a tomar venganza.


  Ya había varios pajaritos muertos, que contemplábamos llenos de compasión, como víctimas inocentes del atentado, pero que yo había necesitado sacrificar para convencerme de la realidad de mis sospechas.


  —¿Qué haces con lo que queda de ese plato exquisito? ¿Quieres que se lo lleve a Habulam y le obligue a latigazos a comérselo?


  —Acepto la primera de tus proposiciones y desecho la segunda. Ahora mismo vamos a llevarle la tortilla, guarnecida de gorriones muertos.


  —Señor, no lo hagáis, pues se creería que yo os había avisado y pegaría conmigo.


  —Ya sabremos nosotros evitar eso, diciendo que te hemos dado a probar un bocado que te ha producido unos calambres terribles. ¿Sabrás fingirlo bien?


  —Creo que sí.


  —Pues lo demás corre de mi cuenta. ¿Puedes decirnos dónde encontraremos a Habulam a estas horas?


  —En su habitación, detrás del selamlik[30] que ya conoces. Abre la puerta y darás con él. Si no estuviera allí, le hallarás en la cocina, pues Anka me ha dicho que quiere estar presente cuando os preparen el ajcham taamí[31].


  —¿Dónde está la cocina?


  —A la izquierda de la puerta del patio. Has pasado junto a ella al venir. Procura que no os vea antes de tiempo, pues se escondería.


  Janik se fue y nosotros salimos detrás, yo en mi sillón de ruedas. Halef llevaba la tortilla tapada con un pico de su caftán. En vez de tomar por el patio, nos escurrimos a lo largo de las cuadras y del ala principal hasta meternos en el palacio.


  Primero fuimos a buscar al amo de la casa a su habitación, y como el selamlik estaba cubierto de esterilla y pisábamos con cuidado, llegamos al aposento contiguo sin que nos oyesen. Osco abrió la puerta con exquisito tiento, y metió la cabeza. Entonces sonó la voz bronca de Habulam, que preguntó:


  —¿Qué quieres?


  En aquel momento empujó Omar mi sillón, que fue a parar al centro de la estancia. Al verme el turco extendió los dedos de la mano en mi dirección gritando presa de terror:


  —¡Dios me ampare! ¡Dios me proteja! ¡Fuera de aquí, que haces mal de ojo!


  —Sólo a mis enemigos, pero no a un buen amigo como tú —repliqué blandamente.


  —No, no; no quiero que me mires, ni mirarte yo tampoco. ¡Vete!


  —Te aseguro que mientras te portes bien, no te dañará mi vista.


  —¡No lo creo, vete, fuera!


  El hombre se volvía a la pared para no encontrarse con mi mirada, mientras señalaba a la puerta con, la mano.


  —Murad Habulam —dije entonces con tono severo y duro—; ¿pero tú qué te has creído? ¿Está permitido tratar a un huésped en la forma que tú lo haces? Ya te he dicho que mis ojos no te perjudicarán mientras no me des motivo para considerarte como adversario. De todos modos, no saldré de aquí sin haberte explicado el motivo de mi venida a estas horas. Da, pues, la vuelta, y dirígeme la palabra como es debido.


  —¿Me juras por Alá que aunque me miren tus ojos no me sucederá mal alguno?


  —Te lo prometo.


  —Entonces volveré la cara, pero te advierto que llamaré sobre ti todas las maldiciones del infierno como me engañes.


  —No caerán sobre mí porque mis ojos te contemplarán con afecto, y por tanto no pueden hacerte daño.


  El hombre se volvió hacia mí, pero su rostro reflejaba aún un terror y una angustia indecibles, que me divertían mucho.


  —¿Qué deseas? —balbució aterrado.


  —Vengo a hacerte unas cuantas preguntas y a pedirte un pequeño favor. Es costumbre que el anfitrión parta el pan con sus invitados. La gota ha impedido que vinieras a acompañarnos a la mesa como era lo regular y por eso…


  Me interrumpí como si me llamaran la atención sus piernas, pero la verdad es que desde mi entrada en el cuarto observé que ya sus extremidades no estaban entrapajadas como antes.


  El hombre estaba en pie, los pantalones bombachos le cubrían hasta las rodillas, y los movimientos producidos por el terror eran tan rápidos y vigorosos que lo de la enfermedad resultaba una pura farsa. De ahí que continuara yo después de una pausa de asombro:


  —¿Qué veo? Alá ha obrado un milagro librándote de tu dolencia repentinamente.


  El hombre se puso como la grana y balbució unas cuantas palabras incomprensibles.


  —¿Y aún tienes miedo al mal de ojo? —observé—. Ya ves que mi mirada sólo reporta bienes a los que me son afectos. Estoy seguro de que sólo a ella y a mi afectuoso interés debes esa repentina mejoría de tus piernas. En cambio ¡ay del que me quiera mal! Mis ojos serán para él un manantial de calamidades, y aun lejos de mí sentirá sus efectos, pues mi recuerdo bastará para hacerle desgraciado.


  Con estas palabras le daba al turco ocasión propicia para sincerarse, y él la aprovechó diciendo:


  —En efecto, señor; sólo así se explica el cambio radical de mi estado. Hacía años que padecía esta dolencia, y en cuanto saliste tú del salón experimenté una sensación extraña en mis extremidades, que me impulsaba a levantarme y a andar. Así lo hice y poco a poco logré recuperar el uso de mis miembros. En mi vida me he sentido tan fuerte y vigoroso como ahora. A tu mirada debo esta mejoría, lo comprendo.


  —Pues en tal caso, cuida de que siempre surta los mismos efectos, pues el cambio de tus sentimientos hacia mí traería consigo una recaída en tus antiguas dolencias, y aun las agravaría notablemente.


  —Effendi, ¿por qué había de variar en mis sentimientos hacia ti? No me has hecho daño alguno y en cambio me has sanado. Somos amigos.


  —Eso creo, y por eso mismo siento más no haber compartido contigo nuestra cena. Mas no quiero que se diga que desconocemos las leyes de la urbanidad y cortesía, por lo cual te traemos tu parte del plato más exquisito para rogarte que en nuestra presencia nos hagas los honores de tu cocina. Hachi Halef Omar, sirve al señor.


  Halef descubrió el plato de huevos ante Habulam y se lo presentó con una zalema diciendo:


  —Señor, acepta este obsequio de tus amigos y concédeles el honor de verte probar un manjar tan exquisito.


  Los seis gorriones muertos coronaban la fuente, y Habulam al verlos retrocedió diciendo:


  —¿Qué significa esto? ¿A qué vienen esos gorriones sobre la tortilla?


  —Se la dimos a probar y de puro gozo murieron los gorriones, que se han convertido en aves del paraíso donde revolotearán por los vergeles idílicos cantando con voces de ruiseñor las alabanzas de tu arte culinario.


  El turco no extendió la mano para coger la tortilla, sino que dando unos pasos atrás, lívido como un cadáver, tartamudeó:


  —Effendi, no os entiendo. ¿Cómo han podido morir esos pájaros?


  —Eso es lo que venimos a preguntarte.


  —¿Cómo voy a contestaros?


  —Tú sabrás. ¿No has preparado tú mismo la tortilla?


  —¿Yo? ¡Qué ocurrencia!


  —Pues tenía entendido que el exceso de amistad que nos tienes te había arrastrado a hacer de cocinero.


  —No me ha pasado por la imaginación siquiera. Como comprenderás no entiendo yo de esos menesteres.


  —Entonces, sabrás a quién debemos tan delicioso obsequio.


  —Anka, la cocinera, se había esmerado en haceros la comida.


  —Pues dile a esa cocinera que se lo coma ella. Esto no es un oelüm taami[32] sino un oelüm yemeki[33]. El que lo pruebe perecerá sin remedio.


  —¡Señor, me espantas!


  —¡Aun te espantarías más si yo no diera mal de ojo! A estas horas yaceríamos muertos y rígidos en la torre, y nuestras almas se aparecerían en compañía de la Vieja Madre, a atormentar al imbécil que nos preparó esta tortilla. Afortunadamente, mi mirada penetrante que todo lo perfora, y a la que no se escapa nada por oculto que esté, ha descubierto lo que encerraba la tortilla. Te advierto que, aunque no lo demuestre, mis ojos leen en los corazones y ven lo que en ellos se trama, tanto lo bueno como lo malo. Merced a ese don especial que poseo, he logrado descubrir en el acto el veneno de la tortilla; y para probarte su existencia eché un bocado a esos pobres pajarillos, que han muerto víctimas de su glotonería.


  —¡Alá! ¿Cómo creer tamaño horror?


  —Lo creerás porque yo te lo digo.


  —Mas ¿cómo ha podido ocurrir tal cosa?


  —Eso tú lo sabrás mejor que yo.


  —No sé una palabra, ni me lo explico. En mi cocina no se guardan tósigos.


  —Pero ratas si tendréis en este vetusto caserón.


  —Muchísimas.


  —¿Y ponzoña para matarlas también?


  —Claro, yo mismo mandé traer de Uskub una buena cantidad.


  —¿Dónde lo guardas?


  —En mi habitación, en la alacena que ves; sólo yo puedo cogerlo.


  En efecto, me enseñó un saliente en la pared en que había toda casta de botes y cajitas, pero ningún cucurucho como el indicado por Anka; señal evidente de que aún lo llevaba en el bolsillo.


  —Si tú no te explicas —observé yo entonces—, haré uso de mi mirada perforadora para descubrir lo oculto. Veo a Anka en la cocina y a ti con ella. Ahora la haces salir, y mientras está fuera sacas un cucurucho del bolsillo y echas unos polvos en la masa.


  El hombre retrocedió aterrado y exclamó con voz ahogada:


  —¡Effendi!


  —¿No ha sido como te digo?


  —¡Eso es tacharme de envenenador!


  —¿Te acuso yo por ventura? Se conoce que has tomado el veneno por azúcar, y has envenenado la masa creyendo endulzarla.


  —¡No, no es posible! Tus ojos te engañan esta vez. Yo no he bajado a la cocina siquiera.


  —Pues mi mirada retrospectiva te ve en ella, y manipulando en la forma que te digo.


  —Te equivocas, te equivocas. Me confundirás con otro.


  —Yo no me equivoco nunca. Métete la mano en el bolsillo y aun hallarás el cucurucho del veneno.


  El hombre se llevó involuntariamente la mano al caftán, pero la retiró con sin igual presteza y replicó:


  —¿Para qué iba yo a llevar el matarratas en el bolsillo?


  —Para exterminar a tan molestos animales, ya te lo he dicho.


  —No llevo eso.


  —Haz lo que te digo; métete la mano en el bolsillo, y te convencerás. Al través de la ropa te veo el cucurucho.


  El turco obedeció, pero sacó la mano limpia, asegurando:


  —No hay nada.


  —Murad Habulam, hasta ahora has sido sincero, pero veo que empiezas a mentir. Él cucurucho está en tu bolsillo.


  —No, effendi.


  —Halef, sácalo tú.


  Halef extendió la mano para cumplir la orden, pero Habulam se echó para atrás gritando como un energúmeno:


  —Señor, ¿qué atrevimiento es este? ¿Soy algún ratero para que me registren las faltriqueras? No lo consiento. ¡Nadie tiene derecho a tocarme y menos en mi propia casa!


  Halef levantó el índice como un dómine, diciendo con la mayor gravedad:


  —Déjate de tonterías, Habulam; por tu bien te aconsejo que cedas. Si te niegas, el effendi te hará mal de ojo, y entonces no doy dos cominos por tu existencia. ¡Piénsalo y sométete!


  Y sin más preámbulos, hundió la diestra en el bolsillo del turco y sacó el cucurucho.


  —¿Ves como tenía yo razón? —observé entonces tranquilamente.


  —En efecto, effendi —balbució el aterrado turco—. Pero te juro por Alá que no sé cómo se halla en mi faltriquera. Alguien ha debido de meterlo para perderme.


  —¿Pretendes que yo crea eso?


  —¡Es preciso que lo creas, pues lo juro por las barbas del Profeta! Eso debe de ser obra de Janik, un mozo que estuvo en la cocina.


  —¿Por qué recelas precisamente de ese Janik?


  —Tú no lo conoces; es un ladino de primera y de muy malas intenciones. ¿Por qué os ha enviado a mí? ¿No ha sido encargado de vuestro servicio? Sabía que yo no os esperaba a estas horas y ha podido evitaros esa molestia, disuadiéndoos de hacerme tan intempestiva visita.


  —Ya lo ha intentado el mozo, y yo, para no escuchar los inconvenientes que ponía, le he mandado a la cuadra y hemos salido de la torre rápida y secretamente.


  —No obstante, él solo es el culpable.


  —Le acusas sin fundamento. Janik ha comido de la tortilla que le ofrecimos, y no la habría probado si fuese él el que la hubiera envenenado.


  —¿Cómo? ¿Ha probado ese plato?


  —Pregúntaselo a él; el pedazo que falta ha ido a parar a su estómago.


  El tal pedazo, lo habíamos cortado y escondido adrede.


  —¡Oh Alá! ¡Está perdido sin remedio!


  —Desgraciadamente.


  —Pues tuya es la culpa, pues tú se la has dado; yo me lavo las manos.


  —El único culpable eres tú, que nos has enviado ese plato envenenado. A mí no me engañas aunque quieras. Ni pienso tampoco castigarte como mereces, pues quiero dejarte tiempo para arrepentirte. Mas ¡librete Dios de intentar alguna otra maldad contra nosotros, pues entonces no habrá ya piedad para ti! En realidad debiera salir ahora mismo de tu casa, pero entonces sólo te dejaría aquí desgracias y calamidades sin cuento que acabarían contigo y con los tuyos, Por caridad seguiré otra noche bajo tu techo, a ver si los remordimientos te convierten y mejoran. Y ahora te dejamos solo, para que reflexiones sobre tu conducta presente y futura.


  El turco no rechistó y salimos rápidamente de la estancia. Había yo tenido buen cuidado de no hablar más claro, pues convenía que ignorase la opinión que teníamos formada de su persona.


  Cuando salimos al patio estalló la tormenta con toda furia, y nos apresuramos a refugiarnos en la torre, donde nos esperaba Janik.


  A consecuencia del temporal y de la hora estaba ya bastante oscuro. Halef quería encender la lámpara, pero yo no lo consentí. Dejamos la puerta entreabierta, de modo que desde mi asiento pudiera yo dominar el huerto y los almiares, aunque no era muy probable que descubriera nada, pues había de suponer que se andarían con sumo cuidado y emplearían un exceso de precauciones para permanecer ocultos. No obstante, la casualidad nos favorecía. Un rayo iluminó repentinamente todo el huerto, permitiéndome descubrir a unos hombres que se arrastraban sigilosamente a la sombra del almiar. Dos de ellos se abrieron paso al interior, apartando unas gavillas de trigo…


  FIN DE «EN LAS REDES DEL CRIMEN»


  
    VÉASE EL SIGUIENTE EPISODIO:


    «LA TORRE DE LA VIEJA MADRE»

  


  Colección de «Por tierras del profeta 1»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892).


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres).


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter).

      B.- A través de la salvaje Kurdistán (Durchs wilde Kurdistan, 1893).

    


    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle).

      C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).

    


    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).


    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen).

      D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).

    


    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge).

      E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).

    


    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter).

      F.- El Schut (Der Schut, 1896).

    


    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).

  


  


  [image: ]


  
    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el sigloXX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).

  


  Notas


  
    [1] El Amarillo. <<

  


  
    [2] «Botón» en turco. <<

  


  
    [3] Músicos. <<

  


  
    [4] Tambor. <<

  


  
    [5] Pandero. <<

  


  
    [6] Flauta. <<

  


  
    [7] Guitarra. <<

  


  
    [8] Violín. <<

  


  
    [9] Trompeta. <<

  


  
    [10] ¡Por fin! <<

  


  
    [11] Viento. <<

  


  
    [12] Tengo que hablar contigo. <<

  


  
    [13] Que te aproveche, adiós. <<

  


  
    [14] Católica romana. <<

  


  
    [15] Santo Padre. <<

  


  
    [16] Cardenales. <<

  


  
    [17] Santa Madre de Dios. <<

  


  
    [18] Torre de la Vieja Madre. <<

  


  
    [19] Jesús, hijo de María. <<

  


  
    [20] Gota. <<

  


  
    [21] Tacitas. <<

  


  
    [22] Palestina. <<

  


  
    [23] Egipto. <<

  


  
    [24] Arabia. <<

  


  
    [25] Librero. <<

  


  
    [26] Proveedor del ejército. <<

  


  
    [27] Mal de ojo. <<

  


  
    [28] Escalera. <<

  


  
    [29] Plato de huevos. <<

  


  
    [30] Salón de recibir. <<

  


  
    [31] La cena. <<

  


  
    [32] Manjar de vida. <<

  


  
    [33] Manjar de muerte. <<

  

OEBPS/Images/3Aniversario003.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png






OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre






